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¿Quién es Pedl'O de U¡,demalas? ¿Alguien lo ha conocido? ¿DÓ!!, 

de nació? ¿Ha muel'to? ¿Qué hizo dUl'ante su vida? ¿Lo sigue haciendo? 

Si hubiel'a que responde!' a estas preguntas con los conocimien­

tos de cualquier habitante de pueblos de habla hispana. dil'Íamos más o -

menos lo que slaue: En mi infancia. en el &UI' argentino, un anciano ve-
• 

nido de Bolivia me pl'esentó a Pedro 11 0imales". El viejecito. vestido a 

la usanza pampa -bombachas amplias y camisa entrabierta; al cuello el. 

neg¡,o paftuelo anudado y alpargatas grises- siempre me sugirió el Viejo 

Vizcacha del Martín Fierro. Su viveza era-notoria y su moral acomod!. 

ticia y pl'áctica. Lleno sin embargo de simpatía y de· calor humano. el'a 

un sabio relator de cuentos pícaros, supersticiosos. nostálgicos. Cerea 

de sus manos resecas y mímicas. supe que Pedro Dimales es el NY de 

los listos. que ante él no pueden los rico.e ni los déspotas. Que no re~ 

ra en investiduras pal"a realiza¡, sus recbol"Ías y que. sus bromas suelen 

sel' sucias por lo general, pero nunca crueles, siempre bonachosas y -

jocosas. Pedl'o nació tal vez en Chile, y no se sabe que haya muel'to. -

Muchos hablan de él como de un amigo mejor dotado de inteligencia y -

l'ecursos astutos y por todas pal'tes comentan sus anécdotas. Finalme!l 

te, nunca ha sido vencido en ninguna apuesta, en ninguna competencia, -

en ningÚn pleito. 

Si a la pl'imera pregunta del comienzo respondiera un estudioso 

de la literatura espaftola dil'Ía que Pedro de Urdemalas o Urdemales -­

pertenece a la catel'va de pícaros que el pueblo español conocía por re­
~ 

rranes y sucedidos, y que 1m autor del Siglo de 01'0 consagral'a al hace!:. 

lo-personaje principal de una obl'a suya. Que, en el caso especial de -
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Pedro. el mismísimo Miguel de Cervantes le dedica una Comedia PaDlCl, 

sa y que en el libro de autor discutido Via,)edeTur9ufa Pedro ea el DBl'I',! 

dor de aventuras exóticas como médico del rey de loa tul'COs. como 111-

leote. corrio -sobre todo- Cl'istiano dispuesto al martirio antes que a ab­

jurar de su fe. Además, en el Vox. Dlccional'lo Genel'al llustl'ado de la 

Lengua Española, cuyo pl'Óloao es de Menéndez Pldal, en el capítulo de -

la u. dice: URDEMALAS. Pedl'O de: m. Pel'aonaje probervlal. Hombl'8 

cauteloso enl'edador, mañero. Por lo tanto, Pedro de Urdemalas es un 

nombre genét'ico, así como lazarillo será para siempre todo mozo de -

ciego. 

Ante estos dos diveraentes caminos nos hallamos. ¿Pedro es -­

aquél que engafia al cura, al patrón, a la policía, o Pedro es el prototipo 

del enredador que. entre los siglos XVI y XVII corriera su suerte como -

personaje de la novelística y del teatro espafioles? 

La verdad es que Pedro es el mismo, aunque cambie de aparl91L 

cias y de circunstancias. Por otra parte, el cambio de traje es una de -

las travesuras más habituales de Pedro. Sin embarao su existencia es 
de las más curiosas y sinaulares entre las de los p(caros eapaftoles y -

entre las de los personajes folklórlcos. 

Pedro tuvo probablemente su oriaen en la mente de un pueblo -­

que creó su propio caráctel' con la herencia de una tl'adición 181'81,lÍ&lma 

de sabiduría proverbial. praamátlca1 activa, que le venía d~l ol'lente e -

intuición del misterio de la poesía celta y al'áblp1 y a ello unió un po-­

del' plasmador extN01•,1ina1'iO que diÓ poi' resultado el Romancero y el -

Refranero que heredarían l~ac> todas las ex colonias hlepanae. Allí ba 
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de tener su cuna Pedro de Urde-males. Aunque también puede haber n§l 

cido de mujer y haber sido apodado de acuel'do con su carácter. en boca 

del pue010 que es más capaz de poner apodos en todo el universo. Una -

vieja Cantiga. del Cancionero de la Vaticana, habla de la llegada de al-­

guien que para Portugal representa a Pedro, se le superpone y lo asume, 

O Payo das Maas Artes. Payo es apÓcope de Pelayo y tiene la intención 

de designar al rústico, al campesino y el calificativo que toma caracte­

l'es de apellido es evidente: el de las malas artes. o el artimañoso. Si 

fuera posible saber la fecha del nacimiento los dos personajes, deduci­

rfamos por lo menos, quién ha sido copiado de quién. Pero todo es tini,! 

bla, salvo las alusiones literarias y refranescas. 

En la Lozana Andaluza, de Delgado o Delicado,Pedro de Urdema­

las se codea, en la retahila de refranes de la habladora andaluza, con el 

Lazarillo, también en boca popular mucho antes de haber llegado a ser -

literario. Dice la Lozana: "Pedro de Hurdemalas no supiera mejor en~ 

dar como ha hecho este bellaco" (Mamotrero LI). Lazarillo era ya sinó_ 

nimo de hambriento crónico y sufrepalos de muchos amos. tomando poi' 

modelo al Lázaro bíblico, antes de llega¡, a ser una joya literaria. Tan.!. 

bién algunas de sus aventuras tienen raíz folklÓrica. A pesar de ello, -­

Lázaro sólo persistió para el pueblo. en su diminutivo. como sustantivo 

común, dentro del habla. Ya no siauió inventando andanzas y cambiando 

de amos, dentro del ingenio populal'. Pedro sf. Una vez llegado a la li­

teratura, y hecho el papel de attano, de médico.;.de "hijo de la piedra", -

se despl'endió rápidamente de esos disfraces, y se introdujo en los rela --
tos que cuentan las nodrizas o los campesinos. y en ellos halló su vel'df. 
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dero destino. Mientras Lazarillo impol'ta litel'ariamente y se ba olflci¡_ 

do su proceciencia folklÓrica, que sólo Ncuel'dan los investlgadol'88, P!,. 

dro es un casi desconocido literario, que interesa a los el'Uditos, mien­

tras que por toda España y Portuaal .Y la. América entera que habla sus -

lenguas, se mantiene vivo Pedl'o de Ul'demalas con su carácter de píca­

ro folklórico, protagonista de cuentos jocosos o escatológicos, y hasta -

·heroicos a veces, a pesar de ser un típico antihéroe. 

El original carácter picaNsco de Pedl'O de Urdemalas continúa -

vigente en cuanto sigue siendo un anárquico, que despl'8Cia las leyes so_ 

ciales y sus formulismos, y en cuanto posee la técnica del mozo de mu­

chos amos. Pero, a través de los siglos XVII, XVIII, XIX y XX, Pedro -

ha ido adoptando nuevas características, a pes81' de lo arcaiZante del -­

folklore. Si la picaNsca respondió en Espafta a un momento social, hi!, 

tórico, económico y cultural y religioso. desapal'ecidas las circunstan­

cias, los productos populares han de diferir de aquel primer estadio. P!, 

ra saber cómo es ahora Pedro de Urdemalas es necesario recul'ril' a -

las recopilaciones de cuentos folklÓricos Halizadas, en el caso espaftol. 

por Aurelio M.Bspinosa. All1, en el estudio de tipos y motivos que se -

expone, resulta claro que Pedro sigue sirviendo a alaún amo, pero ya no 

para lograr su sustento, sino para vencerlo e_n una serie de apuestas - -

que se han lanzado mut~mente como reto. Pícaro, seguil'Ía atado al b!. 

lo fatal de la necesidad. Hoy. como prototipo folklórico, Pedro actúa ~ 

lamente por el goce de &anaJ>, por la satisfacción de la victoria sobN -­

uno más poderoso en medios y más tonto siempre. 

Podl'Íamos anotar que Pedro ba ido perdiendo a tl'avés de aftoa y. 
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t11aJic!Ón, sus ca11acte11ísticas humanas, pa11a il' ac11ecentando su valor -

simbÓlic~, pa:-a il' adoptando las actitudes y las capacidades del invicto 

pe11pQtuo, del t:>tunfadol' constante, que cada individuo ctesea pa11a sí: P!., 

dro ha ido ganando en pUl'ez&, en desinterés, a través de cada uno de los 

ralatos que cuentan sus aventuras, Si el pícaro es una mezcla de estoL 

c~ y cínico, Pedl'O es, en su supervivencia, una mezcla de eterno contrm 

cante <!e podero.sos e inagotable cazador de incautos. Bn resumen, Pe-­

dl'O ha pel'dido sus características tl'ágicas de pícaro español, para pa­

sa!' a ser un bromista justiciero. 

En las tradiciones. populares europeas abundan estos bl'omistas. 

Sin remontamos a las teorías folklóricas de propagación de los tipos del 

acervo cuentístico del mundo, podemos hablar de algunas coincidencias, 

de algunos personajes afines con Pedl'O de Urdemalas. 

ConocÍdisimo en Alemania y luego adoptado poi' Bélgica como -­

héroe nacional, Till Bulenspiegel cll'Culaba por tierl'8s germanas ya en 

el siglo XIV y quizá en el XIII. Ttlbert, joven y lleno de ingenio -tal vez 

un poco soso para nuestJtO cal'áctel' latino-era conocido en la Flandes -­

asediada poi' Bspafta en el Siglo XVI. Tal es así, que uno de sus motivos, 

el del engafio que apela a la honl'a o la tela mal'avillosa que sólo p11eden -

vel' los que no son bastardos, se ba sugerido como fuente posible del Re­

tablo de las Mal'avlllas de Cel'vantes (1 ). Y tal motivo pl'OCede del fabu­

lario Ol'iental, que se ha pl'Opagado poi' Europa, a tl'avés, aenel'almente, 

~ ál'abes y Jud(os, 
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TUI Eulenspiegel es -como Pedro- un anr.lariego, engañador, ur­

aidor o tramoyero de simulaciones, pero -Por los cuentos que hemos P2. 

dido leel' de Tlll- no tiene el ingenio de Pedro. Los disfraces de Ti'l -

responden a su condición de actor, mitmtl'as en Pedro son espontáneos. 

Sus Ol'Ígenes los cuenta pueblo de este modo: TUI era hijo de una bue­

na mujeJt, que no consiguió nunca que su único vástago fueJta juicioso y -

se dedicara a un oficio u ocupación. Por eso, el mala cabeza, decidió&!. 

nal'se la vida haciendo tl'avesuras. Primero sus trapacerías fueron po,:, 

el mero placer del juego, pero más tal'de, enaañal'Ía a taberneros y 90-

saderos pal'& bebe!' y comel'. Y llegal'Ía con su en¡afto ante los propios 

Nyes, de quienes se bul'lÓ bonitamente, explotando sus debilidades (2). 

Chal'les de Coster, en el Slalo XIX, publicó un libro en que estJ! 

dla el carácter de las aventuJtas de Bulenspieael y concluye que los fla­

mencos, adoptando al personaje alemán, habían hecho de él un aímbolo­

de las habilidades de todo habitante de su comarca natal l'ldlculizar a -

los déspotas. 

En Prancla Pipette, Bllz (3) un pePSonaje de los cuentos campes,! 

nos y aún otros que no tienen un nombre más pl'eCiso que el de "tel'Cel' -· 

hijo de un molinero". seJtá el encaJtaado de tramal' enpftos paN vencer 

el pode!' de los aiaant• y oiP'Os, cuando no de los ricos sefiores. 

Semejante a Ul'demalas es Volpone, que Ben Johnson lnmol'tall­

zara pal'a el teatJIO lnalés, aprovechando los elementos folklÓJticoa de los 

cuentos italianos que ven en ~rro el símbolo de la astucia, capaz de ob­

tener el premio en cualqulel' concul'80 de supel'CbePÍaa y escamoteo• (4). 
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Y, a pesar de similitudes y coincidencias. resulta imposible se­

guir, en el laberinto, el hilo que conduzca desde los orígenes hasta los -

diversos encuentros y reencuentros. ¿Quién influyó sobre quién? ¿Dón­

de nació el tipo? ¿Responde cada pe11sonaje en los dife11entes países a -

ideas comunes o a una concepción del mundo en la que participan las cl,! 

ses similares de una misma época? 

No pretendemos dar una respuesta a semejantes pregtmtas. Más es 

necesario observar los rasgos coincidentes de los personajes europeos: 

- Todos ellos pertenecen a un mundo verosímil, por no decir real, 

y se comportan como seres humanos. 

- Sus aventuras o motivos se encaminan a ridiculizar la tontería, 

la arbitrariedad o el capricho de los dueños de bienes materiales y aún -

espirituales, lo que implica un juicio valorativo. Por eso, aunque no --­

muestren acciones nobles y ca11itativas, los héroes pertenecen a un orbe 

moral. 

- Por lo anterior se induce que su procedencia está más cerca de -

los apÓlogos y fábulas que de los cuentos orientales propiamente dichos, 

donde los sucesos no tienen siempre causas ni resultados verosímiles. -

No es extraño, entonces, que el zoi>ro -típico de la fábula- sea Volpone 

para los italianos, o Pedro para españoles e hispanoamericanos. 

- La época de aparición de los personajes coincide, y no es tan le­

jana que se pieI'da en la "noche de los tiempos" e implique un problema 

tan arduo e irresoluble como el-nacimiento de los cuentos en general y -

hasta del las lenauas. 
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- A pesar de esto. y dadas las características de la transmisión ..... 

oral y la fuerza de las supervivencias de motivos, amén de la plasticidad 

de los tipos considerados, nuestros personajes realizan hazafias que. ori­

ginariamente no les pertenecen. 

_ Be más, no hay verdaderamente in\'ención absoluta en los moti-­

vos de estos engañadores. Solamente gue el folklorista se gu(a para dar 

como propios de un determinado tipo una serie de motivos, cuando éstos 

se repiten lo suficiente. Cosa notable y sugerente es. sin embargo. los -

medios de que se valen los héroes astutos para medrar. No apelan a la -

intervención sobrenatural o mágica, ni a convenciones dadas de antemano. 

como los cuentos infantiles, que mucho se parecen a los juegos, sino que 

extraen del propio ingenio e inventiva los recursos necesal'ioa.. 

Ante estas observaciones, sabemos que nuestro tipo Pedro. el que 

Urde males, pertenece a finales de la Edad Media, realista como pocas -

épocas, que no pudo sino nacer en esa transición crítica que nos alejará -

cada vez más de la fe mágica. para -por el camino de la desconfianza-ace1:, 

carnosa la científica. En ella, y a su pesa!'. sobreviven los hijos de la -

fantasía, más o menos adaptados a la atmósfera nueva. Nadie puede ase­

gurar que acabarán por desaparecer. Pulsan su época, traen acopio viejo 

que los complica, surgen en la litel'atura que los utiliza y no los enriquece, 

apenas si los fija •. y siguen vigentes en medios donde aún se dan las condi­

ciones exteriores e intemas que los motivaron. Poco a poco se diluyen en 

la prisa del nuevo medio. 

FILOdOr 
Y L¿TKP,o 
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De ese modo, una vez deaapal'ecidas del pel'sonaje las condicio­

nes que lo hacían otro tiempo ejempla!' de la picaresca. Pedl'o de Ul'de­

malao ha come:1zado a sel' una especie de recipiente de una forma dada 

dorade se fueron vel'tiendo divel'SOs contenidos. Pero como la for>ma o -

e3e calificativo ul'de malas, implica de una vez determinados contenidos, 

vamos que Pedro puede -de acuel'do co11 su nombre- l'ealizal' hechos que 

antes COl'I'espondlel'an a otros enredador>es, aunque siempl'e esos hechos 

tendrán rasgos tales que puedan pertenecer>le. Dicho de otro modo, Pe­

dro como aI'Quetipo, atrajo hacia sí numer>osas aventuras y sucesos que 

no son siempr>e absolutamente suyos, sjno que pel'tenecen al folklore -­

cuentístico anónimo y tr>ashumante. Por eso es fácil que episodios de -

Till Bulenspiegel o de Volponne o Pipette, sean narrados como de Pedro 

de Urdemales. La supel'vivencia de Pedro a tantos siglos lo ha vuelto -

cada vez más maleable y dúctil, al haber olvidado ya sus atributos de -­

persona humana. 

Remontando la historia de Pedro se ha llegado a decir que su -­

nombre procede del de San Pedro (como el de Lazarillo, procedel'Ía del 

Lázaro b{blico): Un San Pedl'o lleno de inteligencia práctica, imltadol'­

de su Maestro, algo aprendiz de brujo, socal'rÓn y que se vale de cual-­

quiel' medio para obtener más almas pal'a el Paraíso. Un San Pedro M!, 

dieval. Hay elementos de los cuentos de Pedro UI'demalas que coinciden 

con· los cuentos ¡,eferentes al San Pedro del Medioe,i:o, como aquel de • 

nal' a los naipes las almas del Infierno al propio Diablo, o a sus ayudan• 

tea. 

Para Bapafla el. Pedro folklórico disputa con el glaante o el oal'O 
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¡- obtiene siempre la victol'ia por medio de engafíos o artimañas. Para 

América de habla hispana, y para Brasil -heredero del Payo D&G Maas 

Artes- el astuto lleva a cabo esas gananciosas aventuras. pero ademáL.. 

realiza muchas otras donde su carácter de ingenioso pasa a sel' casi -

diabólico, y a veces llega a confundirse con el propio Dfabl(\. Además -

de vencer al Demonio Y' darle una buena tunda, o terminal' antes la con'!. 

tl'ucción de un puente, o ganal'le las almas del infiemo, Ped~ puede -­

atrapar a la muerte y mantenel'la pl'isionera. 

Y volvemos a preguntarnos, ¿Cuál es este Pedro actual, el de -

los cuentos campesinos y provincianos? Ya no es un buscavidas. ni un 

gl'acioso proteico, sino que cada vez más va apareciendo como un sím-­

bolo popular de poderes sobrehumanos, como un auténtico demonio o -­

duende, con el que a veces se confunde en muchas regiones americanas. 

Por eso el pueblo se ve en él, no cómo el hombl'e es, sino como 

quisiera ser, causa final de toda la cuentística folklórica. 

Y aquí debemos decil' que Pedro ha l'ealizado un proceso de anon!. 

mato doble. Nació -suponemos- como un personaje sin padres, adqui-­

rió paternidad lite!'aria, para luego ir perdiendo de tal modo sus seftas 

particulares, que cada vez se muestra más aenél'ico, menos él mismo. 

hasta casi llepl' a sel' un hombre sianificativo. 

Paradójicamente, cada pueblo de lberoamérlca pretende que 

Pedro le pertenece. Bn Puerto R~co. María Cedilla de Martínez (5) -­

aseaura que nadie duda allí que Pedro ba nadido en la Isla. Un contra­

punto de Mendoza. argentina, posiblemente de ol"igen chileno, canta: 
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"Ciento diez años .cabales 

hace que anduvo en el mundo 

el célebre sin segundo 

llamado Pedro Urdemales (6)". 

A tal grado de identificación con los ocultos deseos de las gen­

tes ha llegado Pedro,q~e existen novelitas donde .se le da madre. aldea. 

padrino y hasta acción revolucionaria. como ocurre en el Estado de Hi­

dalgo. México (7). 

Entretanto, los cuentistas -que cada vez son menos- mezclan -­

motivos de otros cuentos con los de Pedro. creando a la manera papular. 

por contaminaciones y analogías. Por eso muchos cuentos de Pedro nos 

remontarán a fuentes persas. indias. árabes. 

Si se sabe lo que es un cuento folklórico. qué implica como pro­

ceso mental. qué significa como transfiguración de anhelos y esperanzas 

realizables o utópicas del individuo y de los pueblos. aceptaremos que -

Pedro de Urdemalas es un tipo notable entl'e .los ciclos cuent!sticos y - -

además enol'memente sugestivo. 

Insistiremos en nuestl'O tz.tabajo en los motivos folklÓricos esi;>e­

ciales de Pedro énl Iberoamérica. y veremos en ellos plasmados los sue­

ños de libel'tad gozosa y mágica de nuestl'as tiel'l'as. Pedrq es inasible. 

un tejedol' capaz de atravesal' la tl'ama que él mismo ul'de. pal'a quedal' -

siempre del otro lado. del lado de los que no muel'en. ni sufl'en. ni temen. 

pal'a empezar de nuevo. infinitamente,a tl'amal' otl'a diablul'a. otl'a mal-­

dad, más o menos inocente. que fastidie o al'ruine la fQl't~ de los Picos. 
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la omnipotencia de los gobernantes. la serenidad de los sacerdotes, etc. 

Ingenuo. a pesar de todo lo dicho. Pedro es un espejo donde se -

miran los espÍl'itus desprevenidos de los pueblos. La supel'vivencia de 

Pedro dependerá de la supervivencia de los cuentos folklÓl'icos. A to­

das partes llega la l'adio, y ya nadie o casi nadie se sienta a escuchar-• 

un relato antiguo. fantástico. il'real. Nuestl'a época convierte las vie;jal!J 

fábulas en realidades. y los carros vuelan. y hay muiiecos que se mue­

ven solos y tal vez lleauemos a dar el salto por encima de la luna (8). 

Pedro. menos fantástico que todo ello, ¿seguil'á atl'ayendo la -­

atención tradicional? 

Casi podríamos contestar negativamente. A pesar de los pocos 

ai'ios transcurJtidos desde las recopilaciones que conocemos hasta hoy• 

es posible que ya solamente algunos viejos recuerden a Pedro. ~l Ul'de. 

Nos ha interesado su trayectoria con todo lo que significa de bi!, 

torta y de poesía. de época vivida y de deseo inconsciente. Y aún hoy. -

aunque para pocos. Pedro es un centro de interés. de risa. de pical'día, 

de espel'anza. de ma¡¡ia. 

Sin embarao. puede ser tan grande la realidad de Pedro. que es 

necesario reconocer que exi~e. pues lleva bual'aches en México y un '"!' 

poncho con flecos en Araentiria. 
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Pedro de Urdemalas es un nombl'e que tiene en la actualidad nu­

merosas variantes. Pero lo que importa no ei; sólc eso sino las const8!!, 

tes que dicha variedad pueda tener. Genel'almente el nombre -Pedro- -

no ·varía (9). Salvo el caso en que se confunde con Juan. el gemelo en -

abundancia en la cl'istiandad, y el par que constituye la antítesis moral 

en los cuentos follr:lÓrlcos. 

En cuanto al apellido Urdemalae, las val'iantes son más int~re-­

santes. Van desdé la oscilación entre la a y la e que nos da UI'demal!,S 

y UI'demal!,& hasta "Animal" (10). 

De todos modos UI'de-malas o males es evidentemente la desig­

nación de alguien que tl'ama (ul'de) males o maldades o el mal mismo, 

lo que aproxima a quién lleva ese apellido al propio hacedor del mal, .al 

Diablo. Eso, llevando las cosas a sus extl'emos, porque a veces el mal 

p.uede no ser tan definitivo, y cometer una maldad suele querel' seftalar 

solamente una jugarreta, una travesura más o menos importante ( 11 ). 

Y a pesar de ser un nombl'e propio, el de Pedro de UI'demalas -

aparee~ en dos importantes diccionarios de lengua castellana, entl'e los 

sustantivos comunes (12). También Gonzalo Corl'eas. en su Vocabula­

rio de Refranes y Frases Proverbiales (Madrid-1906) apunta que e~ un 

Pedro de UI'demalas el que es tretero. taimado y bellaco. 

Y basta aqu{ las referencias etimológicas y semánticas. Pero. 

nos pre¡untamoe ¿el orlaen de.UI'demalas, donde se baila? Si Cl'98•• 

mos .con algunos folklorletae que todo· cuento y toda leyenda se basa • 

algÚn drama real que se poetiza y adorna con atributos lmaalnarloe de­

bemos acepta!' que Urdemalas baya sido tal vez apodo de alaún ocul'ree, 
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u y aleal'e pel'sonaje. Impc,sible de pNCi&al'. ¿O sel'á la CP88Ción de al 

aún letl'ado o semiculto que bautizó a un hijo de su fantasía con un nom­

bl'e que calificara aua acto&? ¡Quién PodÑ sabel'lol 

Luis Da Cáman Caacudo asegura que el apellido en cuestión co­

l're pol' la península Ibérica desde el Siglo XIII, cuando cita un documel,l. 

to de venta de tiel'ra a un fl'a Mal'tÍn Ul"demalas, fil'mado en la Nera de -

1280 nonas octobrls" • Una Historia de Pedro Ul'demalas, impl'esa -

en Yunpy, en Chile, en 1885, hacía nacer al héroe en una "choza situada 

en la l'ibera izquierda del caudaloso Maule, en la noche del 23 de jwlio -

de 1701" (13 ). 

Y en el Cancionel'o Cuyano de Oraghi Lucero, Argentina, se rec2 

ge en el año 1938 un Contrapunto en que se puntualiza la edad de aP8I'i-­

ción en el mundo de Pedro Ul"demalas: 

"Ciento diez ados cabales 

bace que anduve en el mundo 

el célebre sin seaundo 

llamado Pedro UNll~es• (14)., 

Lo que viene a sianlflcar que Pedro andaba por tierras al'aenti­

no-chilenas por el año de 1828, aproximadamente, pues deberíamos to-­

mal' como referencia pal'a l'&star 11.0 anos, no la fecha de recolección, -

sino la de composición del contrapunto. 

Estos datos sel'virmi más adelante para que comprendamos el -

proceso de mltlflcación de un pel'SOnaje del Nfl'anel'Q y de la literatul'a 

espaftola de los Sl¡los XVI y XVD. Po¡tque ninguno de ellos basta P8l'8 
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que podamos decll" que Pedro de Ul'demales sea pal"iente de fra MartCn-: 

Ul'demalas. del Sial<> xm. o el pl'OCede de Ul'diales. León. Bspafta. Pues 

es obvio concluir que el de América del Sur es Wl Ul'demalae demasiado 

tal'CIÍo para ser el oriatnal de nuestro pel'SOnaje. 

Lo que iatel'888 en Última instancia es que Pedro de Urdemalas o 

Ul'demales. a falta de un cel'tificado de bautismo. poeee documentos llte­

ral'ios i~l'talltes que pl'U8ban su existencia: 

a) Bn la Centiaa 1132 del Cancionero de la Vaticana. dícese que -

"Lleaó Payo de Malas Artes", entendiéndose que Payo es un apÓcope de 

Pelayo. y que paeÓ con el tiempo a desianar al l"Ú&tico. al campesino que 

viene a la ciudad y muestN sus hábitos rurales. 

b) Y aunque no hemos podido pNcisar la fecha de pub:tcación. -

sabemos que en un libro raro de Juan del Encina. Almoneda. también -

se menciona a Pedro de Urdemalas. Juan del LBncina vivió entN los -­

afios 1469-1529., y la fecha de publicación de su Cancionero es el afio 1496. 

c.) Una de las más antiauas menciones de Pedl'O de Urdemalas -

fiaura en la Bglop o P~ del Nacimiento de Nuestro Redentor Jesu-­

cristo, de Lucas Pemández, escl'lta en el afto 1514. donde Gil dice: 

"¿ V oe SÓis PedPo de· Ordimalas • •• • •? • 

d). Bn un libl'O de viajes poco difundido -de 1555• fi&UH Pedro -

de Urdemalas como pel'80n8je principal, y nawador en primel'a peNO­

na de aventUl'as por Ol'iente, el llamado Viaje de Tul'Quía. que se atl'i'b!, 

yera •· Cristóbal de VUlalón, que M. Mercal Bataillon ba demostrado -

que pertenece al Doctor Andrés Laauna. y c~a publicaclÓA ea edlcl&.-
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..an..,tada hará el eminenr.e hispar,ista con el título de Pere¡rinaciones de 

Pedro da Urciemalas (15). 

el En La Lozana Andaluza. de Francisco Delicado o Delgado. de 

1528. consta en el Mamotreto XXIX: Lozana: "¿A gue"tornáis mal-uPde? 

¿ hay cosa nueva?" y en el Mamotreto LI: ". , , • Pedro de Hurdemalas -

no supiera mejor enredar como lo ha hecho este bellaco;" 

f) Pedro Hurtado de la Vera. en su libro La Dolería del Sueño­

del Mundo (Anvers, 1572: 111 2a,) le llama Pedro de Malas Artes. 

g) Pasando al Siglo XVII, D, Francisco Manuel de Melo, en B!!­

lojes Hablantes, hace decir al Reloj de la Corte: "A ciertos acomodados 

que tienen por onceno mandamiento comer a las once horas he hecho ta­

les trapacerías y de tan buen humor que me pudieran levantar estatuas 

como a Pedro de Malas Artes, Guzmanillo de Alfarache, y Pablillos. el 

Buscón" (16). 

h) Vicente Espinel (1550-1624), en su Sátira contra las Damas -

de Sevilla, recuerda las consejas "largas y enfadosas" de Pedro de Ur­

demalas. 

i) Fechado en 1622. la Visita de los Chistes (o Sueño de la Mue.!' 

~) de Los Sueños de D. F'l'anclsco de Quevedo y Villeaas. dice: •yo qu,2 

dé confuso cuando se llegaron a m( Perico de los Palotes y Pateta. Juan 

de Las Calzas Blancas. Pedro por Demás, el Bobo de Coria. Pedro de -

Urdemalas, así me dijeron que se llamaban, y dijeron: -No queremos -

tratar del agravio que se nos hace a nosotros en los cuentos y en con­

versaciones, que no se ha de hacel' todo en un dÍa" (17). 
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j) En Don Gil de- las Calzas Verides: de Tirso de Molina (1627--

1635), en el Acto 11, escena la., Quintana l"efie,dona: "No sé a quién com_ 

pa:ral"te. Ped:ro de tJ:rdemalas e:res". 

Estudiaremos en detalle los seis ejemplos más destacados de la 

lite:ratu:ra de los Siglos XVI y XVII en España donde aparece Pedro ele -

Urdemalas como personaje importante. Las menciones que enumeramos 

anteriormente··no hacen más que demostrar que el personaje tenía una -

raíz eminentemente popular en los siglos mencionados. -lo cual si~lfi 

ca que su nacimiento real o imaginario habría sido bastante anterior­

que formaba parte de los personajes folklÓricos cuyas características 

esquemáticas los hacen "ejemplo" para el refI'anero, bodega de filoso­

fías pI'ácticas y utilitaI'ias. y que su mención oral o escI'ita en aquellos 

tiempos resultaba obviamente clara y aludía a un tipo humano "vaga--­

mundo y tacaño" que la picaresca -dicho sea en bloque- impuso en el -

ámbito literario. Si dilucidamos el adjetivo tacaño que a menudo se le 

aplicó en la época, la compNmsión del personaje puede acercarse más­

a la verdad. Dice Covarrublas que tacai'io es "el vellaco que es astuto y 

engañador, del nombH griego 1<~1<~, malo, y aviendo de decir cacai'io 

y por mal sonido que siempre haze, diximos tacaño; o se dixo quasi th!., 

caño. fiJÉ)(i,oc, que vale astucia y engaño, y puede ser hebreo. del ---

nombre "P J n 
to" (18). 

tacach. dolus. fraus, por ser engai'ioso y fraudulen-
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Hemos podido disponel' de las seis obras literarias donde Pedro 

de Ul'demala1:1 es personaje principal en los Siglos ;XVI y XVII espafiq_ 

les. y que aparecieran en el siguiente orden cronolóatco:. 

1) 1555. Viaje de Tu~ufa de Cristóbal de Villalón (o Peregri­

naciones de Pedro de Urdemalas del Doctor Andrés Laauna). 

2) 1615. Comedia Famosa de Pedro de Ul'demala~. de Miguel -

de Cervantes Saavedl'a. 

3) 1620. 81 subtil col'dobés Pedro de Urdemalas. de Alonso G~ 

l'Ónimo de Salas Barbadillo. 

4) 1622. Fecha de representación, segÚn Cotarelo~ de Pedro de 

Ul'demalas comedia atribu{da a Juan Pérez de Montalván, que bien po-­

drfa sel' de Lope de Vega, seaún Morley. escrita entre 1759 y 1606, y -

que consta en las Obras Dz,amáticas Completas de Lope publicadas poi' 

la Real Academia Española, tomo VIII. 

5) 1670. Comedia Famosa Pedro de Ul'dimalas, de un ingenio 

de esta coz,te, fechada en Madrid, 1750, y que algunos atribuyen a Juan 

Bautista Diamante y otros a Cafíizares. 

ti) ¿ 1664-1673? El gr,an Mercado del Mwtdo. auto sacz,amental 

de Pedl'O CaldePÓn de la Barca. 
,· 

El llamado Viaje de Turquía, etz,ibufdo a Cristóbal de Villalón -

por Serrano y Sanz (19), es un relato de aventures que Marcel Batai-­

llon ha prometido edital' anotado, con el título de Las peregrinaciones 

de Pedro de Urdemales, del Doctor An<irés LagLma. Se trata de la re­

lación de las aventuras de un cautivo que. llevado a galeras, se finge -
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médico; llega en pocos meses a ser físico y privado del Bajá Sinán; de~ 

precia el título de médico del Gran Tul'co; huye disfrazado de monje -­

gl'iego poi' el Mal' Bgeo y es premiado con un docto11ado honoris causa -

de la Universidad de Bolonia al atravesar Italia en su viaje de regr>eso -

a España. La novela de aventur>as comienza en una población de Espafia 

que no se ha pI'ecisado pero que bien pudiel'a sel' la ciudad de Burgos, y 

el relator es el propio aventurero, llamado par>a el caso Pedro de Urdti. 

malas, quien se manifiesta como el poseedor de un ver>dader>o tesoro de 

expel'iencias propias y ajenas. 

La invención novelesca de dotar al personaje central de la apa­

l'iencia de Pedro de UI'demalas, tiene la gr>acia de haber adoptado just!, 

mente las cualidades de quien mejor podI'fa adaptaI'se a múltiples cir­

cunstancias, situaciones y países. ¿ Quién mejoI' que PedI'O podría vivir 

la plcal'esca sól'dida del cauti vel'io y ul'dil' el subterfugio de hacel'se -

pasar poi' médico, que el'a la única ocupación que podría libel'arlo del -

l'emo? Luego, todo lo hizo la astucia, para procu1'8l'se algún lib.ro del 

al'te de cul'al', sobre todo 2riego, y también lo ¡;¡yudó el sentido común, 

que en PedI'o no deja nunca de funcional'. y se impone a otros de ment!_ 

lidad menos l'acional. 

Ped.ro se mostral'á ~mo un fiel católico, llegando hasta el ma!:_ 

til'io .ante el agr,adecido paoieni:,, que resultó el Sinén Bajá. quien pl'e-­

tende oonverilrlo a su religión y hacerlo el más meritol'io de la corte. 

Ante la negativa de Pedro el Bajá compl'ende que la calidad humana del 

médico es mayo¡, de la que suponía. y lo_ !'espeta. Y ya estamos ante un 

Pedl'O que ba abandonado los at>dides. pat>a asumir l'esponsabilidades. 
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Pel'O no nos asombN0 p.;>l'Que Ped&to Ul'demalas es capaz de todo. hasta 

de 881' fiel y honeaco. 

Bxtl'BOPdinad'io el deattno de Pedl'o. el pel'sonaje de los ¡,ef1'8nes 

y loe cuentos en boca del pueblo. De tanto ponel'se disf¡,aces. sil've de -

disfraz pal'a otl'O&. como en el caso del Doctol' Andl'é& La¡ur.a, quién -­

-al aeauimoe a Batallon- utlliza a Pedl'O pal'a encubl'ir su pl'Opia pel'BO_ 

nalióad de médico andal'ieao que qulel'e implancal' en España las ·mejo-­

l'a& hospitalarias que ha conocido en otros países. En el llamado hasta 

ahora Viaje de Turquía ó Perearinaciones de P~ro de.U~~malas del­

Dr. Andrés La¡una. dos personajes •tl'8S• del folk.lore penlnaulal' &ll'Yea 

de disfraz para encubril' pel'sonas Nales: Juan de VotaDiós. Pedl'O de -

Ul'demalas y Mátalascallando (20). Y lo bueno es que tal vez haya sido 

el l'emedo PoPul81' de San Juan Bautista. Juan Devoto a Dlós. quién prL 

mero se baya apal'ecido al auto!' del Vlai! oomo apto pal'a s•JS fines. -­

Poi' las con,exiones que éste tlane con la compafiía que colectaba ayuda 

para los hospitales de Bspafta: y lueao Pedl'O resultó -Por compafiel'O -

inseparable de Juan y Poi' 881' su antaaonista o su antítesis en la mente 

Popular o folklórica- muy adecuado pal'& tapar la apariencia de quién -

se dedicaría a una cenaUl'a de costumbres dura y justa. 

M8l'Cel Batalllon lo explica así: 

"Veracidad e lmPoatUJ18 son, poi' au antaaonlamo. el alma de• 

te llbl'O dlalopdo. Bl falao cautivo q~ narl'aba mentiras en aalel'8a y 

p1'88idtoa. ara un peNOnaje banal que Cervantes puso en escena en Pee 

elles u. IJJ. cap. X) Pedl'O ae coloca como el vel'dadel'O cautivo, el únl­

oo vel'dadel'O conocedor del Ol'lente, f1'811te a Juan de Voto a Dtóe. el -
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falso peN&l'ino que teafa el atrevimiento de bablat' del viaje a Jel'UNleo 

Hay ademáe. una papadoja auJaz e inN>vadol'a. Puea el :iombN ~ 

de Pedi'o de Ul'demalas no noca Hl'&Cldad ni ael'ledacl. Bate per:,aonaje 

es tradicionalmente el héroe de consejas que atol'lfican eu aenlo malia­

no y sagaz; sus basaftas bermejas o bermej(aa erm más a menudo malee 

Jugada& que tratados de cal'idad. Solamente un fllóaofo humanista oomo 

Laguna podÍa osal" metel'88 bajo la piel de un héroe de esa catadUl'a pal'& 

convel'til'lo en Ullses cristiano. Sus aventUNIS entN loa infieles lo oblL 

aan a ul'dil' sin ce&al'. como conviene al nombN que lleva. Pel'O. uJldll' 

qué: ¿Malicias? pNaw,ta Mátalascallando. -No en vel'dad. N&ponde él, 

sino 81'dides que cwnpllesen a la salvación del caminó. Salvar su vida 

en aquel viaje. &alvaP su alma también con la ayuda de Dioe. Tal es su 

taNa ¿Cómo un hombN aaí Podría meati1'?"(21). 

Pedl'o apapece en esta ob1'8 de l'OmeN>. de peNpino en hábito -

de Santlaao. Se manlfleata poi' pl'imeN vez al mo&tl'al' su oonocimieJl. 

to del &l'i•ao ante &U& dos amiaos. Panurao (Juan de Votadiós)" Apatllo 

(Mátalascallando). Notamos que comienza en el Nlato de Laauna la ti'& 

dlción llte1'8Pia de· bacel' de Pedl'O un leguleyo culto. Cu ando se pl'tlNll -
ta en con5tantinopla dice ael' el "Licenciado Pedl'O de Ul'demalaa" "I en 

toda la peNplnación descollaPá como un dechado de pl"Udencla. Hlltido 

común "I agudeza. V eNmos más adelante. en este capítulo. que PedN -

&el'á también un caballel'O lntellaente y diecNCo tanto P8N Cenantee -

como paita Salas BarbadUlo. 

Cuando ae enfNDta a aua amiaoa. que no lo NOOII004lll, .._ 1--
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lo confunden con un alma en pena, con un fantasma, con un duende (22) -

hasta con el Diablo en persona. 

S~ nos oourn que estas comparaciones significan una suerte de 

resurrección de Pedro, de un Pedro de Urdemalas popular y olvidado, -

que se extrae del pasado, casi de la muerte, para ponerle un vestido de­

rome"C?, para llevarlo y traerlo por Turquía e Italia, y para utilizal'lo -­

como espejo y escudo de una denuncia y un propÓsito de eqmienda. Pel'O, 

Poi' sobl'e todo, el fantasmagÓl'ico personaje, resuree para ser médico. -

Y -si seeuimos a Bataillon- hacerlo médico es vel'Clader,amente dar a Pst 

dro la "condición" del propio autor de las Peregrinaciones, que es médi­

co de Felipe, 11, como Pedro lo será del Gran Turco. Pedro dice sel' bl­

jo de "Maricastafta", que vive a diez o a mil leauas de distancia (23) y -­

tiene razón, pues de ella procede, de la madre de todos los cuentos, 

Y regresa del Leteo, del olvido, como un monje, lo que hace ex-­

clamar a Mátalascallando: "Parecéis Capitán de la barca de Caronte". 

Entonces, procedente de lo más lejano del mundo conocido, de Turquía -

(o del tiempo de Marlcastafta), Pedro se nos presenta adoptando un traje 

anacrónico:1 el de pere&J"inO cat6Uco que sí ha. vivido prisionero entr,e 1!!, 

fieles y que es un auténtico cristiano, 

Laeuna saca del ~epulcro a PedJIO para que, en ejel'Cicio de mé­

dico (p0rque Pedro mueetra ser un científico bien enter,ado, a pesal' de­

que comenzó fingiéndolo) pueda enjuiciar un sistema hospitalario y una -

actitud católica que Laallla en persona no puede ponel' en tela de juicio. 

Trae la máscara de Pedro, el médico se atreve a mostrar defec­

~os y a proponel' soluciones basadas en la experiencia de lo visto, puea -
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fustiaa las pPácttcas máalcas y venales de los seudomécllcoa del oPlm­

te. Y afl11ma en v81'los pa11ajes que no babla de oídas. sino que fue tes­

tigo de vista. A pesa11·de que Laguna se vale de Pedl'O para manlfesta~ 

se a sí mismo. puede muy bien sel' Pedl'O de Ul'demalas quien actue y -

piense como lo hace Laeuna. y en ello se apNCia lo acel'tado de la eles?. 

ción del eecl'itor. que dló con el personaje justo que necesitaba para -­

ocultane tras él. 

Be evidente que la atribución de estas pere&l'lnaclones a C11leti 

balde VUlalón. fue apresurada. Marcel Bataillon quiere demoetral' -­

que son del Dr. Andrés LaalDla. y todas muestJ>a& reflexiones confluyen 

a esta hlpÓteels. Solamente un médico -o alaulen muy ent•rado en me­

dicina- podía observar y comp1'911der como lo hace el autol' oe este -­

"vlaje" loe pl'Oblemas pl'Ofundos y menudos y pl'áctlcos del al'te de cu­

rar. Si el médico no tenía fuel'O& (en su época un médico estaba mal -

ubicado en la escala eoclal y la condición de bljo de judÍo convel'So de -

Laguna se lo lmped!aJ para en).lioiar y valorlzal' un modo de ivlda oon -

sus implicaciones objetivas. reli¡iosae y morales. Pod{a •Y eso aí- di~ 

trazarse de alguien capaz de "cantal' cuatl'O frescu" a cualqule11a. Y 

este alguien no Podía sel' otl'O que Pedro de UJtdemales. 

Cuando Laguna bautiza de p11lmera Intención a sus hijos lmaal­

narios. el pereQl'lno es PolÍtl'Opo, el de las muchas vueltas. epíteto de 

Ullses entl'e los al'ieaos. Era necesart o un espíl'ltu descendiente de -

Ulises. un andarieao. un experlmentadol'. un astuto. pal'& lleva• a oa-­

bo empl'8Sa de tal l'iesao como aquella de ponene en plan ;iwmolel'O -

ante la caridad. pPactloada en una Bspafta aún medieval. 



Al Dr. Andrés La¡una le preocupa el estado de la medicina en -­

Occidente y sobre todo su ejercicio en Espafta. Es sabido que los hosp! 

tales nacen entre los cl'lstlanos al lado de los monasterios. Sin embar­

¡o el sacerdote, el mon)i\ practica una ciencia médica que se mezcla con 

tinuamente con las CNencias religiosas y hace, poi' ejemplo, que se se­

p&l'en cll'ujanos (y barberos) de los médicos pz,opiamente dichos, pues -

la IRlesla pl'Ohibe a sus rieles dejarse tratar con efusión de sangre. La 

medicina ha permanecido durante los si¡los de bal'barie que euceden al 

Imperio Romano, en manes de los árabes; luego, ha.pasado con ellos a -

Europa. Pero es la imprenta -que abre el cauce del Renacimiento- en -

·l Si¡lo XV, la que incuba.rá la nueva ciencia médica; y en el Siglo XVI, 

el paso está poz, dal'se aún, pues sólo el XVII mostrará verdadel'OS pro­

a1•esos en la curación, 

Mezclada con las prohibiciones doamáticaa. sin ninsún tipo de -­

experimentación (únicamente a fines de la Edad Media se volvió a dise­

car después de los ¡riegos), en manos de reli¡iosos que· creían que el -

sufrimiento es el camino de perfección, aún el dolor físico, y limitada a 

lo estudiado por HipÓcrates. Galeno. el p11estiaioso PaNcalso, la medi­

cina el'a a mediados del Slalo XVI pu11amente empírica. Ahora. el sist!, 

ma hospitalario se había tl'ansfol'mado poco a poco, de institución cal'i­

tatlva, en comercio embozado por la limosna. y todo esto es lo que mue_§ 

tl'a Laauna. 

Con encuanlmldad y realismo el Pol(tropo de loa comienzos del -

llbl'O se esfwsl'za por demostrar con hechos vistos que es poaible cam-­

bial' el riatmen paraaltal'lo de loa boapltalea poi' una ol'pntzaclón N012 
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nal y juata. Bl ba observado los mismos erl'Ores en Italia. donde aln -:: 

embal'go l'ecibló -en Bolonia- una mencl\Jn bonorffi'!::a. Pel'O. en su CO!!, 

tacto con el infiel. con el enemiao cie Espafta, ha sabido vel' cómo el fa­

natismo y la iano1'8Rcla embotan el proal'eliO del 81'te de CUl'8JI. ya sea -

en crist.ianoa como en turcos. Y. poi' compal'ación y reflexión, ha ma­

dW'ado este llbl'O didáctico. moralizante, sesudo. experimentado, lJIÓni­

co y valiente. Porque ya PolÍtl'Opo (el artego) ha aceptado ser Pedl'O de 

Ul'demalas (el español) y asumir su responsabilidad histórica de espír! 

tu libre. Y el !'elato. Inspirado en ese espíritu sin trabas (salvo las --­

tr>abas de las limitaciones de la época) es por eso -tl'as la máscara in~ 

ludtble- un compendio de buen sentido y de meditaciones racionales en -

que no debe menosp1'8Clarse la aracla, el doble sentido y la burla. Aquí 

nuestro Pedro adquiel'e la dimensión más alta de su Ingenio, pues resul­

ta ser un innovador. un nvolucionaI'io, un bombl'e nuevo, que abandona -

el medioevo para entrar de lleno en la Edad Moderna y tender a un rea­

lismo cada vez menos contaminado de escrúpulos, de miedos y de preju! 

cios. Buen disfraz éste. 

La COMBDIA FAMOSA PEDRO DE URDEMALAS, de MIGUBL -

DB CERV ANTBS SAAVBDRA, se supone escI'lta entl'e 1610 y 1611, aun-­

que su fecha de publicación alcance a 1615, Tl'anBCUl'H la acción vaaa-­
mente en Andalucía y dw,ante los Hgocijos supel'8tlol0808 y máatooe de 

la noche de San Juan. 

Pedro de Ul'demalas aparece como mozo de labrador y como ---,. ;..:· 
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auxiliar o asesor de Martín Crespo. el alcalde, que se ve obligado a ad:: 

ministrar justicia debido a su cargo, y ain tener muchas luces pal"a ha­

cerlo. 

Aaí, ayudado por Pedro, casa a dos jÓvenes que se aman y res~ 

tan ser la hija del alcalde y su novio, a quien MaI'tÍn Crespo no quería -

por ser pobre, También resuelven el conflicto de Wla deuda entre labr! 

dores, y unen a otra pareja, Benita y Pascual. Mientras aaí actúa ofic,i 

cialmente. Pedro se prepara a ser gitano y a seguir la gitanesca vida, -

alentado por el posible logro del amor de una gitana, Belica, altiva y -­

hermosa, y algo frfa de sentimientos, que, como Pedro, aspira a cam-­

biar de estado. Pero como no sabe esta!'se quieto. Pel'ico se disfraza -

de ciego y luego de ánima en pena, para sacar dinero a una viuda moji­

gata. 

Bn eso lleaan el 11ey, la 11eina y su séquito y el sobel'ano se ena­

mora de la gitana Bellca y trata de verla a espaldas de su celosa mujer. 

Entonces es cuando irl'umpen los bailes, las coplas, el ·ambiente ool'te­

sano, en medio del campe, de la &l'cadia postoril y gitana. Se descubre­

el verdadero origen de Belice, que l'eaulta pal'ienta del rey y asciende ~ 

a la COl'te, del b11azo de la l'eina. Pedro, ent11etanto, ha decidido sel' ac­

to!' de teatro y lo anuncia y lo justifica por aquello de ser empI'esa más 

múltiple y va11iada qu91 la aitanesca. Hasta entie11ra su famoso nombre :-­

pa11a adquil'il' el de un actor de la época: Nicolás Ríos. Y acaba la Co­

medla demostrando que Belica es quien ba podido realmente cambial' de 

suel'te y fol'tl.Ul8. 

Bn la Comedla Pamosa! de Pedro de UrsJemalaa, de Cervantes, -
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Pedl'O es un "montaftés ramoeo": 

''¡Oh. Pedl'O de UPde. 

montaftés ramosol 

que así lo mueetl'a 

el nombN y el tnaenlo". 

ba de alabal'lo de este modo el alcalde poco Uaco que le pide ayuda, paa-a 

Naolvel' los asuntos ,de su pueblo. "con alaún consejo sano o ayuda de -

hombl'e dlecl'eto", y aftacle: "que te tengo por prudente más que a un CUI'& 

y a un dotol'". 

Si nos atenemos a lo que dice Mal'Ún C1'8&po, el alcalde. y a la -

de(erencia. con que se tNta a Pedl'O en la Comedia. más bien pal'8C8 que 

éste ruel'a un bombN de lntellaencta excepcional, dlscNto. pl'udente. P2 

co menos que un consejel'O de justicia, cal'8ctel'izado por su inaento, en 

el sentido araoianesco de sabiduría basada en la expel'lencta. 

"Por excelencia el NnombN 

de industl'ioso pueden dal'te". 

Pedro -en un 181'80 monoloao- ha de bacel' su pl"Opio Nitrato y -

narrará su vtda ~da. al modo de la picaresca, Nlatando sua o.ríaenee, -

nada honrados (en el sentido de la honra eepaftola del momento). Ya ma­

YOI', ae hará arumete e Irá a las Indias. De N&reeo m Sevilla, se11á PI, 

tero y lueao eal'teriata baata que su amo termina como pleote poi' dlve.z 

sos c.rímen•. 

Después de soldado, será mozo de muoboa amos como Guzmia .,, 

8U PNCW'SOI' LaZ&Plllo. 
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•y o aoy bijo de la piedl'a 

que pad1>e no conocí: 

desdicha de las mayo1>es 

que a un bombl'e pueden venil'. 

No sé dónde me c1>ial'On, 

pel'O sé decil' que fui 

destos nifios de doctrina 

sarnosos que hay por ahí, 

Allí, con dieta y azotes, 

que siempre sobran allí, 

ap1'8ndí las oraciones 

y a tener hambre aprendí: 

aunque también con aquesto 

supe leer y escribir, 

y eup'3 huritar la limosna, 

y disculparme y mentir. 

No me contentó esta vida 

cuando algo arande me ví, 

y en un navío de flota 

con todo mi cuerpo dí, 

donde &el'YÍ de arumete 

y a las Indias fui y volví, 

vestido de pez y anaeo, 

y sin un m81'aved!" (24). 

De N8J.'880 a tiewa andaluza, 881,Ñ l'Obal' faltJ.1tqueJ.1ae, ael"á aol .. 
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dado. venderó naranjada y aáuaNliente en Córdoba. aprenderá la aeriao!!, 

za y a ser "vistoso• coa un cieao; será mozo de mulas de un fullero, pa­

ra terminar ail'Viendo a t,,tal'tín Crespo. el alcalde. 

Al comienzo del diaclll'SO de Pedro. éste dice "Yo soy hijo de la -

piedra" expresión popular que explica inmediatamente: "Que padre no c2 

nocí". Pero no es posible pasar por alto la alusión entre líneas de que -

Pedro viene de piedlta y de la creación del 11ombre por Cristo. Afiadirá 

enseauida: "df!sdicba de las mayores -- que a un hombre pueden venir". 

es decir, el hecho de nace!' sin honra hace de Pedl>o un personaje apto • 

para la pical'8sca de la existencia, pué& nada debe conservar ni defen-­

der en cuanto al que dirán. Be -como expusiera M. Batalllon hablado -

del pícaro- un español libre, sin trabas de famil1a ni de oompoJltamiento. 

En todo esto se ve que Cervantes quiso hacel' de Ul'demalas un verdade-

ro y típico personaje de la picaresca, de esa actitud vital ante Bspafta que 

niega los honores y las prerrogativas heredadas y expone ante todos, o -

la sóla fuerza física del héroe p8l'a trabajos pesados, o la carencia de -

necesidad de aparental' ante nadie que permite al pícaro realizar todo t!, 

po de oficios que deshonraría a otl'Os. En la enumel'ación Ñpida de las 

peripecias de Pedlto, se mezcla el mundo criminal que a veces toca tara 

:bién al mundo pícaro sin ser idénticos, y tenemos ya ante el pÚbllco es­

.,pectador de la Comedié de Cel'Vantes, a un verdadero vagamundo, astuto. 

tretero, enredador, y :basta ladrón. Sin embarao, Pedro de Ul'demalaa-

en Cel'vantes se compol'Ca de tal manera en la obra, que desmiente los -

'antecedentes con que se expuso al pÚbUco, y en luaar de permanecer m,1 · 

dl'ando con el oficio de auxlllal" de Cl"espo. el alcalde, como l~i).:::. ;", ry~ 
1 t-· ' - {) 
\ Ü :·!\ .:;_. r 1 // 

\----) - ,:::;. .. 
·,~~~;_:':j'JY 

- , , ·"" ,, < ' f ¡ A 
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pícaro, se dedica a hacer uso de varios disfraces para engañar a una -­

viuda y al mismo rey. Y aquí dejamos ya el campo de la pical"esca Pl"CL 

piamente dicha para ingresar al mundo habitual del Pedl"c.. de Ul"dema-­

las folklórico: 

"Bs Pedro de Ul"de mi nombt"e; 

más un ciel"to Malees( 

mirándome un día las rayas 

de la mano d\jo as(: 

Añadióle Pedro al Urde 

un malas, pero advertid, 

que habéis de ser t"ey, 

fraile, y papa, y matachín. 

Y avendraos Por un aitano 

un caso que sé decir 

que le escucharán los reyes 

y austarán de le oir" (25). 

En este pasaje Cervantes aprovecha la profecía para adelanta¡, la 

acción de la Comedia, llevándonos hacia la gitanllla Poi' el ambiente ait@.. 

no. 

"Paeal'éls Poi' mil oficios 

trabajosos, pero al fin 

tendl'éls uno do seáis 

todo cuánto he dicho aquí" 

Con el avance dei futuro que hace el "ciel'to Malaesí" sabemos -

que la fol'tuna-de PedJto está tl'azada Poi' loa caminos teatl'alee de la fio .. 

/ 
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ción de lleval' a cabo actos que COl'respgndan a otl'O& ranaoe que él no - Q 

tiene. Y en ·la obN se Nallzará. lógicamente. la pl'edtción. Lleaa Pe-

dro ante el HY y lo entel'an de ctel'toa secPetoa que aleg¡,al'án al mon~ 

ca, al de&eubl'il' el Peal paNmteaco que lo une a la pseudo gitana que P8!: 

aeaufa a espaldas de la Peina J que había siclo pl'Ometida poi' el jefe aitt., 

no a PedPO. 

Y Pedl'O diPá. en versos que más bien pal'eCieran caldel'Olllanoe 

que ~ePVantinoa: 

•yo también. que aoy un lefto, 

p..Cncipe y papa me suefto, 

empePadol' y monal'ca, 

y aún mi fantaaia abal'Ca 
,¡i, .... 

de todo el mundo a ser duefio• (26). 

y equí se desliza poi' la obra algo de esa filosofía desenaaftada que nin­

aún espaftol del XVD puede soslayar, y que ve lo vano de este mundo en 

que las cosas y loa bonol'eS peN1Cen por iaual y en que la l'ealldad y el -

suefio quiel'ell confundil' sus f POntel"as. pal'& olvidar tal vez el inevitable 

del'l'Umbe de quimel'a lmpel'ial que se esfuma como un fingimiento de la 

imaginación. 

Y si tnst•tmos en estos-aspectos. que poco tienen que ver con el 

PedPO de Ul'demalaa cuyo l'astl'O buscamos a tl'avés de loe pueblos ibér.1 

coa, es pol"Que queremos llevar de la mano al lectol', para que deacubN 

cuál rué el aprovechamiento del pel'SOnaje folklól'ico en el Sialo de o..o. 
Pues ya podemos afirmar que el Pedl'O de Ul'demalae de las conaeJaa 'F 

los Pl'OVel'bios, airvló muy bien P81'8 los fines de la lltePatura del XVl-r 
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XVII esoañoles, como Wl disfraz de intenciones y de personas, un disfraz 

n.ás, dentro de los 4:a,'ltos que el mismo Pedro supo pÓnerse por los camJ. 

nos. 

"Un solo vestido cansa, 

E;n fin, con la variedad 

se muda la voluntad 

y el e&pÍritu descansa, 

Bien logrado iré del mwido 

cuando Dios me lleve del, 

pues podré decir que en él 

un Pr>oteo fui segundo. 

¡Válgame Dios, qué de trajes 

he mudado, y qué de oficios, 

qué de varios ejercicios, 

qué de exquisitos lenguajes!" (27). 

Pedr>o de Urdemalas adquiere en Cervantes características muy -

especiales. Asume el papel de observ~dor agudo y discreto, cuando los -

otros personajes de la comedia se ponen en situaciones ridículas o senti­

mentales, Ss, para Martín Crespo, el alcalde, lo que Don Quijc,te fue pa­

r>a Sancho. Cuando Sancho recibe los consejos de su amo para el buen ~ 

bierno de la ínsula, trata de asimilarlos y de ponerlos luego en acción. -­

Martírr Crespo, en cambio, alcalde ignorante y sin embargo bien intencio­

nado, es un Sancho difel'ente, Sin olvidar que la Comedia :requiere mayor 

acción que la novela y Martín Crespo se ve obligado más a actual' que a -

discurt>ir. Dice sabel' que el ser I'egente de la ciudad le ha costado sus -

buenos dineros en "vino, capones .y asnado" y teme, pues no se - - - --
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eoaafia, que el admtnistHr justicia sea superior a sua condiciones de casn 
pesino rico e inculto. Se equivoca al habl81', diciendo disparates y dicta la· 

sentencia extrayéndola de bajo la capillo. corno los loros y los micos que -

acompaftan a quienes dicen la buenaventura. 81 espíritu que gobierna a - -

Mal'tfn Crespo es Pedro. Bl, desde detrás de la silla del alcalde, le ayuda 

a resol ver querellas. A veces la sentencia escrita que saca al azar el ful!, 

cionario no corresponde para nada con el asunto en cuestión, y se produce 

la situación cómica, pero es siempre Pedro quien, vei>balmente, decidirá 

el pleito. 

Pedro semeja un adulto entre niftos a quienes permite jupr un ra­

to y lueao llama al orden, y les da una lección de sapcidad y justicia a su 

manera. O parece el personaje serio de Wla bufonada, el que dtalop con -

el payaso torpe y confuso, y aclara, puntualiza y corriae los embl"Ollos que 

insertó el autor para provocar la risa del pÚblico. 

Martín Crespo es muy diferente de Sancbo, a pesar de su saacbis­

mo. No tiene tiempo de llevar a cabo la maduración que Sancho 1'88liza -

al contacto con el aran loco. Martín crespo sería un Sancho antes de dec!. 

dir seguir a Don Quijote. Del mismo modo, Pedro sería el Quijote antes -

de emprender la aventul'a de la andante caballería, antes de enloquecel'. -

Pedro es en Cervantes el bombl'8 que ha a~rendido iivlendo lo qua.aprende 

cualquier pícaro, pel'O lo ha enderezado hacia la sabiduría llena de buma­

nlsmo que es propia de su autor. 

Aunque escriba •picaresca• Cervantes no penetl'a en ella,,no se·-­

asocia en ella, no participa (28). No puede hacerlo Pol'Q..Ue todoe •• pfoa-
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1'08 son a la larga ejemplos de moralidad y I'ectitud. pgrque Eiunq~e sea -

negativamente los pÍCal'Oa cel'Vantivos alaban la honestidad, el decoro. la 

nobleza de obPar y de costumbres, Cervantes se lleva a sí mismo en la -­

obl'a llteral'ia. hombre de todo el Siglo de 01'0, bueno si los hay. Y Pedl'o, 

para Cervantes, es bondad, comprensión y hasta renuncia. 

Lo más urdemaligno del héroe cervantino es su carácter de actol', 

Pedro se disfraza en escena y asume el papel de val'ios pel'sonajes para -

logpar sus pl'OpÓ&itos y allí coincidirá con el Pedl'O de Lope o Montalbán ~ 

y el tal'd(o de Diamante. Y a~que en otro plano -coincidil'á también con -

el Pedl'O de Caldel'Ón que. Poi' ser "la Culpa" misma. es capaz de disfl"a­

zal'se de infinitas manel'as, tantas como seres humanos haya y aún muchas 

dentro de cada ser humano. 

Pedl'O, ento~ces. es un actol' dentro del teatro. Representa la cap2 

cldad de metamol'fosis encaminada a lograr propÓsitos definidos. Sin eni. 

bargo, Pedl'O es tan irreal y despistado como un pastor de las bucólicas -

al'Cadias de su epoca. como cualquiel" Timbrlo o Lauso de su Galatea, y -

como el propio Quijote en el Discul'SO de la Edad de Oro. Ello se debe a -

que Pedro aspira a ser gitano, pero lo hace convencido de las razones que 

Cervantes pgne en boca del jefe de los altanos. La vida gitana es libre, -

dichosa. en contacto con la naturaleza, sin artificios, pero artificiosa por 

la capacidad inventiva del aitano. 

Y a Pedro lleaa a serle tan necesaria la libertad que abandona la -

vida aitanesca, -la aparentemente más libre -para ser actor, para ser fa~ 

sante., para dejait hasta de ser PedJto de Urdemalas (29). 
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•paaaPéta poi' mil oflcloa 

tPabajosos: pel'O al fin 

tendiiela uno do seáis 

todo cuanto be dlcbo aqu{• (30). 

Pedl'O: • Sin duda. be de seP f81'88Ate. 

y bal"é que estupendamente 

la fama mis hechos cante. 

y que los lleve y loe cuente 

en Poniente y en Levante. 

Volarán los hechos más 

basta los NIDOS vac{os 

de Policea. Y a(in mea. 
en nombN de Nicolés 

y el sobrenombl"é de Ríos: 

que este fue el nombN de &Ql,181 

maao que a entender me dlÓ 

quien e11~ el mundo cruel. 

ciego que sin vista vió 

cuántos fraudes hay en él. 

Bn las chozas y en las salas. 

entre las jeraas y aalas 

sel'á mi nombre extendido. 

aunque se ponaa en olrido 

el de Pedl'O de Ul'demalae. • 
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"Vamos, que si se mejc)l•a 

mi suerte con ser f81'8ista1 

oel'éis testigos de vista 

del lnaenlo que en mí mora/ 

pl'inclpalmente en jugar 

las tl'etas de un entremés 

hasta do pueden lleaar". 

"Si lo quedo. mostral'é 

que soy para autor bastante 

con lo menos que yo sé • 

Lleaado ba ya la ocasión 

donde la adivinación 

que un hablante Malaesí 

ecbÓ (h) a un tiempo sobl'e mí 

tenas efecto y conclusión. 

Ya podN ser patriarca. 

PoQtÍflce y estudiante, 

emperador y monarca: 

que el oficio de farsante 

todos estacloe abarca: 

J, atmQUe es vida trabajosa, 

es, en efecto, curiosa, 

pues cosas curiosas tl'ata, 
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y nunca quien la maltl'ata 

le dará nombl'8 de ociosa• (31 ). 

Para llepl' a tenel' una pel'sonalidad que abal'que todae deflnll'á -

cuales don las oaractel'Ísticas del fal'88Dte. 

•sé todo aquello que cabe 

en un aeneral faP88Rte; 

sé todos los requisitos 

que un fal'eante ha de tener 

p&l'a serlo, que han de ser 

tan l'al'Os como infinitos. 

De 8l'&n memoria, pl'lmel'O; 

segundo de suelta lenaua, 

y que no padezca menaua 

de aaJ,as es lo tel'Cel'O. 

Buen talle no le perdono. 

al es que ha de hacer los planea, 

no ,,afectado en ademanes, 

ni ha de recital' oon tono. 

Con deacuido cuidadoso 

¡pave anciano. ,ióven pNsto, 

enamol'ado compueato, 

con rabia ai está oeloao. 

Ha de recitar de modo, 

con tanta lnduatJtia y col'dura, 



• 43 -

que se vuelva en la figul'a 

que hace de todo en todo. 

A loe vel'80s ha de da1' 

valozt con su lenaua experta, 

y a la rábula que es muerta 

ha de hacer resucitar., 

Ha de sacal' con espanto 

las lá&l'imas de la risa, 

y hacer que vuelvan con (p) risa 

otra vez al triste llanto, 

Ha de hacer que aquel semblante 

que él mostrare, todo oyente 

le muestre, y sel'á excelente 

si hace aquesto el recitante" (32). 

Si la caJ1acter{stica final y profunda del barroco es la evasión -

de una .realidad! que no concuel'da con el ideal de vida, y et -como ~fil'­

ma Sel'ato Femández- esa escapatoria a los problemas económicos, -

sociales y políticos se l'ealiza po.r t.res caminos: la lo(U.ll'a, el sueño y 

la muerte (33), nosotros podemos hacer notal' que un nuevo ingl'ediente 

se suma a ellos a través del tl'Stamiento que el Siglo de Oro Español -

hace de Pedl'o de Ul'demalas: el disfl'az, y no queremos decil' con esto 

que sólo en Pedro de Urdemalas es importante el disfraz en la Litel'a­

tUN del Sialo de oro. 

Beta pel'80Daje, bél"Oe de consejas, como tantos, se identifica--
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folklóricamente- con un mozo del pueblo, cualquiera sea éste, desde la -

meseta española hasta la meseta pataa,ónica, pasando Poi' 'toda América -

de habla hispana o portuguesa. Literariamente, Pedro es un pretexto, -­

continente vacío, que se llena de contenidos interesados. Como el único 

que podría asumir todos los estados, oficios y e~rcicios debía ser al--­

guien sin escrúpulos en las mentil'as, los autores tomaron a Pedro para 

ponerle traje y hacerlo subir y bajar por toda la escala social y jerár-­

quica. Pedro llega al vértigo de las posibilidades cuando -renunciando -

aún a sí mismo -quiere ser actor, para- en el teatro, en la ficción- po-­

der ser cualquiera, todos y nadie, con sólo mudar vestidos y actitadas. 

51 se busca la evasión es popque se está buscando, finalmente, la 

libertad. Todo el barroco es un irse por caminos artificiosos hacia la -

utopía, hacia la todapasibllidad, hacia un ideal humano que no se sostie­

ne por>que el acontecer histÓr>ico lo desmiente. Salto de la Edad Media -

a la Edad Moder>na que Bspai\a, se niega a dar histÓl'icamente, y que sus 

autor>es se niegan a dar> con una llter>atur>a que refleje la problemática ... 

del hombre de su época. 

EL SUBTIL CORDOBBS PEDRO DB URDEMALAS, DB 

,ALONSO GERONIMO DE S,ALAS BARBADILLO (34). 

En l~ Comedia cervantina, cuando Pedro cuenta su vida, dice: 

"Mul'ióseme mi buen cle¡o, 

dejÓme cual Juan PaulÚl, 
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aln blanoa. pel'O dlacreco. 

de lnaento cl8l'O y autil 11 (35). 

que parece un eco del título de la novela de Salee BaPbadillo. También 

dejamos sin r,omentar otro pasaje de la ob.ra de Cervantes: "Ai\adiÓle 

Pedro al Ultde/ /un malaa11 eco •• donde se nos indica que Peda"O de Ul'de, 

Pedl'O el que tl'ama, era orlalnarismente un nombl'e de orlcio, de tej6-­

c:lor tal vez de Nldea, baeta que él mismo completó sus ca.ractel'Ísticas 

con el "malaa", •allénoose de la ambiaiiedad del verbo "ultdlr". 

Del mismo modo Salas BebadiUo presenta a PedJ'O como: 11P~ 

dro aquel tejedor más de embuetes que de telas, tan reverenciador de -

la verdad, que por juzaarae lndtano de ella jamás la puso en loa labloa. 

dulce conserve.ro de patraflaa, delaado en ls tmaatnatlva para su inven­

ción, rico en la elocuencia para au adol'DO, y oaadÍaimo en el ánimo pa­

ra sus ejecuciones ••• (36). 

Bl coltdobés cuenta en primera persona y como lo hizo el Pedl'O 

de Cervantes, de qué mane.re vino a Uam81'8e "PedN) de Ul'demalas" -­

(37 ). "Bn el tiempo de mi niftez y mocedad hl~e tar.tos embustes, que -

maree{ por ellos el título, que aún boy retenao, de Pedt'o de U.rdema-­

laa; el de éatoa qulaieN Nferil'te aúa la pal'te más pequefta, ni tupa-­

clencta baataría a escucharme ni mi lmaua a explical'me ••• ". 

Pue hijo natUPál de una moriaca -Da.raja- que al morir lo de.iÓ -

con un prebendado de la laleeia. de quien apNDdiÓ latín y filosofía. Vt­

moa ya en Ce~:qUe ~:eo • Di mucho menos un ianoNnte y -

aqu( n conctn_. la'.tndiotón • la:~ Bn la novela, Pedloo 11~~~ 
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a eoatener el ranao c:e aran seftoll' (Juan de Meneses) Y a rocleaNe de -­

amiaos, "los académicos•, que se reúnen en su casa de Valencia para -

ent1Petenerse con cuentos y poemas. Pu'O ·é.ta es la eeaunda pel'80nall­

dad de Pedro en Salas Barbadillo. Comienzan sus andan-8 con el hur­

to de la mula de un médico: ensena a la duena de un muón: ee lleva CO!! 

&tao a su criada, Marina, y enNda a un muchacho aventul'el'O de faml-­

Ua poderosa. Como éste lo busca escapa hacia kalta por ma, deade -

Málap, pel'O tanto él como Mal'lna son abandonados en Valencia pop ti! 

berlos juz¡ad() un Nliatoso causa de la tol'menta que eopol'taN la em­

barcación, ya que la il'a divina •• desató contn aquellos dos "hel'ma-­

nos" pecadoHS. Pedro utilizaba la belleza de Mal>lDa como nftuelo PA 

1Pa caza¡, Incautos. y. esta vez el capitán del bal'co ae bab{a pNDdado de 

la moza. ama ee quien canta numerosas canelones y romancee que 8!, 

las ins8l'Ca ·entN su proae l'ec&l'&ada y Perico, llamado el zW'do pop lo 

slniestl'O de aus acciones, decide medNut en V aleocia y se IRatala allí -

haciéndose pa&al' por el de Meneses en compatl{a de su "he1Pmaaa lnée". 

Otl'a vez eervil'á Marina a sus planes pues constaue que éata de)I U11-

sior.arse en vano a un avaro viejo -Sebaattán- de quien él babÑ de bll!: 

lal'se c l'Uelmente haciéndole perder tmpol'tantea bienea. PBN ello se 

vale de un conjwto fingido bábUmento y conslaue que el eaamo11ado Se­

ba&tlán haaa demolv una finca enteN. por el ansia de ·ballal' • mate 

tente tesoro. 

Y mlentNS.lftée. canta.Y OOQU8tea con numeroeos ••••• •• ~ 

ael'M8n0" .. dedica a la ..,..r.. Loa tnaienioe ele la época ..... ;:. 
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V-alencla molestados por un tahur, un pésimo poeta Y un cleao mendlao -

que vendía poesías y milaal'Os. De los tres se mofa~ Y venaará Juan -

de Meneses W'dlenqo un plan de enpftos y mentl.Pas que los deja enemi!, 

tac:los y maltrechos. A peaaP ele eataa anécdotas la novela cal'8ce de vei: 

dadera acción y el oal"ácter llaeramente picaresco del principio va per­

diinc:lose a medida se suman eua páginas, para terminar en pesadas re!! 

niones poétlco-l{rlcas en que solamente los cuentos t~atan de sostener -

alao de un intel"és que ya se ha esfumado. 

Al final de 61 subtil cordobés Pedro de UI'demalas -que consta 

~mo prlmel'a pal'te en el libro de Alonso Gel'Ónlmo de Salas BaPbadi­

llo- viene una segunda pa«e que es la comedia de El gallardo 6&C81'1'a­

!!!!!l• Pedro se nos pierde en una sucesión de cuentos que no le incum­

ben y en una actitud semejante a la de los italianos del Decamel'Ón, al -

aalutinar 11elatos picantes en tomo al ocio amistoso de gentes cultas. 

No podemos decll' que esta novela lo sea l'ealmente. Es un ra-­
llic:lo Intento de picaresca y no logl'a at11aeJ1 nuestPa atención más que -

en los primeros capítulos, en los que Pedro actúa de alama manePa y 

expone su concepción del mundo. 

lntereea por la continuidad que mueatl'a con el pel'SOnaje de ~­

Cel'Vantes, culto, sensato, apto, entl'e aentes vulaarea y rldÍculaa que -
. . 

ea ven alempre reducidas a la apal'lencla. Y éste también adopta dis­

fraces y pel'80Dalldad$8 dlvel"888, siendo un actol', aún fuera de la far­

sa del tablado en que lo pl'Oyectara Cel'Vantee, Pol'Que sabe que as{ oon --
viene para medl'at' en el mundo. 
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Bl sUbtll col'Clobés se vale de dos artimafta& que se sustentan en -

la cl'edulidad y la mntel'ía. Cuando enaafta al alauacil que buaca la mula 

robada. se disfl'aza de teniente cura y hace cl'8el' que posee done& adlv! 

natol'ios. pues por medio de un poder oculto y santo. sabe quién ba sido 

el ladl'Ón del animal. que por otl'a parte ba sido él mismo. La culpa re ... 

cae sobre un inocente, quién recibe todo el peso de un castlao destinado 

a Pedl'O. También puntualizamos ya que. cuando destruye aran paJ't~ -­

del patrimonio del viejo avaro 5ebastián pal'eC8 entr8l' en pacto con -­

fuerzas diabÓllcas que le dictan las palabras Poi' las que se revela el -

11.1881' donde está oculto el tesoro fabuloeo. 

Bl carácter del Pedz,o cenantlno coincide en este punto con el -

de Salas Barbadillo, pues, en la comedla, Pedro enaafta a una viuda sa­

cándole dinero disfrazado de alma en pena que viene a la tlel'ra a l'eCO­

ger la limosna para salvar almas del puraatol'io (38). Pero hay LDl to-­

que de necesidad en Cervantes del que oal'8Ce Salas, ya que en éste P!. 

dl'O actúa así 1)81'8 librarse de la justicia que lo viene penlaulendo co~ 

mo a un buen altano lac;ll'Ón. o para 8l'.ruln8l' a un aval'O, mientras que -

en Cervantes lo bace parq obtenel' el dinero que necesita papa &&P&daP 

a Belice, la falsa altana, y p81'a dar pl'uebaa ante l~s altanos de que sa­

be apaftái,aelas. 

Miauel de Cervant-. siempre.·se p~pó por los móviles de -

úna acción delictuosa; mientras que su lmltadol' no necestt.ó juatlficar 

las burlas uNJ.emalipa• más que en una actitud aatUNl a s11 eapÍPltu - . 

burlÓn .., de competencia Cmáa apapdo. qulm. al del Pedro f(,lklóPieo 
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que siempl'e actúa gl'atuitamente). 

Los disfl'aces que emplea el personaje en la nóvela que comenta­

mos son: el de teniente cura, el de aeftor de alcUl'Dia y el de mal poeta, 

que no consisttó más que en el cambio de nombl'e. La novela se apoya -

evidentemente en la tl'&dición plcal'esca por su anécdota y por su inten­

ción. Opinen Schevtll y Bonllla que lo pical'esco es escaso y solo se m!_ 

nifestal'(a en 1'8lámpagos, como los de estas páginas: 

"Entró en Granada cuando el noviembre, sin dal' mal ejemplo, rg, 

be a los ál'boles su abrigo, quitándoles a los pájal'Os el deseo de visital'­

los, porque de los pobres todos huyen. Despel'taba la necedad perezosa 

de una mula gl'uesa y más pensada que pensativa, con las espuelas, ha-­

ciéndola salir del paso acomodado y poltrón en que se Cl'iÓ en la casa de 

un médico anciano, porque la muel'te intel'8sada en su vida se la dilataba, 

iba mofna con el nuevo dueño, porque el antiguo el'& mayo¡, oficial de -­

muel'tes en pel'sonaa que de matadul'ae en bestias, y este otl'O seguía la 

opinión contl'&l'la. A pocos pesos se riecogió con ella a un mesón bien -

abl'igado y mantenido, casa donde se tl'ataba e los pasajel'os con toda -­

cortesía y limpieza, que aunque el sefiol' no lo era en la sanal'e (pol' s~I' 

mol'isco muy a ·su satisfacción, sin jamás al'repentil'Se de ello tanto, -­

que si lo que en esto la fol'tuna le diÓ, acaso se lo hubiera negado, a es­

tal' en su mano lo hubiel'a elegido). Tenían los dos sus COl'l'esponden-­

ctas, porque el uno poi' lo agudo y el otro por lo socarrón, pudiel'an cof!! 

pr81' Y vender a Judae, sin que él lo entendiera, su libl'O de caja con el -

Debe y el Ha de Habel',Y·Cadaafto tratando entre, sí la verdad, que a to­

do• los demás nepba, ajustaba las partidas y se daban finiquito. HallÓ 
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J)edl'O a su amiao en el Último paso de la vida. de un mal 1'8pentino que 

le acometió el costado. aual'dó su mula. no en la caballeriza. sino en -­

una parte retirada. que para esto se tenía socorrido de una moza su ªlll! 

ga y correspondiente, bufona de dos sentidos. pol'Que el'a hermosa y en­

tendida. que ~después le tntl'Odujo a vel' al mfsel'O amigo. que alentándose 

con su pl'eaen~ia. dijo más animoso que buen ~l'istiano:'-Hermano Pe-­

dl'O. ya sabe que yo he tenido demás de los apl'Ovechamientos de mi of!. 

cio nuestras inteligencias. vauéi::idome con el inaenio que Dios medió -

de los bienes de mis prójimos. si ello ha sido con su voluntad o no de -

ellos jamás lo he preguntado. por no serles importuno; lo que les puedo 

decir es que yo me hallo muy descansado, y si es razón que pasa entl'e 

gente bon.rada, que cada uno juzgue por su pecho el ajeno. CNO yo. que 

a ellos les sucederá lo mismo. Con esto dejo a mi mujer rica, y en ve,t 

dad (díease esto pal'a loa suya) que me lo mel'8C8, pol'Que como no ha -

parecido mal. y yo he siclo sordo y corto de vista. ha hecho, sin nota mu­

cba, mil placeres a los pasajeros, que algunos deaconocidos (tal es el -

mundo) lo han tenido por pesal'es; lo que le eDC8J'&O es, pol'que le dejo­

por mi testamentario, que mode.re los gastos de mi entlel'l'O. Las mi-­

sas una sola. y ésta bien cantada, porque las demás yo en vida be oído -

algunas pocas, y aunque no por mi voluntad, las aplicaba por mi alma, -

para después de muerto. '-Mire- le dijo al oído, y asiéndole la mano se 

la apl'etó - esto es abrevial' razones: yo muel'O como buen moro en la -

ley mahometana que tuviel'On mis abuelos. y estoy muy ap1'88urado Poi' 

amanecep maftana en su pal'aÍ&o, que esto que be dicho en voz alta ba •.1-

do pop cumplil' con aquél cl•l'lao, qua es teniente cUPa de ml papNQat. 
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y ha venido a ayudarme a bien morir. Por esto le rueao que se me po!!. 

&'l en el sepulcro comida y bebida pal'a el· camino. que ya hab11á oído d,! 

clr, que es la11ao. y advierto que la bebida sea vino. que el Alcorán en esta 

esta parte n(\ se entiende con los muertos. para que en estos sean más 

dichosos que los vivos: poi' esta 11azón ent11e ot11as abo11rezco a los Cl'i!. 

tianos, po.rque 11iepn con aaua los sepulcros de sus difuntos.' Así habla 

ba el impío. cuando sintiendo que el mal le daba prisa, dejÓ cael' la ca­

beza sobre la almohada; lleaó el sacel'dote con un Cristo en la mano, y 

él. volviendo el rostro a la otra parte de la cama, expiró, con envidia -

de otros moriscos. SU& amigos y parientes, que se hallaron delante, que 

decían haber muerto muy buen moro" (39). 

Estamos tentados de seauir copiando el primel' capítulo, que es 

el más vivo e intencionado de la novela -obra no reeditada, por otra pa~ 

te- pues lueao Pedro aprovecha los vestidos del cura para despistar al -

alguacil que lo viene rastreando: 

ª ••• cuando a este tiempo llamaron a la puerta con arandes go! 

pes, y abriéndola. entró un alguacil a caballo. y con él otl'o hombl'e de a 

pie, que con una requisitoria venían desde Motril, en busca del artífice -

de las trampas, po.rque alla hubo una mula en buena guerra y poco pre-­

cio; robÓla con industria Y merecíala por el ingenio: ése no tenía el alau! 

cil, po.rque pocas veces son lerdos. él fue la excepción de la regla, al -­

fin era hombre sumamente tanorante, y con extremo supersticioso, tan­

to, que consultaba a los astl'Óloaos mecánicos (no a los sabios a quienes 

se debe estimación) ., veneraba sus errores. de cuya inclinación y cos­

tumbl'ea estaba Pe11ico bten infoPmado•. 
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Loa elementos de la novela están ya patentizados aquí: ambiente 

de duplicidades (P4:ldro es una altano de madJle mon Y padJte calabÑs) -

en que el infiel fin¡e sumisión a una I¡leaia de la que se b~la secreta-­

mente; veneración y respeto Poi' la astucia y el ingenio. a los que todo -

está permitido. y sátira velada contra las vanas apal'lenciaa. oontn el -

tl'Sje que hacía -en la Espafta del XVII- 88ftorea de mendiaos con sola -

una mudanza. Cuando Pedl'O babia a Marina acerca del verdadero oonor. 

cínico y desencantado le recomienda .que ande en la boca de las aentea. -

aunque sea poi' mal. ya que la fama 88 bace así: 

"• •• ¿Qué entiendes tú por honor? ¿Es cosa palpable por ventu­

ra? Una opinión que está en el arbitl'io del vulao darla o quitarla cada -

día por los accidentes y no por la misma sustancia (como lo experimen­

tamos en infinitas ocasiones) ¿se ba de estimal' en tanto? Tl'iste cosa -

es que esté en manos_ de los hombres. corri&iendo sus costumbres, ihac'!!' 

88 buenos y no honrados,. Pol'QUe esto pende de la voz común que se paaa 

de apal'entes embustea y no de virtudes interiores. Marina. esto te ase­

aUl'O: que siempre que tuviel'es vocación del Cielo para seautr la vil"tud, 

yo n.> te estorbal'é tan honrada empresa. pero con la miilma iaualdad me 

r&il'é de que codicies poseer esta. que el mundo llama honra. D{me --­

¿quién la tiene en nueStl'O al¡lo? 11 (40). 

Si el pícaro ea quien desdefia los mudables honores y veatld~aa, 

quien no pretende limpieza de sanare y sólo aspira a vivir bien sin ma-­

yor esfuel'ZO. en un ámbito de apariencias por las que todoa ae deavelaD 

apasionadamente (loa famosos hábito&). el Pedro de Sala• B81'badillo PII!. 

cht cabep al principio en esta cateaoría. Lueao. convencido de que ffllldall 
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cie traje y nombre será mudar de condición, de diluirá,_ -como muchos -

nobles "nuevos" de Bspaila- en una serena existencia·"honrada". (lo --­

cual ocurre igualmente con el lazarillo anónimo),que sólo habrá de es-­

tremecerse con los relatos picarescos y las poesías intenc-ionadas o lí­

ricas de un grupo de gentes anodinas y bastante sosas. 

A pesar del es~Uo. cansado y mustio• muchas veces, a pesar de 

que la novela es un relato sin desenlace; a pesar de que no se ajusta al 

género. la obra refleja un proceso histórico que los Siglos de Oro denU!l, 

clan. 

Espai\a nunca ingresará a la corriente de la Bdad Moderna. des­

pués de haber sido, paradÓjicamente, la cuna de dicha edad con las cien. 

cias que tradujo y conservó en el siglo XVI. además de la formación -­

del Estado. Judíos, moros y cristianos hacen cara de someterse a un -

cánon exterior que no loa modifica Íntimamente porque sigue. cada --­

cual con su juego. Así es. esencialmente, Pedro de Urdemalas. 

COMBDIA FAMOSA PEDRO DE URDBMALAS DB FBLIX 

LOPB DE V_i_GA_Q.ARPIO (? J 

Existen dos versiones de la Comedia ·Pedro de Urdemalas que 

Morley y Cotarelo atribuyen a Félix Lope de Vega Carplo (41). Pero -

las versiones sólo difieren I en el lugar de la acción, que en una es Pa­

rís y en la ot11a es Florencia, y en el nombre de algunos personajes. 

Uno de los textos lleva por título: "Pedl'O de Ul'demalas./ Comedia/ fa-
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,mc,sa./ De Juan Pérez de Montalbán", y en ella no se especifica el afio. 

de aparición, aunque la edición corresponde a fines del eialo XVII o -­

principios del XVIII (42). 

Que oscile la atribución entH Lope y Montalbán no es demasia­

do extl'8fto, ya que el Fénix proteg(a al joven dramatuttgo -cuyo padre -

editó sus obttas- y lleaó hasta a ttegalattle una pieza suya: el Para To-­

dos. El tema de la mujel' vestida de hombre interesó mucho a Montal­

bán, quién dedicó una comedia malogada a la famosa Monja-Alfél'eZ, -

como veremos. Sin embargo, los eruditos afirman que la comedia !!l!­

demaligna es de Lope. 

La comedia es de venganza del honor ultrajado, llev8'1a a cabo­

por una mujer, Laura, que se deja seducir por Juan (o Adrián, seaún -

las vel"Sionesl y que lueao, al verse abandonada, determina seauir al -

burlador y exigirle la reparación de su honor. Laura, como pel"SOna­

je, ea sumamente interesante, por ser Wta campesina "de agudeza no­

table", inclinada a leer ob?'as novelescas, que, si se deja seducir poi' -

Juan, es pottque en ese momento está leyendo a Heliodol'O y quiere lm! 

tal" a la heroína de turno en sus lecturas. Cuando encuenttta a Juan -

dormido bajo un árbol, éste, en suef'ios, dice bellas palabras a su am§ 

da Llsarda, y Laura cree que se ha topado con un amante excepcional, 

a la manera de los que actúan en sus _relatos. Después, cuando deci­

da seguil' a Juan y lograr casarse con él, también lo hará de acuerdo 

a lo que acostumbra en los libros que devora. Y, comQ para el caso, -

le viene bien imltatt al rey de los astutos, asume la personelldad de -

Pedl'O de Ul'demalaa. La1J1Sa, a pesar de tener una actitud .quljoteaca, -
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-es el Pedro femenino, pues como él, surae entrie campesinos y es ambi~ 

ciosa e inescrupulosa, pero siempre con aran· pw,eza dentro de sus art! 

maftas. Re~ponde a una nueva concepción de la existencia, que se abre -

camino en los albol'Ss de la Edad Modema. Mientr>as su hermano, nobl2, 

te y sencillo, desdelia la carrera de las armas o la de las letras que le 

propone el padl'S (actitud renacentista) porque piensa que así su hijo se­

rá más honrado y ascenderá de labriego a señor, Laura quisiera bien -

ser bachillera y meter>se en la aventul'a del soldado andariego, por el -

placer de la libertad. Turino, otro villano, que la comprende, ama y -­

protege, le facilita el alimento para s~ imaginación. 

"Laura de libros cargada 

estudie y vaya a París." 

Así como Don Quijote imitara a los libros de caballería, LaW'a 

remedará al trotamundos, embaucador y metamórfico de Pemro. Y en -

ello se evidencia una actitud de la , éPoC&, la de "meterse en la piel de 

otros", la de adoptar personalidades admiradas -prototípicas- para s~ 

lir . de una il'l'e81idad vital que es propia de las etapas intel'medias en -

las costumbres y la mol'al, 

Disfrazarse, es innepble, es una actitud más femenina que 

masculina, que divierte sobNmanera a la mujer. Y si Laul'8, además 

de mudar de tl'aje, muda con ellos de oficio, sexo y destino, el inter>és 

se triplica, Ent<>nces, dejando de sel' campesina -dignidad que no le -

place- va Y viene por las dignidades sociales, sin tl'abas, sus ima¡i-~ 

naciones se l'ealizan y, además, aunque esonoaedia&,: abandona su --­

menguada condición de mujer, limitada al amo!', a los bijos, a la vida .. : 
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,11eligioaa. y pasa a sel' un mozo dispuesto a todo: está en la plenitud de· 

las Po&lbilidades mWIClanaa. 

Olee Cotal'elo que queda malparada la vel'Oslmltud del personaje, 

Disentimos con él. Recordamos que por ese entonces Pérez de Montal­

bán dedicó una comedla a Catalina de Erauao, la Monja-Alférez. quién. -

fuera de la flcción del teatl'O y del ambiente cortesano y camavaleaco a 

la italiana de los disfraces como arma de coquetel'Ía. deadefta su condi­

ción de mujei> y se lanza a las Indias como un soldado más. a dal' gue-­

rl"a a loa australes araucanos. 

"No es Catalina de Eraueo una mu]el'. mas no ea tampoco un -­

hombre y su natUl"aleza hÍbrida. que es en un pl"lncipio moth.o de lnte-­

:rés0 al no definil"Se adquiere un carácter monstl'UOBO y enigmático. Y -

si en su tiempo su equícoca personalidad lleaó a un desarrollo tan com­

pleto. fue porque halló terl"eno propicio para ello en el Nuevo Mundo. -

Tuvo allí una libel"tad de movimientos que favorecía au pl'OpÓ&ito de PI!. 

recer un hombl"e. Su instinto. casi salvaje. de libertad. que la hizo -

~uil• •. siendo muy joven. del convento donde hacía el noviciado pa11a pl'O­

fes81'. halló su centro en aquellas tierras. pal'8 donde embarcó como .. 

grumete. Y no retrocedió ante arbitrio alguno. por tel'l'ible que fuera. 

para disimular su coi;adlclón de mujer" (43). 

La Monja-Alférez pasÓ P01' Maditld. y Pérez de Montalt>ár, pudo 

haberla conocido. aunque esos detalles no nos lnteNSaD tanto como el -

tr_atamiento que dio a la hel'Oína Pérez de Montalbán. Bn la obra se ~­

pite lo que ocurre con la Laura-Pedl'O de Uiiclemalaa. cuando otra mu-
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jer se enamora de la disfrazada de nombre. En lo demás. el cal'ácter ~ 

k!'acioso y enreda<!o de la comedla "Pedro de Ul'demalas". su frescura 

y su espontaneidad, contrastan notoriamente con el sombrío tono de la -

Comedia de la Monja Alférez, puea·e1 genio de ésta es por demás vio-­

lento, apasionado y rebelde. 

Con esta comedia el dramaturgo lleva al extremo la sustitución 

de personas y el disfraz dentro de la comedia. Y muestra que la vida -

real daba (como siempre I ocasión al teatl'o de imitar las acciones hu-­

manas. ClaJ'O que la comedia de Pérez de Montalbán cuenta con pocos 

elementos reales y es casi toda invención del escritor. pero al susten­

tarse en un personaje histórico da un mentís a lo inverosímil del com­

portamiento de LaW'a en la comedia de Lope. También la trama es i!!, 

ventada en este caso, pero muchas mujeres del sialo, atosiaadas de 02, 

velas de la época, es muy probable que hayan planeado salir de su es­

trecho medio hacia un mundo que solamente los bombl'es podían disfl''!, 

tal'. 

Laura toma -por otra parte- el luaal' de su herrr.ano. que loa -

la vida sencilla del campo, y aquí puecie Lope tocar un problema de la 

época que ha seguido viaente hasta la actualidad: el abandono de la ti!. 

rra: en ese entonces se la dejaba por ultramar y a la agricultura se -

la menospreciaba por el estudio que capacita para profesiones cwda­

danas. Está jUstificado en un plano verosímil que Laura decida ser -

PMl'O de Ul'demalas, si se entiende la metáfora de su actitud y si se 

llep 8 COnfil'ffl8l' que estaba inficionada SU mente pc;)P la lectul'a de -
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!as urdemalip.pas an~s. Ba muy posible que baya existido otN> ll--::. 

bro que el de Alonso Oel'Ónlmo de Salas B8I'badillo. y que un volumen -

recopilador de las ocu11rencias de Pedl'O baya cil'Culado el_ltJl8 el pueblo. 

dado que éste gustaba tanto ml11arse en aquel espejo. 

La síntesis de la Comedia Pedro de Ul'dema..!1§ atl'ibuída a Pé-­

llx Lope de Vega Cal'pio. es como slaue: 

Laul'a se deja seducir ~r Adrián. y al verse abandonada. de­

cide vengarse. 

"Mas yo. pa11a venaarme de este dafto 

en forma de hombre iré a París. de suel'te 

que se entienda mi nombre en reino estrafto". 

Desde entonces se hace paséll' Poi' Pedl'O de Ul'demalas, y como­

tal adopta los siguientes disf11aces: l) de mozo de posada: "sale de vi-­

llano, con polaynas, sayo y montel'a". y se enamora de él Clara. la bija 

del huésped, y huyen ambos con el dinero del padrie; 2) de bravo. "con 

capa y espada"; pero. a pesar de sus valentonadas es prieso. juntamen­

te con ClaI'a, por ser ambos "aente de mala tr99S" (aquí entra wa par­

te secundaria del argumento: el amor del 11ey por Liaal'da, a quién taru 

bién quiel'e Adl'ián); 3) de mozo de cleao; 4) de esclavo "con sus ye~ 

rros" Y "un pl'egonero con un mercade11": 5) ·de "caballero muy aalán". 

que juega a la pelota con el rey y con el de Guisa. Al conf~81' l,aUWI -

que ella ha sido Pec:IN> de Ul'demalas. afiade: 

"Mil aftos ha que se ~ 

eaa fábula en el munf,lp" .. 
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Y volviéndose al rey. dice: 

•senor, su libro fue causa, 

entre muchos que ley 

en mi tierna edad pasada. 

vine a topaat el de Pedro 

y, aficionado a sus trampas, 

dÍ en andar en este nombre 

por Francia, Bspafta e Italia"(44).I 

COMEDIA FAMOSA PEDRO DE URDIMALAS DE JUAN 

BAUTISTA DIAMANTE(?) 

Comedia muy similar a la de Lope de Veaa es otra, también tit!!, 

lada Pedro de Urdimalas. de "un ingenio de esta Corte" (45), que se re­

conoce como de Juan Bautista Diamante, (46) y de la que disponemos en 

una edición de 1750. 

La verdad es que la Comedia de Diamante es una refundición de 

la de Lope, con cambio de las personas y del lu¡¡ar de la acción, que -­

ahora es Nápoles. en lugar de Parfs,y de algunos episodios, aunque coa 

servó los pl'incipales y el fundamento del asunto. Dice CotaI'8lo que a 

Diamante le descubrieron el plagio en su propia época, pues corrían -­

unas coplas satf ricas que hablaban de las comedias que a la sazón se -

I'8pl'8sentaban y decían: 
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• Pues la de Pecil'o Ul'demalaa ••• 

veraüenza me da el nombrarlo1 

al vel' · poetas maulel'Os 

que de otl'Os zul'Cen retazos•. 

Bn 1750, la segunda copia, no lleva el nombre de Diamante sino -

el anónimo de "un ingenio" (47). La acción transcurre en Nápoles, a fines 

del slalo XVI, época en que e¡,a Vir~y español el Gran Capitán, D. Gon­

zálo Pemández de Córdoba, para quién había comenzado el vél'titlO del l!! 

jo renacentista. Hizo jurar en Nápoles a Fernando el Católico como rey, 

y él aobernó de hecho la ciudad repal'tiendo mel'Cedes• (~). 

LucNCia, dama española, va a Nápoles siauiendo al capitán Oso­

rio, jugado!' y buen soldado, a quién siempre saca de deudas con dinel'O -

que obtiene vendiendo sus joyas. El criado de Osorio, Mochila, bufón e~ 

trometido y miedoso, descubre a Lucrecta que Osorlo tiene amores secl'!, 

tos con Laura, belleza napolitana. Desde. entonces Lucrecla tratal'á por -

todos los medios de l'econquistal' a su amante. y para ello no vacilará en 

disfrazarse. primero, de Pedro de Urdimalas. y de abí en adelante será­

aitano, cieao. soldado y caballerQ. (hermano suyo). En otro plano, Oso-­

rio se compromete ante Octavio, que también ama a Laul'a, a salil' en d!., 

fensa de ésta en cualquiel' ocasión, y la ocasión se pl'esenta con un inglés 

que la col'teje. Riften. y cae herido el inglés. PoP eso el Gl'an Capitán -

envía a prisión a Osorio, de donde tl"Btará lueao de sacal'lo. Sin emb8P­

go, es la propia Luorecia, vestida de soldado, ia que lo bará blW'. Oso-­

l'io sospecha de ella, pero acepta la fuga. En~to. LuoNOla ooaqulata 

a LaUPa, 8ll •lval, disf P8Z8da de un bel'fflano su:,o que .._. ele Bepafta -
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atl'aÍdo por la belleza de Laul'a a qul.én conoce pop Lm Htl'ato. Antes c:w 

é"ltO, dtsrrazada de altano, Lucrecla ba leído las manos a Laura y le ha 

auaurado lo que lueao ella misma le ppepara. cuidando bien de conven-­

cerla que no es Osorlo él destinado a ser su esposo. Para ayudar a 092 

ri<.", Lucrecla no vacila en engafiar, con una treta fantasmagórica el cri~ 

do Mochila, que se hace pasar por ciego para que el Gran Ca¡;itán no lo 

atrape, pues lo considera cómplice del acto criminal de Oeorto. Esta es 

una de las escenas más graciosas de la comedia, pues Lucrecla, que --­

siempre es ayudada por Liseta, la hija del hostalero que se ha enamol'a­

do de Pedro, enclerl'a en una habitación completamente a oscuras a Mo­

chila y le hace creer que ba quedado de veI'as ciego por sus pecados, y -

que sólo recuperará la vista al devolvar un dinero que se ba auardado y -

que pertenece a Osorio. Aquí, en lo oscuro, Lucrecia se hace pasar poi' 

el demonio. Pero todo acaba bien y en orden, como correspande: Lucr!. 

cia recupera a Oeorio, Laura se casa con el Conde Octavlo; Mochila es -

absuelto; la moza del mesón acepta a Floro, otro criado que siempre la 

pretendió; y, finalmente, el mesonero perjudicado en su hacienda por los 

gastos de los disfraces de Lucrecia. es recompensado por el Gran Capl-

tán. 

La comedia, escrita totalmente en romances parece casi copla de 

la de Lope. Se aseaura que Diamante "no bacía grande escrúpulo en ap~ 

piarse de araumentos, situaciones, y caI'acteres tratados de antemano por 

otros autores, l'evistléndolos lueao con su estilo propio, que por cierto -

era de los más alambicadoa y pedantescos. si bien muy del gusto de la -­

época en1que el ute marchaba ya a su rápida decadencia 11 (49). 
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La comedla que constdel"amoe es eracloea. aunque a{ eY.Ceal•a-=­

mente tramada y debe atenene " un plan l"l&UN>&Íelmo. UNlldo con tcdo 

escl"Úpulo por la •Pedl'O de Ul'dlmalas11 de tul'no. No faltan en ella las 

canciones en boca de Liseta. la mesonel'a. ni los toques folklórlcos de -

enaaños y slmulacionea de cleaos "vistosos•. Además. ea lnneaabl• - -

que el doble juego de Luc1'8Cla sería muy del aal'ado de loe espectado-­

l'es. pueis como fingido val'Ón conquista a dos mujeres (50). 

La justificación de Lucl'ecia al asumil' la pel'sonalidad de Pedl'O 

de Urdemalas se l'esume en los siguientes versos: 

Lucl'ecia: •y así en Nápolas reauel vo 

queclal'me. pues disfl'azada 

me dal'á el al'te cautelas 

para que a mi amante asista 

sin l'iesao • • • • • • 

Y a nadie extraftas parezcan 

de un amor ocasionada&. 

autadas de lDl8 sospecha. 

y de un honor pGl'Suadidas. 

las mudanzas que en mí vea. 

las astuciaa que en mí halle 

cuando ve que me aconeejan 

en una pastón amaite 

el pellpo de una aueencta. 

-·un honoP mal pqadÓ 
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el valoJI de mucba deuda, 

y de unos celos tl'aidoJIN 

la Podel'Osa violencia•. 

El móvil de las piezas de Lope y de Diamante, como el de muchas 

otJ1as del Si&lo XVU,es el mismo: la mujeJI, que, poi" celos, se disfraza 

paJ1a. vengane como hombre de un galán traidor (51 ). 

Con Hspecto al disfJ1az de las mujeJ1es (52) en el teatl'O español 

clásico, dice Félix Lope de Vega Carpio, en su Ar.t.1LNl.le.w_da_Hac;er Co­

medias. 

"Las damas no desdigan de su nombN: 

y si mudaren tJ1aje sea de modo 

que pueda peJ1sona1"Se, porque suele, 

el disfraz varonil aaradar mucho". 

El mismo Lope, en 'La selva confusa eecJ1ibe: 

"MaJ1cial - ¿ Vestirás de hombre? 

Jacinta - No. 

No me aplico el traje yo, 

que ea. muy de comedlas eso". 

Este 1'8CUrao teatJlal, muy difundido a lo que se ve, fue utilizado 

por Tlrao de Mollna en ·Don Gil de las Calzas VeJldes y en La villana 

de Vallegss l Bn el enNdo de la pJ1imera, casualmente, se compara a -

Defta Juana con Pedl'o de UJldemalae, como lo hicimos notal' al principio 
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"No sé a quién te comp&J"ar: 

Pedl'O de UJldemal• eres: 

pero ¿cuándo 1• mujeres 

no supiste& enNdar?" 

Estas apuntaciones nos permiten cole&ir que era habitual pre&8!!, 

tar. para regocijo del público. a las mujeres disfrazadas de hombre en­

escena. volviendo con ello al tema del teatro dentro del teatl'O que sefta­

lamos en Cervantes. Pel'O lo curioso es que en varios de esos casos, el 

recurso otorga a la. mujer que lo utiliza el adjetivo de Pedro de UJldem1. 

las. con lo que se agrega otra prueba para aquello de que Pedro era un -

vel'dadero Proteo metamórfico. capaz de todas las investiduras, sexos -

e intenciones. 

Alll'O SACRAMENTAL BL GRAN MERCADO DEL MUNDO, 

DE PBDRO CALDBRON DB LA BARCA. 

Luego de ver a Pedro heredero de la picaresca. consustanoiado 

con ella. adaptado a una situación estable, a~r dentl'O del teatro, olvi­

dado de sí, vimos a dos autores teatrales utilizarlo como verdadel'O di.§ 

fraz y como la ficción de las ficciones. capaz cie hace r salir de la es-­

trechez de su condición femenina a una mujer. Del l'ico personaje ••1'2 
símil pasamos al escueto símbolo y viceversa. Ahora -traspuesto aún 

ese límite de despersonalización- enf1'811tamos a Pedro en Calderón de 
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la Barca. Ya no tiene nada que ver con un presunto ser de carne y bus_ 

so y llega basta a EObl'epasal' su simbología paz,ticulár. Aquí es la a1!_ 

goría de la culpa quier. adopta el nombl'e de PedI'O de Urdemalas. Ult,! 

mo anatema contra una proyección populal", la teología se encaraará,­

de quita¡, a Pedro todos los atl'ibutos risueños, tl'aviesos, gozosos, m!:! 

chas veces ingenuos dentro de una malicia eminentemente campesina y 

directa. Ahora, D. Pedro Calderón de la Barca hace aparecer a Pedro 

en su Auto El Gl'an Mercado del Mundo, como a un verdadero genio del 

mal, como al más directo engendro del Diablo, como la Culpa, esa hija 

de la mentira (de quién parece ser Pedro el padre). La Culpa, máximo 

Proteo, adopta para cada sel' humano un aspecto diferente; no hay, en -

verdad, culpa, sino la culpa pel'sonal que cada uno sobrelleva. Y. aún -

así, siendo tantas las culpas como seres humanos, dentl'O de cada con­

ciencia la culpa puede aparecer bajo diversas formas, por lo menos, -

bajo las siete formas de pecado capital. Otra vez Pedro se introduce 

en el universo de los espejos que lo multiplican hasta el vértigo. Eng!_ 

ñosa imáaen de los sentidos, Pedro es la resultante del pecado, del or!. 

ginal y de los innúmeros individuales, Jamás (Calderón es inexorable), 

podrá el personaje obtener la gracia y siempre ha de nombrarse con,o 

lo opuesto a Dios. No hay máximo opositor que el Demonio_. Pedro de 

Urdemalas, en el ámbito sin sangre y sin espíritu de Jos autlls sacra-­

mentales, es un Último esquema de la culpa y de sus consecuencias, es 

paradiama del mal. Pal'a oponer definitivamente la Culpa con .Dios, -­

Calderón se deja atrapal' poi' la valencia difel'8Dte de lápis, de la pie-­

dra fundamental, de la pledl'a preciosa que constituye el vél'tice del --
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mundo y de cuyo centl'O irradia la creación: la piedra pNClose eaocérl-
. -

ca que representa a Jesucristo: y -como necesita el contrario o la º"'!. 
trapal'tida- apela a la piedl'a del escándalo (por el jueao etimolóaico de 

Pedl'CrpifJ(lra); a la piedra de la ruina y de la deetl'ucolón, contrincan­

te del diamante divino. Y ella es Pedl'O de Urdemalas. Tampoco olvi­

da, sino que saca pal'tido de la metáfora. que Pedl'O es tejedor, y que -

como tejedor, sabe urdir la tela del en¡afio, de la ficción, de la apal'l8Jl. 

cia sensoria¡ con la que los hombres se visten en el mundo para caer -

en falta y llega!' al estado culpable. Será finalmente, simplificando, el 

semb1'8dor de malas oostumbres. .f 

"La Gula: ¿Cómo te llamas? 

La Culpa: - No sé. 

Pero Pedro bas de llamarme: 

"P81'a esto pUe&, eoy la culpa, 

y por esta itazón miama 

la mentira, pues nació 

la Culpa de la Mentira: 

en varias fol'mas mudada, 

en varios trajes vestida, 

vel'é si de sus empleos 

las elecciones paliaran, 

de suel'te que mmca pueda 

881' de la GP8Cia bien Yi8tae. 
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B1 nombN que he de tomaP 

(puea ea COl'l"lente doctl'ina. 

po¡oque la oPoSiolÓn tenao 

cuánto• a Dloa ae le aplican 1 

aerá PIEDRA: que si él 

la piedPa preciosa y rlc~ 

es fundamental, y a mí 

escándalo me apellidan 

dootol'8s, seré la piedra 

de escándalo y la Puina. 

Malas costumbNs sembrar 

aollclto en cuántos vivan. 

ul'Cilendo telaa de engaflos 

de que loa hombN& se vistan: 

con que mi I nombpe será. 

más no lmpc,rta que lo dtaa. 

que de Piedra. y de uJ'Cilp malas 

coatumbns. ello se explica." 

"Yo aoy Piedra (¡el mundo tiemblel) 

a uPdlr vov (¡el cielo atmal)• (53). 

Be pop demáe lntenaante que Pedro de Ul'demalas -NConooido -

por todos los aucoNte como un tejedoit- sea quién más dlsfitaces se ponp 

en la ficción que ONB viviendo. Bl tpaje depende del tejedor Poi' la tela. 

que es el elemento cNado por Pedlto. fabricado con au hab111dad, 
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Además de alpiflcar una al't888nfa, y como 81.'tesano ser Ped~ 

un imitadol' del CNador, y por lo tanto un apNndiz del !Demonio_, el ie­

jel' pal'& las apariencias de los hombNe, pan 1111& veetidul.'8&, para sus 

disfraces, pal'a sus convenciones mundanas, otorp a Pedro podel'es d!, 

m1'íratcos que no sospechábamos mientl'as lo juzpbamos solamente 02, 

mo un ale81'9 embuet•ro. 

Caldel'Ón extrema el celo de la ale&Ql'Ía y nos hace toca!' un pun, 

to tl'ascendente de la pel'SOnalidad de Pedro, zona que nunca hubiera •4! 

gldo Cel'vantes, que no lo sacó. del mundo, de su elemento, ni lo proyec_ 

tó más allá de la pura acción. 

Caldel'Ón enjuicia a Pedro. En Bl Gran Teatro del-~·undo todas 

'tas criaturas aceptan el papel que Dios les da al entl'al' en escena: se -

ponen el tl'aje que COl'N&ponde, y actúan de acuel'do a las .in&tl'uccionea 

del Dil'8Ctol'. Pedro es el único que en el teatl'O del mundo no acepta un 

t~aje -los quiaier• todos- y no permanece en oficio o ejel'cicio, sino -­

que actúa en cada uno, finje y no se entl'eaa en vel'Clad a ninauno de sus 

papelea. Pedro burla la ley de Dios. Pedro es el Diablo: pero ademú -

es el mal encamado, lo opuesto al Hijo de Dios. 

La concepeión caldel'Oniana no está muy alejada sin emb81'&0 en 

este aspecto de la populal', de la meramente folltlól'ica, pues una de 1• 

notas distintivas del Pedl'O de los cuentos es su c81'ácter diabÓlloo. 

Claro que lo demoníaco en el Pedro de lOfl cuentos es $0lamente 

la culminación de sus disfraces, mientl'as que en el ¡caldePOnlano • la .. 

condenación de la actitud vital de Pedro de Ul'demalas. 
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CalC:erón no puede dejal' de manl~lal' abstl'acclones en sus au~ 

tos y-aunque notoriamente tentado poi' la figUl'a de Pfldl'O• no puede ace.,¡ 

tal'lo vivo y activo, sino que lo diseca y lo fija, a tal extremo que nos da 

la cal'icatul'a en eombl'as del pel'SOnaje. 

Sin embal'go, en el buceo alegórico que hace Caldel'Ón, (buceo -

etimológico poi' Otl'a pal'te) se llega por camino real al al'Quetipo, que -

tiene aristas diabólicas en la metamorfosis de sus verdaderos ava:ares 

y que, en el fondo, posee el espíritu de rebelión de Luzbel. 

Tampoco es inexacto el ponerlo en la conciencia de las gentes, -

ya que su función es habitar las entretelas del ser consciente, puesto -­

que Pedro ha sido corporizado por un cúmulo de aspiraciones populaz,es 

y por una manera de ser ante la vida y los otl'Os muy íntima, muy vel"d!, 

dera, que se trasluce en cada desposeído enfrentado al mecanismo del -

llamado "progreso" y, final:nente, del campesino en la ciudad. 

Hemos re001.1rido tres comedlas, dos novelas y un auto que tra-­

tan de divel'Sos modos nuestro Pedro de Urdemaias. 

Cervantes enfoca el momento dramático de su obra teatral cuan­

do Pedro ba decidido "cambial' o mudar de estado". Ese mudar de esta­

do sianiftca varias cosas. Una, que Pedro, ya muy lejos de su azarosa -

Pl'imera juventud 1 asentado como ayudante del alcalde, está dlsp~esto -

a dejar au calmada y burquesa existencia, por la de los altanos. Dos, -

que Pedro, enamoMClo de Bellca qulez,e cambia11 su estado civil y casa!: 
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se con ella. Tl'es, que, así come fue un harapiento y eamoso ladl'ODZLI!; 

lo, un mal'inel'illo que encubl'ía r.on pez lo que dejaba descubiel'tO la '>u~ 

da manta que vestía, un solda_do con su COl'l'esp0ndlente unifol'me, un m,g 

zo de mulas, etc •• ahol'a quiere vestirse de altano • 

• • • " los tl'ajes se han de acomodar con el oficio y di&nidad que -

se pl'Ofesa, que no sel'fa bien que un jurispel'lto se vistiese como un sol 

dado, ni un soldado como Wl saceroote" dice el Duque en el capítulo 52, 

segunda pal'te, del Ou i.)ote. 

Bl oficio y la dignidad del tl'aje se conviel'ten en un 1'8curso con,! 

tante del tr>atamiento que los escr>itores del Si&lo XVII dan a Pedro de -

Urdemalas. El vestido dice en Espaiia cual es la relación del Individuo 

con la sociedad, qué hace, en qué se ocupa, en una escala jerál'Quica - -

per>fectamente rígida. Pero es tan oficio vender naranjas, surca!' el - -

mar.tejer, ser mozo de mulas, ser estudiante, como hacerse pa&al' Poi' 

cie&0, p0r ermitafío, p0r gitano, que no son precisamente oficios en el­

sentido 1riguroso; de la palabra. 

Cambial' de estado, de situación, característica de la literatura 

barroca (54), sianifica mudar l'Op&s, pel'o, también y paralelamente, 88!!. 

mir otl'a di&nidad,otro ran&0 social. Poi' eso, cuando enf1'91ltamos al -

Pedro cel'vanttno en un instante de matamol'fosis, nos sorprende que -­

quiera dejar su vida respetable p0r otra de menos constdel'ación entN -

la gente. Pedro ba becho un camino ascendente en la bonN social. De 

un niflo Pol'<lioaero ha pasado a sel' -stn deja!' dé viajal' a las Indias, e& 

pel'iencta 11'1'881 pal'a Cel'vantes, aunque tópico del momento- un oluda-
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dano hábil. apto. de más que mediana latellaencia. a qui• ~ cam .... 

pesillos y labl'lep Clos villanos) ea busca de aoluclonee a pl'Oblemas -

que los eobNpaeaa. Sin embaltaD. Cenaatea nos muestl"a a PedJ'o de -

l'8t0mo. N81'88mdo a bajas dianlcladess se disfrazal'á de cieao, de ait!.. 

no, de 81'fflltafto. de hambriento estudlaate; aparentemente, volverá hacia 

la aventura aupeNda. 

Los pÍC81'08 Ca mano tenemos al Lazarillo) lueao de azol'ada •xt! 

tanela. anclan en buen puel'to y aceptan un •estado" acomodado, fijo. -­

Cervantes. cuando ya Pedro ba recorrido su parábola vital. lo toma, lo 

mueve. lo conmueve con una ilusión amorosa. y lo lanza de nuevo a la -

mutabilidad de los ranaos e investiduras: y luego de ese iueao alucina­

torio, que Pedro 1'88llza vil'tuosamente. con todas sus facultades actl-­

vas y como un verdadero espectáculo teatral. el autor lo desenmascara. 

lo despoja. y le da como Última pNrJ.10ptiva la de confundit"se con el -

teatl'O del que ha sido pel'SOnaje mÚltiple. Le otol"ga el único pase posj 

ble en la escena ique Pedl'O ba creado: ser actor-4espeNODalizal"88 -

definitivamente-! tl'ansformarse en .... ril'tUalidad, en una fuel'za capaz 

de encamaciones mÚltipl•. 

Bellca, que era realmente ambiciosa y no pel"l'elleCía a la 'rida -

altana, encuenEN au vel'dadera poelclóo eocial, au 1"811811> real I• amhD& 

sentidos) y abandona tJlallQUllamente y ala pena su exi&:reeda ~.­

p&l'8 ll' a coloc81'88 como la pieza de ua l'Offlpec.,eraa • ell laam' ~ 

to que le OOl'NSpgnd{e. 
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"Tu preauaolóo J la mía 

ban lleaado a coacluaión: 

la mía aólo ea ficción; 

la tuya. como debía•. 

palabras del apHlldiz de f81'88Dte que lo ba alelo en realidad toda la vi­

da (•la mía aólo ea flcctón•) junto al cambio vel'dadero operado en ,is.u. 
ca. 

Pedro en Cervantes es casi una potencia. 1818 cualidad pura. el 

teatro dentro del mundo y el actual' como actor dentro del teatN>. La -

ficción era la única eecapatorla posible a un Pedro que ya había reaU-­

zado su aventura. Y la ficción dentro de la flcci6n. que elempN fue su 

caráotel'. Ba decil', la floolón que toma conciencia de sí misma. que -

se objetiva. 

En Salas Barbadlllo Pedro debe todavía realizal' o cumplir con 

su aventura. debe corl'er tocias· 1oe rieeaos de loa dlsfl'aoee. y lueao. -

unifol'marse en mente y en apariencia con un buen aeftor cualquiera m,t 

dio humanista. con sus latinea. sus poemas. sus n&l'racionea. sus cum­

toa más o menos chuscos. La novela de Balas B81'badlllo noe deja a P,! 

dJIO en el momento en que lo tomó Ce•..nea. 

Cervantes NSume la existencia •a los pfcaa,o• de Peca.o m :1111 -

romance autobioaÑftco del mozo. Salas Barbadlllo. • cambio. deu-­

rl'Olla coa tintes dlveraoa esa etapa móvil y cambiante. Bl PedN de -

Salas Baltbadillo cuenta también eus ol'f.-i•. pel'O Pl'imuo lo ftlDN '."" 

actuando ea pleno dominio de au actividad enpfladoN y buaooaa: PedN 
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apal'8Cu l'Ob.mdo. mintiendo. complicándose con otl'a "p{cal'a11 • enredan­

do a un lnaenuo: lueao, cambia de estado. Y cambia de tal manel'a que -

hasta decidió mudal' no sólo ba'bitoa, sino también patl'ia. 

Se embarca. se va. buaca otro pafs. Ya ha dejado de ser el cot.. 

dobés ladJIÓn, pal'a pasal' a sel' "el hermano" de Marina, su pupila, y -­

usal'la pal'a todos sus fines como una máscal'a o disf¡,az nuevo. Las ge.9 

tes estables, aquellas que aceptaron un estado y una dignidad. y que lo -

muestJtan en el tl'aje. como el sacerdote por ejemplo, son los verdade-­

l'OS enemiaos de Pedro. Poi' eso un cura consigue desalojar del barco a 

él y a Marina, poniendo como pretexto que la furia del mar amenaza a -

la embarcación pol'que: Dios quiere destruir a los "hermanos" pecadores. 

El pecado fundamental de Pedro es su inestabilidad, su capacidad plástl 

ca, su participación en tocios los oticlos, categorías y trajes sin perten!. 

cer a ninguno. Cuando parece "estabilizarse", adoptar de una vez poi' -

todas un estado, Salas Barb&dtllo no lo pUe,je !'educir sin falsearlo. Y 

compl'endemos que s6lo lo deja pendiente, no salda su cuenta. Por eso 

la novela no resuelve nada. Si Pedro queda un tiempo en un estado, al­

go -todo- nos dice que no ha de durar en él mucho. tiempo. 

Col'vantes. que ha compl'endldo que Pedro no tiene otra salida -

que la ficción de su ficción, lo mete al te&tro. lo encauza hacia la más­

extrema 1'8alización de la farsa, lo rescata de la multipublicidad vol--­

viéndolo pul'a nexibllldad y pul'a inestabilidad, pero "en estado de" ac­

tol'. Es decil'a Pedl'O deja de sel'. Se vuelve actol'. Ya fLDlciona cómo, 

actúa. ea un faNante. con un tl'a,1e, una posición social, y poi' supuesto, 
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otl'O nombl'e que el de Ul'dernalae. 

Bn la obl'a de Andl'és Laauns. Pedl'O de Ul'demalu se 110s apa~ 

ce como peN8Jlino. en hábito de Santiago. Paleo paN~ino, a quien sus 

amigos de otl'O tiempo .. todos pÍCal'Oa- 1'8COnocen a invitan a que deje de 

finail' lo que no es. ya que está entN gente de fial'. 

Pedl'O, sin embargo, no quieN despojarse de los hábitos y espe­

ra podel' dejl'\rlos en la Catedral de Santiago de Compostela. Adopta -­

así la actitud del 11el'dadero peNgl'ino y desdice su falsedad. Bl caJ1ác­

ter del Pedl'O de LagUna. es de una apaNnte dualidad que. ain embarao. 

al integral'se en el conjunto sirve para que comprendamos mejor al per­

sonaje. Pedl'O de Urdemala&, respondiendo a la tl'.'adición. ea un mozo­

aventurero que cae prisionero eil manos de los tUl'Cos y ae ve reducido 

a galeras. Allí, comprendiendo que debe mudar de estado para aalil' de 

prisión, se finge médico. El médico es el único digno de otl'O tratami(!! 

to en la dUl'a vida de la travesía a fuerza de remo. Pel'O. además, una -

vez llegado a tiel'ra. ha de afianza!' au "oficio y dignidad" de médico,@ 

ra '9e,guir aozando de buen trato. 

Ya no es quien auxilia a bordo los casos de enfermedad habitua­

les a u.na travesía; ahora ba de sel' un médico excepotonal para podel' -

librarse del encierro en tierra turca, donde un médico cualquien no h!, 

co falta. Pero Pedro en este tel'reno no puede lleval' el flnalminco ff.1UY 

lejos. y poi' eso se ha conseguido libl'Os de medicina, observa, expel'l­

menta. Y sobre todo 88 deja &UiBI' pop 8U buen sentido común, 8PPiN88 

poco, y muestra -eso eí- una pan NauPidad en eu otenota. 



: 75 -

De ese modo ap&J1ece el nuevo aspecto de Pedl'o, es decir, el --­

otro Pedro que sel'á consecuencia de sí mismo: apaHCe el Pedl'o sen-­

sato, entel'o, paciente, noble, desinteresado, fiel, buen cJ.iistiano, exce­

lente amigo de Sinán Bajá. que es s.u enemigo de religión y de guerra. 

Los ardides a que nos tiene acostumbrados pasan a ser medios para -

obtener altos fines. Bs como si el proteico Pedro de Urdemalas, ins­

tl'uÍdo en la experiencia directa de la existencia, aceptara como recuJ:1-

so extremo el adoptar un estado dentro de la sociedad, con mil'as a -­

salval' el pellejo, y se viera orillado a ser verdaderamente lo que ha -

decidido fingir. Ya no se trata aquí de mudar hábitos -trajes o dis-­

fraces- y simular el conocimiento de un oficio y estar a la altura de -

una dignidad determinada. Acá -con riesgo de muerte- ha de ser ver­

daderamente médico y consigue sel'lo. Ello implica que ha de adoptar 

la actitud de un hombre ecuánime y dedicado a la ciencia y al bien de -

sus semejantes. Lo logra, y de tal manera que cl'eemos haber perdi­

do definitivamente a Pedro de Ul'demalas, basta que lo vemos huir, P2. 

nerse el hábito de pel'8grino, y l'8COrrer Italia y España con un esp{r,! 

tu CI'istlano digno de la ropa que lleva. 

Pedro hace todo muy seriamente y eso es lo que nos despista. 

¿ Por qué aquel gozadol', aquel juguetón y travieso Pedro folklórico -

que conocemos en los cuentos de tradición oral, p¡¡rece otro en la tre_ 

dtclón escrita? 

Su historia anterior al momento que tl'ata cada autor está le­

jana, digerida y es pura anécdota aclaratoria. Nosotros creemos que, 

como necesitan dotar a Pedro de una historia, todos los autoi>es refi!. 
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pen alguna que pueda pel'tenecel' a Wl pícaro. Pero, como vimos en -· 

Cel'vantes y Salas Bal'badillo y habíamos visto en 1 'El vtale de Tul'QUÍa 

lo que Pedro hace no está ya en la zona ptcaNsca. Procede tal vez de 

ella, pero va más allá y en varias direcciones. Salas Barbadillo expo­

ne la metamol'fosis del col'dobés ladl'Ón en seftol' acomodado. socarl'Ón. 

con'\'enenciero, letl"ado y culto y no acaba con él. Nos deja esperando -

otra metamorfosis. Si fuera un,verdadero pícaro, sabemos que estaría 

muy bien instalado en su nueva condición, porque. en el fondo, lo que -

busca el pícaro es el lugar en la sociedad que no halló por nacimiento. 

Laguna -el primero- da por enterado al lector. de la historia de 

Pedro, y tiene ra~n; no necesita un espafiol del XVI y XVII que le ex­

pliquen quien es este tejedor. Hacemos hincapié en que La~una es el -

~rimero en tomar a Pedro como personaje centl'al de un relato, y tal -

vez ello explique que aún no le adjudique patl'ia, padres y peripecias 1,2. 

calizables. Estaría más cerca del estadio folklórico, que coJ>responde 

en muy poco con el litel'ario que se dará en Cervantes y Salas Barba­

dillo, quienes, con lógica rigurosa, lo asimilan a la ploal'esca, a la que 

ol'iginariamente no pertenece, pero que le puec;le caer muy bien, Y le -

cae, claro que como una actitud más; no aceptamos que sea la pl'ima-­

ria. 

La dignidad del tl'aje tiene mucho que ve11 con la honl'a. Sel' -

honrado en la Espafia del Siglo XVII significa, pl'imero, babel' bel'eda­

do hon11a poi' los pad11es, sel' limpio de sanare, ea decil', Cl'istlano vi~ 

jo; segundo, poseer un lugal' en la sociedad reconocido y "dianlfica4o" 

por la opinión; tercero, tene11 buena fama en la boca de las aent88. Bl 

traje, que COl'l'esponde "decorosamente" al estado del individuo, a la 
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dAmostración exterior de la t..,nra que se posee. Cuando Pedl'O de Urd!. 

malas expone a Marina -en Salas Barbadillo- su concepto de la honra. -

f i.111da a ésta en la opartencta, que es lo mismo que fundar un rango en -

el traje. :C..a ve, también, mudable, de acuerdo al vaivén del juicio hu-­

mano, y cuando aconseja a su pupila, Pedro le da a escoger las dos úni­

cas, alternativas en la honra: o dejarse andar en boca de las gentes, ~ 

cerse notar (aún a través de la maledicencia)oaspirara una verdadera 

vida moral en Dios, que poco y nada tiene que ver con el decir de las -

aemes, con la honra a la española. 

Claro que, como a Pedl'O le da lo mismo ser amado que odiado -

pues no busca premio, sino victoria o vencimiento, está -en la honra -

mundana por la de hacerse notar. por la de estar en la conciencia de -

los demás, única manera de intel'venir en el comercio del mundo. Del 

mismo modo, no le importa la jel'arquía que le o~oraue el traje, con tal 

que sea útil, sirva a sus fines, sea un buen medio. Bso es, en el fondo, 

lo que cualquiel' PedJIO de Urdemales literal'io (salvo el de Calderón) -

demuestl'a en su acción: que la apal'iencia exterior del tl'aje y la honl'e 

otor¡ada por la vulpr opinión, son únicamente ficciones. dlsfl'acea, -­

Útiles ocasionales, p81'8 alcanzar un fin preciso. 

Esta concepción está en &el'men en cada pícaro que se somete -

a cualquier humillación y acepta cualquier vestido, con tal. de subsistiP. 

Sin embal'go, no lleva el pícaro eeta actitud al desintel'és total. En el 

fondo, desea salll' de su deshonra¡ su ficción es momentánea y no aoza 

de ella: cuando más la sopol'ta y extl'8e una peeudofilosof(a de la expe­

Plencla Y slempl'8 una mayo!' habllidad pal'a futul'88 eventualidades. 
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Pedl'O, en cambio, no pNtende como fin lo que ooneldera solamente un­

Instrumento o un medio. No se ha sometido a uno, dos, tl'88, ,cien tra­

jes y iil todas las mudanzas de la opinión ajena que oonaruyen y de&bar.1 

tan honras, p0r necesidad. Pedro es un ser> totalmente libre, y Poi' lo -

tanto no está encadenado a ninguna necesidad. Su vida es la ficción, -­

porque sabe que eso -ficción- es finalmente el teatl'O del mwido en que 

le ha tocado ser actor>. Claro que Pedro, con una salud que sólo un cam 

pesino como él podía detentar, extrae un legÍtimo e inextinguible gozo -

en vivir y cumplir con la ficción. Su aliciente es vencer. Su arma es la 

inteligencia, la adaptabilidad, su pr>0teica condición de farsante. 

Representa, finalmente.el espíritu vindicativo popular, la fuerza 

emocional de los súbditos, que pr>0yecta en un al"quetipo los deseos más 

o menos ocultos, más o menos conscientes. e ingenuos, y que echa a an­

dar> -en la corriente anecdótica folklÓr>lca- a quién r>eallza lo que cada -

malicioso campesino quisiera realizar por su cuenta. La literatura ha -

utilizado a Pedro, lo ha usado como disfraz de intenciones del autor, y -
~ 

ha hecho, -evidente y pa~adÓjicamente- lo mismo que el pueblo que lo in-

ventó. 

La comedia Pedro de Urdemalae, de Félix Lope de Veaa Carpio, 

o de Juan Pérez de Montalbán, hace posible la aparición de Pedro a tra­

vés de .la imaQinación novelesca de una mujer lnaenlosa y a&l,lda. Bn •!. 

te tipo de teatl'O Pedro no ea justificado con nada, Pedro ee l110delo del 

que puede extr>aer cualquier sujeto ejemplos para -por todos loe medios 

imaginables- ioll'ar deter>minados fines. Pedro be dejado de ser el pe~ 

aonaje que mencionan las consejas, eap(ritu totalmente popular, dotado 



~ 79 -

de mucho de ese sentido que no es tan común como su nombN lo indi .. 

ca, según muestl'an las PeNpinaciones de Pedro de Ul'demalas. Tam­

poco es ya un N&11ltante de la picaNSCa. como pl'etende Cel'vantes; uo -

hijo de la ~da pÍC81'8 que lleva el jueao rital a su máxima posibilidad; -

ni menos un tejedol' ladÑin y rividol' que pasa a una existencia buraúesa 

como a otN etapa intel'888Dte de su expel'iencia pel'SOnal y que insinÚa 

nuevas metamol'fosis. No, ahol'a Pedl'C) se ba quedado en puro espÍl'itu 

sin anécdota, en men justificación de una actitud libél'l'ima y f8l'S81lte 

ante todo. Y en la comedia de Lope una aldeana (Pedl'o es un mozo de­

labradol'J adopta la condición, sexo y tl'aje de Pedl'o de Urdemalas. Pl'J. 

mero necesita justifiC81'98 y dice que lo hace pol'que quieN loazoar fama 

fuel'a de Bepafia. uaumaoto que en realidad nos p81'8Ce a pl'imel'a vista 

lncobel'ellte, puesto que Laun no necesita otl'O justificativo que el bonol' 

ultrajado, pal'8 lanzaiose en busca del ofensor y tl'&tal' de vengarse (por 

lo menos dentl'O de las convenciones de la comedia de la épc,caJ. Cuando 

Laura dice: 11en1 fol'llla de bombN iÑ a Pal"Ís, de suerte que se extienda 

mi nombl"e en reyno extl'afto•, ya ha empezado a peo&al' como PedA> de 

Urdemalas, ba dejado de sel' una mujel' ofendida P8J18 eumil' la psicolo­

e{a de Pedl'O, junto con el tl'Sje (y euceeivos tl"a,ies poetel"ioJ.188) que ha 

decidido veetil". La mujel", limitada a la vida bozanfta y eubol'dinada -

totalmente al padN, al bel'fflanO, mayol" o al m81"ido, ba pasado al lado 

de la aventUl'a de loe slaloe XVI y XVII de Bepafta, sin podel" pal'tlcipal' 

en ella, aunque en mucba8 mujel'ff cul"iosae buble1"8 habido impulsos -

activos de 80Z8l" la novedad. aobN todo, de la expansión de via~ y cSea 

cub..tmientoe. i· 

~ 
. 

' . 

,.:-.,. 
, -: 
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La mujer sabe -en la vida Nal, no sólo m el teatl"O- que su con. 

dición y dianidad están pel'fectamente limitados y que sus faldas basta -

loe ples son una prisiÓn y una denuncia que no le permite la llbel'tad que 

a veces necesita. Por eso, cuando má muje11 huye con un amante se •l!. 

te de hombre. Como se viaja a caballo, la mujer adopta el traje mascu­

lino. Por eso, en el teatro. cuando una mujer decide deja11 au 11incón pa­

ra salir aventU1'8damente en busca de un tl'aidol' que la ha abandonado, y 

que se ba valido de su libN condición masculina para poner tier11a de poi' 

medio, se viste de bombN y como tal, posee la aptitud, (pc,I' lo menos -­

extel'iot'rilente) de exigil' una compensación o l081'8l' una Nvanéba. 

Pal'8 explica?t las causas que llevan a Laura a adoptal' la pereonA 

lidad de Pedro de Ul'demalas, el autor habla·de que ésta austa de leer -­

obl"86 novelescas y ella misma afbtma que uno de loa libl'Oa que máa la .. 

lmpreeionaron fue el del tl'ampc,so Pedro. No ae conoce tal libro (Scbe­

vlll y Bonilla piensan que _pueda ser el de Salea Bal'badillo) pel'O es pos,! 

ble que las anécdotas y hechos de Pedro de UNlemalaa pel'teneciel'an a -

la ·paeudolltel'atUN, impl'eaa subNpticlamente o en folletos, pal'a diver­

timento,, como se ha hecho en todas lea épocas m que hubo impNDta,-­

con el chiste, más o menos Inocente. Lo notable es que. LauPa -que bus­

ca venganza al estilo de la época. dentl'O del teatl'O- cuando decide volvet, 

se Pedro de UNlemalas, olvide el móvil y se complazca en el motivo prq_ 

fundo de la metamol'fosia, •estenc1e11 el nombN• es decir, conaeaut11 la -­

PNCiada fama que a una mujeP le está vedado. La excusa del caatiao al 

ofenaop encubre las veJldadena Intenciones da la mujer. que aon, final-­

mente. esta1" en el mismo plano .que el bombN -w ~ .... a la Yida ••-L 
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Otl:'a vez se patentiza la importancia del traje, es decil:', de la ap.! 

l'iencia qu~ revelo al exterior la condición y la dignidad sociales y mor!_ 

les, es decir, intemas. Pedro de Urdemalas es la ocasión -para el dra­

maturgo- de explotar risueñamente un deseo femenino latente y llevarlo, 

por la maraña teatral de moda. a obtener lo que la mujer no puede en la -

vida real. Que Pedro sirva como disfraz a la mujer y no al hombre es -

sencillo de explicar. El hombre no necesita de la personalidad de Pedro, 

le basta con el salvoconducto de su condición masculina (aún del vestido) 

para llegar adonde se le ocurra, sin acudir a hacsrse pasar por el trete­

ro popular. A la !TlUjer, en cambio, no le bastaría disfrazarse de hombre 

para alcanzar los fines vindicativos, pues debe añadir a lo externo, la in­

sólita osadía del engañador para superar a un verdadero varón. Además, 

pasando por hombre, una mujer no obtiene más que un cambio que en el -

fondo no le interesa a no ser como medio temporario. En cambio, en ti-­

gura de Pedro, entl:'a por mÚlLiples puertas 31 espectáculo del mundo. Pues 

-Y esto es lo importante- ser Pedro de Urdemalae significa poaer ser un 

día mozo, otro día bravucón, otro esclavo, otro pregonero, otl"O auxiliar -

de ciego, otro caballero galán. Y con ello quedan sufici.entemente eatief!_ 

chas las pretensiones de la mujer, que recorl:'e en varios días diversos y 

atractivas "dignidades" rnaeculinas: ensaya, prueba y vive la aventura que 

andaba persiguiendo. 

Por eso la m1,1jer vestida de varón,,es un pobre elemento teatral -

(además de ser copia de la 1:'ealidad de la época) si se lo compara con el 

de diefrazai'ee de Pedro de Urdemalas. Travesura legÍtima para quien -
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no se conforma con un estrecho estadó y aspira al conocimiento de otros. 

Al asumir a Pedro la mujer es P3dro. Explicamos: al decidir adoptar el 

disfraz de Pedro de Urdemalas. en el acto. la mujer actúa urdemali1...1a-­

.!!!!9J.l.~e. pues el carácter profundo y Último de Pedro es ser otro. 

La comedia de Juan Bautista Diamante es un calce, de la de Lope 

y plantea el mismo pl'OCeso de venganza del honor por parte de una da-­

ma, que también apela al traje de hombre y a la personalidad de Pedro -

de Urdemalas y sus sucesivos disfraces pal'&, primero, salvar la vida de 

su amante díscolo y lue,go. desposal'lo. La comedia es sumamentA com­

plicada, pero el plan de L:.icrecia, la dama, está tan perfectamente traza­

do que el mismo Pedro de UI'demalas se lo envidiaría. No en vano la co.= 

media ha alcanzado su apogeo en el Siglo XVII y ba comenzado a decaer -

con imitadores y plagiarios. Más que impresión de frescura aventurera 

de una muchacha campesina. como en el caso de Lope, esta obra nos asogi 

bra por el ajuste extel'ior de las situaciones que deben caber exactamente 

en su momento, pues de otro modo la a,:,quitectura de la pieza se vendría 

abajo. Aquella apal'ellte improvisación de la acción tan necesaria a la -­

obra artística. ba pasado a ser una verdadel'a toma de conciencia artesa­

nal de la trama, que a veces no deja nada del bordado del talento. Como 

los espectadol'8S de la época conocían tanto como el autor las reglas con 

vencionales del enredo, sacarían seguramente mucho 8U&to del "virtuosi~ 

mo" de Diamante. Pero, visto con la perspectiva actual, el teatro calca­

do Y estereotipado de estos autol'es, sóio podl'Ía divertimos y asombl'al'­

nos si no conociél'Bmos la obl'B de al'te que han copiado. As!, nos lleva -

i:on gracia poi' caminos tl'illados, dor,de la emoción (calculada intuitiva--
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mente) de la acción viva y apaz:,entemente impl'ovisada. se ha pel'd.ido. -­

Tiene aciel'tos en la vena cómica cuando se nutl'e de algÚn episodio papu_ 

lal' y se ajusta con __ ello al carácter de Ur<lemalas. 

También sirve para que comprendamos el por qué de la simpatía 

que despiel'tan l&s mujeres vestidas de hombI'e entre el público. Prime­

ro. el atavío masculino es más ajustado y destaca el contorno femenino -

quti cubre la falda. La mujer muestra las piernas. Y luego. en la zona -

de lo equívoco. la mujeI' que se tinge hombr>e logra que se enamore de -­

ella otra mujer. con lo que es obvio que hay una burla al mequetrefe y 141. 

chuguino que seduce con su afeminamiento a las nifias bobas. Siempre -

es una moza mesonera. cantadora y con la cabeza a pájaI'os la que se -­

prenda de la mujer. mientI'as que hay bal'runtos de sospecha. siempr>e0 -

en el caso de la rival o de una dama avisada o instI'uÍda. 

Bn el Auto Sacl'amental El Gran Mercado del Muntl(? de Pedl'O 

Calderón de la Barca. el disiI'az que se le pone a Pedl'O rebasa las con­

venciones mundanas. para entl'Ometerse en el abstracto y alegÓI'ico tea­

tl'O religioso. donde vil'tudes y pecados aleccionan en el atl'io de las igl! 

sias. ¿Pedro de Urdemalas cabe también allí? Calderón le da como con 

traseña el responder. cuando se le llame: "Soy la culpa". Es decir. Pe­

dro se ve esforzado a encajar en un concepto. no a ajustarse a un oficio. 

o a una función. sino a habital' la interioridad de cada cristiano y allí de,D 

tro actuar • ..tingir0 disfrazarse de cada uno de los remoI'dimientos que. t 
como consecuencia del pecado cometido, acosan a todo católico fuera de 

la 81'acia. 

Sería mucho pedir de Ped~ el introducirlo en las almas, sino --
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fuet>a que, a la vez que él hace o actúa como la Culpa ésta misma necea!. 

ta de Pedl'O pal'a adquiril' corpoNidad. Ento.1ces •l disfl'az es mutuo, -­

Y tanto Pedl'O se pone el tl'aje de la culpa, como la culpa se viate de Pe­

dl'O p81'8 bacel' visible a los ojos humanos un estado de alma natuPalmen­

te invisible. 

Ya vimos más á'aelante que Cel'vantes es quien ha llevado más le­

jos al Pedro de Urdemalas litel'erio. Los otl'Os, o lo abandonan a medio 

camino o lo toman en un momento dado, que no tiene mayol'es consecuen­

cias en el conjunto, o, finalmente, utilizan su capacidad pat>a logra!' cier­

tos propÓsitos totalmente ajenos a Pedro y que nunca le hubieran movido 

a actual' por sí mismo. Es decil', insistimos: también los autoHs lltel'a-... , . . 

11ioe se disfrazan de Pedro de Urd~~s. Disfrazarse significa apa11en­

tar ser otro. Disfrazal'Se es ficción. Disf1'8Z8rse es una acción que abaa 

dona la 11ealidad pa:oa pasa11 al teatro. a la fa11sa de la realidad. 

Que Pedro se disfrace, que tome otro tl'aje que no le col'responde 

poi' condición y dignidad sociales, significa que PedI'O ha conseguido des­

vil'tW'al' el e,p(ritu aparente del vestido, para dejar a éste vacio de COnt!, 

nido: es decw, na devuelto al tl'aje eu cal'ácter-de disfraz. Lo ha despo­

do de su simbolismo. Pel'O, como el traje sigue ~\111\~4(, ante las aeotes 

p11estigio de símbolo de oficio J clase, Pedl'O lo utiliza, ,in pudo!', pal'a -

mostrar la falsedad de otorga11 a lo externo condiciones mor¡¡Jea. De ese 

modo engafta, urde, trama, sus más o menos lúcl'ativaa empre&8'1. ~a lb.! 

titut:ión del vestido, hueca y vana de verdadel'O sianificado, le vale pal'a d!, 

mostrar que sigue siendo él mismo aunque mude hábito oada df-.. y ,P8Jla -

sugel'ir que, de todos modos, esa mudanza es también una manel'a de eeP. 
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s1.1 Nalidad propia. 

Pedro hace teatro dentro de una realidad que. se ¡u(a por indicios 

falsos. Y el Peda'O cervantino lleaa al colmo, pues, dentro de la ficción 

teatral I'ealiza la farsa de Pedro, hasta llegar a despojar al actoI' aún -­

del disfraz de P~dro de Urdemalas. Lo que resta es solo el hombre m!_ 

tamórfico, el hombre en toda su capacidad de asumir infinitas condicio-­

nei;.. oficios y dignidades. Si en el teatro del mundo de Calderón el ser -

humano nace desnudo y luego el traje y un ejercicio le otorgan su papel, 

su puesto en el mundo. Pedro viene vestido con su sola capacidad de ada,R 

tación, con su sola flexibilidad. con su sola malicia dispuesto a vestiI' to­

dos los trajes y todas las prerrogativas. Claro que, Cervantes lo com-­

prendió, sólo un farsante puede tener esta actitud en la vida. y en estas-· 

circunstancias, no pudiendo seguir siendo Pedro de Urdemalas. el actor 

se desprende del carácter proteico y acepta también su pa:;,el en el teatro 

del mundc. Sublime solucién y conciliación de lo inconciliable, CeI'Van-­

tes ve la irreductibilidad de Pedro a un solo papel y lo abandona como un 

disfraz más. De ese modo se reconcilia con el sentido jerárquico de la -

realidad social. Pero, también de ese modo, le reconoce a Pedro esa to­

tal libertad que ninaful humano puede detentar en el orden establecido. 

Si CeI'vantes hubiera aceptado que Pedro de Urdemalas fuera ac­

tor. pues pareciera sel' que esa es la ocupación que más le cuadra, hubi!, 

ra matado a Pedro. Despojando a Pedro de Pedro, nos entrega la pureza 

de una actitud humana que su talento comprendió y respetó. Pedro se ha 

escabullldo del aran teatro del mundo, Pedro se ha liberado del hilo fatal 

de la neceeidad en el convivir humano. 
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Teatl'O dentro del teatl'O. farsa en el tabiado. disfraz de disfraces; 

el carácter de Pedro es la afirmación oe la apariencia vana de la reali-­

dad y es neaación de esa aparienc1~. La _realidad en Pedro es un no-or­

den- establecido. la realidad en Pedro es la pasibilidad de ser todos sin ser 

en verdad ninguno, pues es el único auténtico en el tablado; es quier. acep­

ta no ser nadie y ser ,cualquiera sólo circunstancialmente. Haber cruza­

do el límite de un traje. un oficio y una posición en la escala sbciel, lo -­

acerca a los pícaros, y por eso a veces puede parecer tal. Pero Pedro los 

trasciende. No anclara en ningún vestido y en ninguna de sus implicacio-­

nes. Se:rá una constante y pe¡opetua puerta abiel'ta a lo otro. 

Este juego de apariencias. sobre todo esto de hacer teatro dentro -

del :eatro, y de asumir un papel en el espectáculo ficticio del mundo y sus 

dignidades, es un tema barroco. El problema de la apariencia y la :realt--
.1 

dad inquieta a quienes -en literatura- se evaden por la muel'te, la locura -

y el sueño. La ficción es una forma de evasión (en la vida real las muje-­

res se disfrazan de hombre para salir hacia una situación desconocida). -

En la literatura, el sueñe es una de las formas de ficción más cercana al -

disfraz. ¿Cuándo estaba en lo cierto, despierto, o dormido? ¿Quién soy yo, 

Pedro de Urdemalas. un ciego, un mozo, un caballero?. 

La multip!icidad es la característica de la huída de Pedro. No es -

él por ser tantos.pero ese ser tantos es la única manera de ser él. 

La ficción es una nota constante del barroco, que coloca sus nobles 

en arcadias ea}Ógicas y traslada sus rústicos a palacio al revela!' ldentld@. 

des ocultas. 61 jueao de lo aparente es el de la conciencia de est8l' actüag, 

do dentro del teatro. Bs la objetivación de la ficción vital. Boi-aes. cuan-
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do tr.ata de explica?' por qué nos sobrecoge y espanta ver la l"epreeenta-• 

ción de la realidad dentl'O de la realidad misma, dice que nueetl'O miedo -

se basa en la posibilidad de que noeotl'OS también seamos actores de un -

espectáculo que otl'Os-observan, del mismo modo como somos espectado­

res de una ficción aparentemente semejante a la realidad que nos ;1a sido 

dada, 

Mundo de espejos, el p11oblema de la apa11iencia y la realidad no 92 
lo ha sido encarado poi' Cervantes en Ped110 de U11demalas. Con enorme 

sabiduría ha dejado vivo a PedI'o. Supo que no hay, I'ealmente, forma de 

matarlo. 



CASI BL DIABLO. 
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En el capítulo precedente tratamos a Pedro de U rdemalas como -

personaje literario, de extracción folklórica, pero eminentemente actor -

de una serie de hechos más o monos veI'OsÍmiles, que lo denunciaban en -

primer lugar y preferentemente, como un ser metamórfico, pl'eteico, y -­

siempre dispuesto a asumir los disfraces que cada autor, novelista, narrg 

dol' o dramaturgo necesitó ponerle para lograr sus fines. Pedro, másca­

ra de intenciones veladas poi' imperiosas, es, en la literatura española de 

los si&los XVI y XVII, víctima de sus propias tramoyas, pues otros se -­

sir>ven del astuto del mismo modo que él acostumbra a sel'virse de sus -­

prójimos. 

Este capítulo tiene la finaliaad de mostl'al' el ?edro de Urdemalas 

que los cuentos populal'es siguen pel'mitiendo vivir. Pero antes de ha--­

blar de ese aspecto, tal vez el más importante de Peuro en cuanto a su -

inmortalidad puede referirse, es absolutamente necesario asentar fil"m!_ 

mente las condiciones previes a la comprensión <;le la fenomenología, si -

se nos permite, del cuento folklórico .. 

Una pl'imera aproximación a los cuentos folklóricos poi' pal'te de 

un estudiante de disciplinas literarias, es decir, del no especialista, pu!. 

de ser peligrosamente engañosa. Los estudios folklórico& se hacían ha!, 

ta hace poco en los fines de semaria y las vacaciones de los estudiosos o 

aficionados, y si en la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Ail"es -

se logro crear una Cal"rel"a de "especialista folklórico" digamos, en ---

1954-58, debió ser suprimida porque los profesionales que salían de allí 

no encontraban una ocupación que les permitiera subsistir. El panol'a­

ma no es más alentador en todas partes. Generalmente son los filólo--
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aos. los etnólogos o los musicólogos. quienes lneW'Bionan Por sus propio& 

medios en el llamado folklore. o "aquella pal'te de la ciencia del hombre -

que abarca el saber tl'adicional ae las clases popul81'88 de las naciones -

civilizadas" (55) y sin embal'go existe ya tma cl81'a dtferenclaclón en las ... 

disciplines folldÓl'icas; muchas y la mayoría de las veces, pal'tlendo de -

la investigación de las fuentes de las diversas literaturas. en particular -

la española, dado que los escritores clásicos de Bspafta fueron siempre -

pol'tavoces del pueblo y escribieron con miras a dlaloa81' y a disfruta!' -­

con él. 

Dejando de lado los aspectos de la tradición que no nos incumben, 

podernos decir que los cuentos o !'elatos folklórico& han dado qué pensar 

a nurnerosos filólogos y filósofos y &Ul'gieron a tl'avés de los tiempos Yo@. 

rias teorías en cuanto al Ol'igen, transmisión y significado de ellos, pero 

el cuento no era coni:;iderado aparte de la leyenda y del mito. Así Anae­

lo de Gubematis y Teófilo Braaa consideran que los cuentos del'ivan de -

los mitos en general. mientras que los hermanos Gl'imm quisieron de--­

mostrar que los cuentos descendían fl'agmentarlamente de los pl'imiae-­

nios mitos de los pueblos indoaermánicos. ya que creían en la cuna úni­

ca de la llamada raza aria. Y cuando Teodoro Benfey estUdió exbaustiv~ 

mente el Panchatantra :sostuvo la teoría, orientalista. o sea que la India 

es la cuna de la m~yorfa ~ los cuentos modernos. Contl'S djcba teol'Ía .. 

Andrew Lana y Wilhem Wundt Cl'een que no es necesa1'1a la CUl'Ml única. -

ya que los pueblos Pl'imitivos piensan y obran de la misma manel'a y de 
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Pero quienes desarl'Ollaron la veridaderia ciencia del folklore fue-­

ron Emmanuel Cosquin, Osear Dahnhardt y Joseph Jacobs. "Estos inves­

tigadores estudian los cuentos populares primeramente como cuentos, -­

comparándolos con. los de todas partes del m1.11do, buscando su origen y -

tratando de descubrir su verdadera geneologfa y evolución,.a través de la 

historia de los pueblos" (56). 

Los finlandeses Krohn y Antti Aarne iniciaron el movimiento del -

método llamado histórico geográfico, y Aarne, junto con Stith Thompson, 

su seguidor, ha establecido un inmenso catálogo o inventario de todas las 

narraciones populares del mundo (57). Este casillero puede ser amplia-­

do casi interminablemente, y se partió de la clªsificación de "tipos" y de 

"motivos", es decir, temas y episodios dentro de esos temas, fijándose -

los aceptados universalmente como ~-~ y como .M2U[-Index, que 

designan temas o tipos y episodios o motivos con las letras del alfabeto -

y por números crecientes. Dicha clasificación permite mentar solamen­

te una letra o un número para significar todo un complejo cuento o todo -

un elemento, y de esa manera permite manejaI'se con cieI'ta soltuI'a en -

el enorme ámbito de una determinada narración que quieI'a estudiarse y 

de la que por lo menos se cuente con cien o doscientas val'iantes, amén -

de sus comparaciones posterioI'es con los tipos de todos los~demás paí­

ses estudiados. 

Por lo tanto, las escuelas de interpl'etación no han llegado a un -

acuerdo, como decimos de las teorías del origen del lenguaje o de las -

I'azas humanas y todavíá de las del hombre. Los estudiosos e investiaado­

res del cuento de tl'8tlsmisión oral se han limitado a recoge?' o colectar 
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el matel'ial. eatablecel' entN todas las veNlonea el tipo y loa motivos -­

más o menos val'iables. compa!'al'lo con ios Naultados obtenidos de sel' -

posible en el resto del mWldo, e inclull'lo en la claslflcación o Indice un.! 

vel'sal. Muchas veces es posible encontl'Bl' el Ol'igen de Wl cuento. pero -

también muchas veces sólo poi' las características y elementos de los -­

más antiauos se tejen suposiciones válidas hasta que materiales más!--­

viejos demuestren lo contl'ario. Y eso que es todo, ya es mucho. 

En los cuentos tradicionales parece ser que siempre han habido -

dos grandes especies notables: los maravillosos y los humanos. La cla­

sificación no es tan esquemática. pol'que además están los cuentos de an,! 

m~les. pero éstos se comportan en los cuentos como seres humanos. El 

ciclo de Pedro Urdémales pertenece a los cuentos humanos. 

Pedro, a diferencia de los _hombres, limitados a una sola vida y -

forzados a realizarla y escluir posibilidades, puede encarnar muchas ex,is 

tencias, todas más o menos acordes con su verdadera naturaleza. pero, -

al fin y al cabo, legítimamente suyas. En suma, Pedro de Urdemales es -

la síntesis del conjunto de sus versiones, lo que de él se ha contado_ y es­

crito. La diversificación es r>ica hasta el vértigo y nos deja una galería -

consciente y explorada de donde podrá surgil' un Pedro refractado en su -

multitud de presencias. 

Bl C8$0 de qua nuestro par>sonaje haya hecho su irrupción litel'a-­

ria a partir del refranero, explica que su raíz ha sido folklórica, y eu nt, 

cimiento no pertenece a la mente ·de Wl escl'itor del XVI o XVU, sino qUllt 
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'1!iene de más lejos ••• y va más lejos. Porque Pedro de Urdemales per­

teneció en sus comienzos al cuento folk!Órico, a la narración tradicional -

-por eso sigue vigente entre el pueblo relator de cuentos- sin que su act~ 

ción literaria lo haya modificado notablemente. Quedaría par ver la liter! 

tura surgida de a!guien de ese pueblo, popular, a veces sin conciencia lit!_ 

raria, que bien podría haber tenido ocasión de tratar con Pedro. Allá en -

la España del Siglo XVI, fue prototipo de engañadores y embusteros, de -

vividores y tramoyeros. De ese modo, en boca de los soldados vino a las 

tierras americanas. y, lógicamente, se quedó junto con toda la tradición -

hispánica. 

Actualm,mte se pueden oir sus cuentos en poblaciones de habla es­

pañola o portuguesa donde subsista el gusto por el chascarrillo, ya que lo 

que más sobrevive de la anécdota µr~ffiql~~ es la broma sucia,.escato­

lÓgica. En toda España. en Portugal, en Brasil y las ex colonias españo-­

las del Nuevo Mundo, es decir, desde Argentina hasta Nuevo México, incl!:! 

yendo la América insular, se han recogido cuentos de Pedro de Urdemalas: 

Aurelio M. Espinosa. padre. ha estudiado el caso'en España, y en -

su obra Cuentos Populares Españoles, en cree; tomos, ha dedicado unas -­

cuantas páginas (58) a Pedro, en las que el folkiol'ista lleva a cabo una ti­

pificación de temas pertenecientes al ciclo de Urdemalas. Allí recoge -

numerosas versiones de los cuentos-tipo que ha establecido, no solamen, 

te en España, sino de toda América de habla española; y además pol'tu-­

guesas, italianas, corsas, francesas, flamencas, bretonas. vascuences, -

rumanas, latinas, alemanas, islandesas, norueaas, escocesas, lrlande-­

sas. inglesas de América~ eslavas, altanas. griegas, turcas, árabes, ar!! 
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meas, africanas, africanas de América, antillana, indias orientales, in-~ 

dias de norteamérica, chinas y filipinas. 

La simple enumeración del área ¡eoaráfica y cultural que abarcan 

estos cuentos-tipa de un individuo qué el idioma eepafiol llama Pedro de -

Urdemalas es suficientemente su¡estiva como para que comprendarnos -

que la naturaleza folklórica del personaje lo ha hecho el receptáculo de -

numerosos motivos o aventuras, que en su oriaen perteneciel'On a pueblos 

y tradiciones muy diferentes de la española. Pero este es uno de los ca­

racteres primeros de los personajes folklóricos, y Pedro no tenía por -­

qué escapar a él. 

Nuestro Pedro. camandulero y proteico, ha vestido todos los tra-­

jes ~ue Podían venirle, y por eso. fue ¡itano mentiroso e imaginativo en -

la literatura del Siglo de Oro y en el folklore es semejante al joven intr,i 

pido que desafía al ogro y 10 vence; al soldado que intenta enaañar a Je&.!:! 

cristo, al miserable que consigue atrapar a la muerte. Y entonces Pecil'o 

sí in¡r>esa en el ancho río del cuento folklórico y parece que nunca tocará 

la orilla. 

¿ Cómo ha ocurrido este proceso? ¿Pedro tiene realmente i.ma -

personalidad propia. o es un nombre cuya alusiÓD'aeméntioa le:-dá la,~a!. 

ticidad de ser cualquiera que tl'ame o "~" un mal? 

Algo hay de ambas cosas. Casi es imposible suponer que en el -

cuento folklórico se invente una situación. Por eso los cuentos han :aldP 

clasificados en temas. en acciones típicas, qm ae repiten lncanaablemen, 

te aunque con las variantes lÓaicas de los usos y las costumbreai' A Pe­

dro de Urdemalas le conviene en la eecclón de cuentos humaao8w:loa:,no-
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velescos y los de chistes e historietas. Decimos que un relato de Pedro -

es humano novelesco cuando en ellos se prop0ne una adivinanza o un enla­

ma de cuya solución depende un premio o un castigo. Y catalogamos de -

húmanos d1) chistes o histoi>ietas a los también llamados buI'lescos; éstos 

tienden a vincularse en torno a personajes sordos, mentirosos o pÍCa!'os, 

en donde cabe perfectamente Pedro de Urdemalas. 

SegÚn se deduce del estudio de Aurelio t\·1. Espinosa, (59) los ti-­

pos de cuentos caracterf sticos de Pedro de Urdemalas son los que conti!, 

nen este esquema fundamental: 

Pedro de Urdemalat. va a servir a casa un señor que le hace fir­

mar un contrato, según el cual al primero de los dos (amo o criado) que 

se enfade le ha de sacar el otro una tira de pellejo del espinazo. ·Pedro -

hace todo mal, siempre se sale con la suya y nunca se enfada. El amo -

para probar la paciencia del criado le da Órdenes prácticamente imp0si­

bles de ejecutar, y sin embargo Pedro las realiza al pie de la letra es -

decir, que si debe entrar los bueyes por algún lado que no sea la puerta 

principal ni la falsa, Pedro derriba la pared y mete el carro y los bue-­

yes en el corral; o para conseguir que los bueyes vengan riendo les cor­

ta a las bestias los labios, o las patas, para que vengan bailando. 

De ese modo hace trabajos de este calibre: 

-Vende los cel'dos del amo, pero se queda con las colas que enti!, 

rra en el lodo y asegura que los cerdos se han hundido allí; el amo jala­

de las colas y se queda con ellas en la mano, como si se las hubiera a-­

rrancado a loe animále_s. 
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-Pedro mata y despedaza los bueyes y los tira por la ventana "@ 

ra que beban agua" o por otro motivo¡ 

-mata las ovejas del amo para hacer una tapia con las plele~; 

-Pedro mata las yeguas o las vacas del amo, les pone los cence-

rros a unos buitres y dice que las bestias se han vuelto buitrea; 

-Pedl'O les quita los cuernos a los cameros; 

-hecha a pel'der la siembra; 

-corta el t;rigo del amo para conseguir v.aras derechas; 

-arroja como nieve la harina por la ventana; 

-arranca los sarmientos de la vifta. 

Como se comprende, el amo ya no soporta al criado pel'O, por el 

contrato de la tira de pellejo, no puede enfadarse y echarlo. Poi' eso lo 

manda a casa de un Oei'O para que éste lo mate. Pero también Pedro -

bUl'la al Ogl'O. 

-tala todo el monte al ir por leña; 

-quiere tl'aer toda. la laguna al ir por agua, o quiere agrandar el 

pozo; 

-apuesta con el ogl'O a quien rompe más l'ápido una pledl'a y Pe­

dro sustituye su piedl'a poi' un queso o esponja; 

-apuesta a quien 8l'roja más lejos un canto. y Pedl'O lo sustituye 

poi' un pájaro; 

-Ped1>0 hace un agujero en un ál'bol y lo tapa con cel'a, lueao, -­

apuesta a que taladl'a al ál'bol con un dedo. 
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-come dos vece• más que el ogl'O (mete la comida en un Zlll'.l'Ón) -

o bebe r.1ásqJeelogro;; 

-engaña Pedro a la hija y a la mujer del o,¡ro¡ 

-le v:.1ela los ojos al 081'0 y escapa debajo de una oveja¡ 

-pretencle destripa11se para correr más, el ogro quiere imital'lo, -

se destl'ipa de vel'as y muere. 

Lóaicamente, el ogro y su mujer, en caso de que sobrevivan, qui!. 

ren deshacerse de Pedros como éste no se ha de ir hasta que cante el cu­

co, abubilla, etc., la mujer del amo se sube a un árbol y canta: "Cucú! -­

¡Cucú! ¡Cucú! ¡Cucú! "Pedro tinge confundir la mujer con el pájal'O y -

la mata de un tiro de escopeta. 

81 amo se enoja y entonces Pedro le saca la tira de pellejo. En -

otros casos le pide su pago y se marcha. 

Hay otras versiones c,n que los amos no mandan a Pedro con el -

ogro, sino que deciden meterlo en un saco y arrojarlo al mar o al l'ÍO. -

Pedro se las arregla siempr~ para poner a otro en su lugar, que a ve-­

ces es la misma mujer del amo. 

Los refundidol'es y recopiladores de cuentos folklÓrico1:1 de Pe­

dro de Urdemalas comentan generalmente en un breve, prologo sus opi­

niones acerca del pel'sonaje. Casi todos saben que Cel'vantes ha tenido 

que ver con él, y anotan las cal'actérísticas regionales que les corres­

ponden. Los bl'asilei'ios aon quienes más agudamente han a·puntado las­

fuentes y similitudes de Malazal'tes. (60) Nosotros aceptamos la tipl­

flcaciÓn de AUNlio M. Bspinosa, pel'O haremos a lo lal'go del presente 
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capítulo todas las reflexiones que nacen del trato con el pel'&Onaje que -­

nos ocupa e intentaremos clarifical' su rosiblft aénesta. 

En la tipificación de Espinosa se incluyen también los motivos o -

episodios de Pedro de Urdemales pactando o apQstando con el 'Diablo, en­

gaftand.> a los ladrones y saliendo del saco on que pretenden arrojar!o al 

agua para que se ahogue. y vengándose luego con W'l enaafto; y el tema de 

su relación con Jesucristo y San Pedro y finalmente, su experiencia en­

el otro mundo y su entrada al Cielo.. 

Quie!'e decir que se !'econocen como pe!'tenecientes a Pedro de -

Urdemalas los motivos del ogro (allí caben las apuestas, los eneaftos. -

los t!'ucos y los falsos objetos mágicos); los episodios que apa!'ecen -­

muchas veces aislados de la pe!'diz debajo del sombrero, los cerdos en 

el lodazal, arar derecho, sosteniendo la pared, los animales amaestra­

dos. la sopa de pied11as; el episodio de los ladrones y la puerta.que les-

cae del árbol. el intento de ahogar a Pedro en un costal, su arti-

maña y su venganza, que puede ser con ladrones u ogros; el pacto con -

el Diablo para vivir largemente o para construir' un puente, un palacio, 

etc; el t!'ato con Jes.;¡cristo y San Pedro (incluyendo'. las asadul'a& del -

carnero, !'e&U!'recciones milagrosas, la pata de la gallina, los tres ob­

jetos má2icos y las aventuras de Pedro en el más allá). Con esto que­

da!'Ía completo el panorama de las aventuras aceptadas de PedlJo de -­

Urdemalas. Salvo las· excepciones americana~. 

Ocurl'e que en algUDas Peatones de América, PedJIO de Ul'dema­

las tiene que ver con Juan el tonto y entonces apaiteee rel-rnolive de la -

madre de ambos, muerta accidentalmente o Por la tontelÚe de JIJan. que 
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Pedro utiliza para.sacar dinero a las gentes. haciéndoles creer que la -­

han matado o pidiendo dinero de puerta en puerta hasta que aparecen "las 

damas vestidas de verde" (o de negro). o sean moscas. sobre el cadáver. 

Este episodio se recoge muy especialmente en Venezuela y en la Repú-­

blica Dominicana (61). 

En segui<ia indicaremos los motivos ul'demalignos que hemos ha­

llado en Argentina. en Chile y en Puerto Rico y que no aparecen en la -­

clasificación de Espinosa. Se trata. en primer lugar de temas demonía_ 

cos. como el del sábado de salamanqueras (brujas). que Bustamante -­

(62) recoge en un libro de tradiciones argentinas. en que Urdemalas se -

ve castigHdo por las brujas que sólo saben cantar "lwies. martes y --­

miércoles tres; jueves. viernes y sábados seis" • , • y el curioso de -

Pedro. que asiste oculto a las brujerías del aquelarre. añade: "domin­

go siete". Además. Ayala G auna. otro al"gentino. muestl"a· a"Perorimá" 

como se le llama en reglón ¿uaranftica. en funciones de &al'gento del -

ejército. completamente ignol'ante. pero ocul'rente. hablando en auara­

ní y juzgando. sentenciando y castigando. con el poder que le da su gra­

do. en ocasiones verdaderamente graciosas (63). En Chile como en -­

Mendoza (Argentina). Pedro suele apostar con Wl tal Col'l'egidor ZSñat, 

tu. apellido conocido par aquellas latitudes y en el Perú. y así estable­

cen entre ambos un ciclo de preguntas y respuestas similar a las "pa­

yadas" o contrapµntos rioplatenses. en que los temas que se tl'atan -­

tienen que Vel' con adivinanzas, a veces. y con conceptos tan ab&tl"act~s 

como el tiempo y el enigma que Edipo descifró. amén de motivos ese~ 

talÓgicos e intencJonadoe (64). Maz,fa Cadilla de Martínez (65) tam--
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blén habla del Cor':'9gidor y Pedro de Urdemalas en competencia par po..::_ 

río. Son cuentos conocidos. pero adaptados al medio ambtente,y que no -

pertenecen para nada al ciclo de Espinosa, y merecen que se los conside~ 

re poi' su &I"acia y agudeza. 

61 tl'asplante de Pedro a América ha sido, como toda trascultura­

ción. fecunda en val'iantes. y el Urdemalas que podemos identificar los -

americanos es algo distinto del Urdemalas peninsular, si bien el cuento -

tipo de Pedro de Urdemales persiste extrapeninsularmente. 

Es decir. Pedro de Urdemalas, en el folklore cuentístico de hisp!_ 

noamél'ica, también es el pobre. hijo segundo generalmente, que va a ser, 

vir a un señor que le hace firmar un contrato que obliga a ambos, amo y 

criado, a no enojal'Se nunca, pues el castigo será sacar al que se haya -

enojado una til'a de pellejo. Alrededor de este núcleo giran los diversos 

elementos, incidentes o variantes. de la narración popular. 

Sin emba¡,go. los cuentos-tipo de Espinosa, completos y coheren­

tes. son difíciles de ballar en América, que ha preferido escoger los m2 

tivos dentro del cuento Ol'iginal, desarrollarlos a su manera, adaptarlos, 

Y, a veces, mezclarlos con otros no urdemalisnos, y de ese modo el Pe­

dro vivo para hispanoamél'ica se parece a su pad¡,e español. pariente de 

tantos europeos y asiáticos. pero ya no es el mismo. 

No es un caso.cUl'ioso el de Pedro, porque laual ocu¡ore con los ., 

hijos camales de los españoles en Amél'ica, sea po¡tque s~ 1,'r',f~Onen con 

las ¡oazes abol'Ígenes o po¡tque el telus difeNmte y el influjo cultUl'al del 

sustl'ato los modifique insensiblemente. Pechoo, hijo fantaseoao, protei-
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éo y ávido de n<'vedad, no podía escapar a esta ley biológica. 

Ocurre otro fenómeno interesante. El campesino,.que es quién g~ 

n~ralmente conser·,a la tradición, no acepta ciertos elernentos que descC?_ 

noce, y no ,repite el cu3nto hablando de alguien pobre que va a pedir trab!_ 

jo a casa de un ogro, personaje que no le sugiere nada, ni a casa cte Wl ~ 

gSllte, a quien no conoce ni teme, sino a casa de un patrón de camp0 cual 

quiera, rico hacendado de ser posible, y del que a menudo puede dal' norn, 

bre y apellido porque lo conoce muy bien. De allí en adelante, las aven­

turas de Pedro se irán ciñendo paulatinamente a los detalles caseros q;,ie 

maneje el relator. Se nos puede ds:cir que folklÓricamente este proceso 

no modifica la tipificación. Es cierto. La escueta estructura permane­

ce. Pero entonces, el que cuenta escoge lo que le interesa de las apues-­

tas que se juegan entre patrón y peón, y Pedro va cambiando de carácter 

ante los auditores americanos. Se acentúa su aspecto de taimado, por-­

que el mestizo y aún el criollo no son personalidades ·espontáneas, Pe-­

dro se sale del estrecho ámbito del patrón y escoge sus v_Íctimas, que, -

naturalmente son aquellos que detentan cualquier tipo de poder: el com! 

sario, el cura, la viuda rica y caprichosa, el extranjero bienintencionado 

que viene a revelarle secretos de técnicas que desconoce, etc. 

Además, si el Diabio en Europa tiene poco predicamento a estas 

altur>as (nos refer>imos al pintoresco Diablo de las invocaciones y pactos), 

en iber>oamérica su culto se ha robustecido con el aditamento de las su­

per>sticiones locales e indígenas. Todos los pueblos :;,rimitivos conocían 

el genio del mal, puesto que las religiones comienzan por ser prácticas 

mágicas! Y superaticioeae, conjuros para aleja!' peligros y calamidades. 
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~ntonces nuestl'O Pedl'O -l'ObUSto labrador que disputa con un amo podel'2 

so usando las armas de la habilidad, la astucia y la cautela empieza a -­

tentarse con el Diablo, lo reta, lo atrae, lo atrapa y lo castip en muchas 

ocasio,1es. También sabe pactar cm él para vivir bien y sin trabajar, y -

aún en ocasiones imita al Diablo, adquiere pode~s demoníacos, sobre -­

todo CJando se trata de construir, por ejemplo, un puente, alarde tlcnico. 

Todo lo dicho sigl~e perteneciendo a la tradición cuentística en gene11al, -

muchas veces del Medioevo. Y 11esponde a la actitud del campesico muy 

primitivo que asiste al cambio y metamorfosis de sus costumbNe. sencl 

llas, de sus necesidades elementales, por el advenimiento del progreso, 

es decir, la maquinaria, &l cultivo cient(fico del campo, la crianza racig, 

nal de los animales. 

Se podl'Í& objetar que el proceso no tend11Ía por qué sel' específi­

camente hispanoamel'icano y es cierto, y que ya no es tan vigente como -

lo queremos p11esental', pues actualmente el campesino conoce los nue-­

vos medios y los acepta con gusto. Lo que no debe olvidarse es que el -

Hflejo de las situaciones en los cuentos es siemp11e a posteriol'l y se -­

lleva a cabo por los más viejos, los que se 11esistían al cambio, aún vi-­

viendo dentl'O ae él: que la tl'adición es al'caizante: y que, por otl'a pal'te 

ya se cuentan muy pocos cuentos de Pedro de Ul'demalas o de quien qui!. 

l'a en las más apal'tadas pl'Ovincias amel'icanas. 

De todos modos pel'S~ste. un sistema de vida que hace pl'Opicia la 

supel'vivencia t11adicional de la pugna entl'8 el aébil y el podel'Oso. Y tarn 

bién se ha hecho -lo vel'ificamos continuamente- ciel'ta selección de te-­

mas o tópicos en el 1'8P81'tol'lo de Pe dl'O, y restan, en Última instancia, -
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los cuentos que hablan de excrementos que reemplazan a cosas maravi-• 

llosas y los cuentos de engafio, de ventas falsas. de ventas dobles. y --­

otros episodios tejidos de burlas respecto al abuso de la mujer de otro, -

de la sobrina del cura. etc. No es extraño el desarrollo de la parábola -

vital de Pedro. y responde con bastante exactitud a los stgnificados pro­

fundos de sus fechorías. 

Actualmente seguimos contándonos cuentos, ya no relatos identi­

fic@bles en la tradición más o menos remota, sino chascarrillos y chis­

tes chuscos que provocan risa por lo ridículo, lo anacrónico. lo absurdo, 

que es la vena que irrumpe a veces con fuerza en nuestro siglo, de típi­

co humor negro. 

Pedro de Urdemalas, finalmente, se ha ido reduciendo a un ámbi 
,1 -

to doméstico y muchas veces solamente infantil. Un escritor argentino 

(66) lo comprendió y tomó unos veintitrés cuentos de Pedro y los adap­

tó a la mente infantil todo lo que pudo, y que es bastante poder. puesto 

que Pedro puede -cambiante- no ser muestrario de suciedades ni obsce­

nidades de mal gusto sino pertenecer alrepertorio metafórico de los -

adolescentes campesinos que comienzan a asomarse a los temas veda­

dos. De todos modos, la supervivencia de los r>elatos popular>es. r>es-­

ponde a cuestiones de época. pero también posee una ley interna bas-­

tante propia, que depende del gr>ado de placer estético que extraigan ll[l~ 

colectividades de la conservación de sus tr>adiciones. El placer del -­

cuento en s{, justifica su supervivencia para los estudiosos, en muchas 

ocasiones. Que lo conseitve para todos es de dudar. Sin emba11go no 
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.clases de aentee. Pel'O eso va más allá de nuestl'as averiauaciones. 

Dice Paul Delarue que ~o debe creerse que los cuentos mal'8vt-­

llosos hayan sido destinados a un auditorio Infantil. sino que en aenel'al -

se destinaban a los adultos. lo mismo que ocurre con los cuentos realiz!, 

tas y chistosos (67). 

Si queremos intentar la descripción del posible origen de las --­

aventuras de Pedro de Urdemalas en el folklore peninsular. necesitamos 

partir del motivo típico del ogro. Muchos son los cuentos de oal'Os en el 

repertor•o folklÓl'ico. Estos ogros pueden ser más o menos violentos. -

pero siempre terminan vencidos por el héroe. Generalmente el héroe -

dispone de ayuda mágica. ya sea de hombres, animales. aenills o hadas. -

a quienes ha auxiliado antes. OtPas veces el héroe es un muchacho que -

cuenta con el auxilio directo de la"ogresa"o de la mujer del ogro. Tan -­

habitual es el cuento. que en el Indice de Aame-Thompson figura en el -

inciso II.D. como Cuentos de Ogro Burlado. y lo notable es que el~ 

también pone bajo este inciso alaunos relatos de pÍCaJ'Os o de tontos --­

(68 ). 

Los monstruos son "afirmaciones de fuerza. de brutalidad. de -

estupidez enérgica• (69) y su origen es difícil de establecer. Bl ogro. -

amante de la carne humana, el &iaante, que tiene la estatura de varias -

veces un hombre normal. el monstruo. que puede poseer-un sólo ojo en 

la frente, como los cíclopes, todos son ejemplos de- la- fue11za bl'Uta, de -

la fealdad, de la animalidad. Cuando Ulisee bu11la a Polife_mo ya .-á. -­

~pal'eciendo en el univel'So folklórico occidental el abuelo de Pedro de -
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Urdemalas •. Tan es &s(, ~ue Pectro escapa y mata al ogro en algún cuen­

to del mismo modo qu,e lo ha i1Acho el antiguo personaje homérico. El -

motivo de Polifemo es universal. Claro que si bien la imaginación del -

pueblo continúa ádl.erlda a la idea de la exis~encia de monstruos que hay 

q11e vencer.. la evolución de la mente popular va transformando a los -­

ogros, los gigantes y los cfolopes.en ladrones (70). Los ladrones son _; 

también seres que emplean la fuerza y la amenaza para obtener sus bo­

tines; simples homores, aunque pertenecen al mundo criminal que ace­

cha a los débiles y que debe ser destruído p0r la habilidad o la astucia -

del 11éroe. También es innegable la antigüedad de los cuentos de ladro­

nes. Tal vez hay un proceso paralelo entre cuentos de ladrones y de -­

ogros. A las épocas de poder por la fuerza, ép0cas míticas, suceden -

las épocas de la razón opuesca a la fuerza y las criaturas informes y -

oscuras se van concl'etando hasta ser sólo hombres atrevidos y malig­

nos. A pesar de ello subsisten los ogros y monstruos al mismo tiemp0 

que los ladrones. El folklore conserva sus primeros engendros yace.e, 

ta nuevos. 

Decíamos más arriba que los cuentos del ogro folklórico, incl!! 

yen, en la tipificación universal, cuentos de pfoaro1:1 o de tontos. Con­

trariamente a lo que hace nota?' .Susana Chertudi (71) no nos sorprende 

porque es el pícaro quién vencerá al ogro, y muchas veces lo hará si­

mulando seI'·tonto. En este proceso del héroe vencedor ha ocurrido a.! 

go semejante a lo que pasa con lo.s monstr>uos que se vuelven a veces -

simples ladrones. Bl héroe, generalmente el segundu o terceI' , hijo -

de una familia humilde, o un p¡a(ncipe que tanora sus orígenes, mata al 

giaante con ayuda sobrenatW'al. Bn la mente populal' el héroe con Q.O• 
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dei'es máatccs es l'eemplaza do poi' 61 listo. par el hombre normal que -

usa su ingenio. su ·ase:ucla. su ductilidad, para derl'Otar a quien persont­

flca la carencia de inteligencia y la coll"pulsión cleaa. 

Paul Delal'ue (.72) habla de un proceso racionalista en el cuento -

fl"ancés o lo opone a menudo a los cuentos germanos, máa fantásticos Y 

exage1•ados. Nosotros lleaamos a esa misma dedL•cctón a, compal'al' el 

proceso de. los CL!entos espaftoles, desde la península hasta nuestra Ami 

l"ica. Y empezamos a cl"eer que América tenía tendencia a racionali-­

zal" los motivos o elementos. Queremos deducir que la evolución va -­

siendo la misma pol" todas ral"tes. Por ello, más adelante hablamos de 

esta constante, de este fenómeno de complicación y modificación de los 

cuentos folklóricos. Pel'tenecen a ciel"taS etapas de desarrollo humano, 

y se transfol'man c·on ese mismo desarrollo. SI pel'Sisten en formas·­

primitivas es porque en la personalidad humana también subsisten los 

miedos y temol"es de la infancia y las creencias más antiguas esto~ 

muchas veces a los razonamientos científicos. Eso n9 quieN tJM, -

que trezamos wta divisol"le entre épocas míticas y épocas racionaUs,. .. 

tas en los cuentos. Sabemos muy bien que desde antiguose manifies-­

tan ambas tenden.:las en ellos. Y que .vel"bigracla Pedro de Ul'dema-.... 

las, que repite aventul"as vetustfsimas. no digamos ya medieval.a, es .. 

el ejemplo de que hay una proyecciór. mal"avillosa o fantástica de las .. 

experiencias del hombre. y que también hay su coQtl'apsl'tida, m pPQ,o~ 

yección de formas captadas pol" la razón. explicadas por ella. ~a­

das pol" la l'eflexión y la conciencia lúcida. Pedro no inv:~ ~ 

mágicos. salv~ para enaatuaa~. Finge cNel' en fantaama.a _.. a1pi,. 

fla,. y solamente sus actos pal'ticipan de lo sobrenatural c.uando se r114 
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te con el Diablo, con San .,edro y con Jesús, o cuando rinde cuent• en .. 

el .::ielo y busca una ubicación e."\ el más alla. Pero. aún •í, las arma 

propias ::¡ue usa son siempre racional••• aunque manipule ·objetos mara­

villosos. Los podel'Os ínsitos de Pedro, son intelectuales, prácticos, -­

ta,1gtbles Y· terrenos. 

Volviendo a loe ogl'Oa, si aceptamos que los ladrones han suati­

tu(do a veces en la mente folklórica a éstos, que los campesinos astu-­

tos han reemplazado ocasionalmente a los príncipes con poderes mági­

cos, no es tan rácu aceptar que el listo Pedro que nos ocupa, naya co-­

piado sus travesuras del tonto de Juan. 

Dice Aurelio M. Bsptnosa: •Los cuentos de Juan Tonto, perso­

naje tl'adicional que todo lo hace mal, pero no de propÓsito como el pí­

caro Pedl'o de Urdemalas, sino po_rque es tonto y no sabe lo que hace, 

son popularísimos en la tradición de Eul'Opa, y no son desconocidos en 

la tradición oriental" (73). 

Quiel'e decir que Pedro y Juan, a menudo hermanos, coinciden -

en actos semejantes, pues hacen ambos todo mal. Lo que los difel'en-­

o{a es el propÓaito de sus torpes acciones. Ambos son como dos caras 

de wta misma moneda. Y el pueblo tan lo siente as{ que los hace mar­

char juntos, en su antagonismo que no es más que una dialéctica activa. 

Nu pl'et~ndemos asegura¡, que Pedro ha suraido de Juan. Pero sí prete!!, 

demos mostl'ar que uno y otro son l'esultantes de un fenómeno que los -

incuba altema~ivamente. El tonto de Juan se llama de muchas manel'as 

en toda Europa.. Pareciera ser más antigua la tradición de los tontos -

que la de los astutos, pero ello es. una suposición, Lo que a nosotros -
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IJOEI atafte es que las mismas tonterías que comete Juan las Nallza Pe-1 

dro. pero intencionadamente. Y aquí sf podemos suponer que la mala l!!, 

tención baya venido detrás de la simpleza de un cómico que nos pl'Ovoca 

l'isa por su tol'Peza. 

Dejando andar nuestra imaatnaciór. podl"Íamos cl'8er que Pedro -

y Juan. J1econocidos hermanos en muchos pa(ses de lengua espaftola. -­

eran gemelos originariamente. si nos atenemos al cuento-tipo 303. &2!,_­

dos gemelos o Los Hermanos de sansre. Dichos jÓvenes son de oriaen -

maravilloso. deben realizar la hazafia de matar a un monstruo; pa!'ten -

de caminos divergentes y se encuentran para rematar la obl"a. pel'O se -

los confunde por el parecido y uno de ellos. elimina al otro y asume dos 

personalidades. Es muy aventurado exponer estas suposiciones. pero de 

ellas podemos obtener el conocimiento de mecanismos mentales que ac­

túan en el momento de crear t1 nuevos t1 personajes de cuentos folk.lórícos. 

Es habitual. desde muy antiguo, que dos hermanos (a veces más) deban­

cumplir con una tarea en la que el primero no ottiene.éxito. y en la que .. 

el segundo sale airoso, aprovechando inconscientemente la experiencja -

negativa del primero. Bl mundo cuentfstico occidental es antitético. ise 

mueve en extremos, y siempre habrá un malo, un bueno; un tonto. un ll!, 

to; un poderoso, un desvalida. 

Por otra pat>te ya hicimos notar que Pedro y Juan _son dos nom­

bres, los más popular.es de la cristiandad, nombres de a¡,Ó_e.tol.• ~ ca . -
racteres muy diferentes. y si bien el de Pe_dro. no siempPe. qu1$\e ~'" 

listo. "ser un Juan" sianifica entre espafioles ser 1.n1 tonto. SI JUSl(I, .de 

natural bobo. insensato. tol'pe, pePO con muy buena 1 voluntad. tieneJ.m .. 

hermano. ea lóatco -en el mecanismo mental. C1'8adol'- que ~ aea aq 
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do. diest.ro. sensato y de intenciones poco limpias. El bueno y zonzo s~ 

opoµdría entonces al malo y listo. En el ámbito esquemático de las c.re2 

clones populares esta. lógica funciona admirablemente. 

Cuando Aut>elio M. Espinosa recompone el cuento que puede ser 

el arquetipo, de Pedro de Urdemalas fija cinco tipos, entre más de dos­

cientos versiones. que serían las formas habituales de aparición de esos 

relatos. Más adelante, en el mismo capítulo de Cuentos Humanos apare­

cen los de Juan el Tonto, Juan Bobo, además del de Los dos compadres -

y el de Juanito ~ .. Ialastrampas. 

La coincidencia de motivos. o mejor dicho, el· hecho de que en - -

muchas ocasiones los elementos de los cuentos humanos se.an semejantes 

o iguales entre sí, no puede sorpi;,ender puesto aceptamos la poca origing 

lidad de los motivos folklóricos, y aún la poca variedad de las situaciones 

dramáticas en generaal. Pero hay algo que sf es notable y particular de -

estos cuentos sin intervención mágica, y es que los de Pedro y Juan. los 

de Juan, los de los dos compadres y los de Pedro de Urdemalas se mez­

clan en la memoria de los actuales relatores y a menudo éstos los con-­

f~den. El mismo Espinosa señala que Pedro y Juan hacen en ocasiones -

todo mal, uno porque se propone sacar al pode-roso de sus casillas, el o­

tro porgue su inteligencia no le da para más. Esta coincidencia es tan -

patente que no importa si es Pedrao el listo o Juan el tonto quienes cum-­

plen sus propÓsitos o sus despropósitos, y el nal'rador puede utilizar a -

ambos para contar las mismas historias; y cuando hablamos de Juan y -

Ped:ro, de Pedl'o y Juan, no estamos hablando de Pedro de Urdemalas. -­

¿Qué relación existe entl'e los cuentos de PedJ>o y Juan. de la pareja del 

vivo y el zonzo, hel'manados, y el pe!'sonaje que perseguimos, Pedro 

Urdemalas? 
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La pareja de PedI'o y Juan apéil"GCe en la literatuI'a española en e1 

siglo XV. con el libI'o de AndI'és Laguna en que se narz>an las aventuras -

de un cristiano en Turquía. falso médico. que es en realidad PedI'o de -­

Urdemalas. Esta figura tiene su contrapaI'tida en Juan de Voto a Dios o 

Votadiós o Devoto a Diós. Pedro es el verdadero peregrino, el que ha -

viajado para conoceI' y para aprender por otras tierras, entre paganos Y 

enemigos. Juan en cambio es un embustero, pues nunca ha salido de E~ 

paña y aún parecieI'a que no se ha movido de Valladolid o de Burgos (si -

se fijara el lugar de la acción) y sin embargo anda p,redicando su pere-­

grinación a Jerusalem y vendiendo las reliquias milagrosas que ha traí­

do. Boccaccio nos presenta a un pr>edicador que es capaz de vender una 

pluma de ángel o el carl)Ón de la hoguera de un már>tir (74). 

Parece que a nadie asombraba que los predicadores mintieran y 

se apr>ovecharan de la fe de los bobos en la Edad i\-1edia, en que una lite­

ratura de r>elatos y poesías de tono subido se leía para divertimento de -

todos a costa de malos curas, malos frailes y malas monjas. 

Vemos entonces la oposición entre Pedro de Urdemalas y Juan -

De Voto a Diós en el siglo XV. Es como si Juan representara al eleme!l 

to popular español, crédulo y mentiroso a la vez, tradicionalista y ce-­

rrado en sus fronteras, y Pedro al español que mira más allá de Espa­

ña, que sabe sus limitaciones que duda y busca. Uno sería la España -

que se cierra y otro la que quiere dialogar· con Europa. 

Luego de cuatro siglos Juan y Pedro siguen enfrentados, uno co­

mo personaje consciente, otro como inconsciente. La situación peI'ma­

nece paralela. Pero Espinosa no dá como cuentos de Pedro de UNl~m_§. 

les los cuentos de Pedro y Juan, sino que los califica aparte. Para una 
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Qatalogaclón o inventarlo de la situación actual de los cuentos humanos .... 

puede ser acertado, pero aún as(~bjetaríamos que si se entrelazan tan -

íntimamente que se los llega a contundir, pareciera rorzado el separar­

los de la manera que lo hace Espinosa. (Aunque ea compI'8n&ible esta -

separación. con propÓsltos expositivos. ya que de otro modo la conrustón 

de loa narrado~es llegaría a turbarnos también a nosotros). CI'8emos -. .. 
que ese es uno de los pellaros de la llamada ciencia rolklorica: la de e!._ 

queniatizar sin interpretar hasta no tener los elementos de juicio. de -­

compal"aclón~ que exige el método objetivo. y poi' eso llegar a ralsear -

un renómeno que, desconectado, no tiene la misma valencia ~ue l"elactq_ 

nado con sus similares más próxlm~s. No tenemos necesidad de irnos 

a toda Eul"opa como en este caso y podemos sólo limitamos a l'elacio­

nal" los relatos entre los países de habla española y de habla pol"tuaue­

sa. 8110 es posible porque Pedro de Urdemalas no existe con ese noni. 

bre (o con el Malazal'tes) sino en estos países. Que en el l"esto de Eu­

ropa y en el mundo en general hayan personajes con otros nombres o -

anónimos que jueguen las mismas bl"omae. no nos habla más que de la 

problemática de los cuentos rolklÓl"lcos. sin decirnos mucho o nada -­

acer~a de Pedro de Urdemalas. 

Es razonable admitir que Pedro (de Ul"demalas o no) y Juan ha­

yan ~dado ac,areados en la me~te de los pueblos hispánicos. Sus noni. 

bl'es son los más comunes. junto con José y María. Sel'Ía muy dtrfcU 

decir al sus andanzas siempre fueron en pareja, lo que es muy posible. 

y al naturalmente loa motivos del simple que todo bace mal y del listo -

que •• hace el simple pal"a perjudicar a un tercero hallaron cabida per­

•fectamente en un pal" como Pedro y Juan, que nos viene de los apÓstoles. 
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Auñ no llamándose Pedro y Juan, la antítesis sigue vigente. Por-.. 

que no eon sólo los nombres quienes contraponen a los personajes, sino -

-Y especialmente- sus condiciones. 'Por eso aparece esta dualidad entre 

compadres, entre hermanos, entre parientes, en muchos cuentos qu~ re­

coge la tl'adición. No se llaman Pedro y Juan pero igualmente uno, listo 

y pobre, se ingenia para engañar, a otro, I'ico y cttédulo, y consigue que­

éste repita lo que él le dijo haber realizado, pero con resultados absolu­

tamente distintos. Por ejemplo, dice que le han dado una enol'me canti­

dad de dinero por la piel de su caballo que el l'ico le mató. Bste, al sa­

berlo, mata a los suyos, pero, naturalmente. no obtiene ningÚn dinero o -

solamente palos de quienes lo juzgan loco por lo alto que cotiza el cuero. 

El dinero lo ha obtenido el listo de otra manera. Bn este caso que dimos 

como ejemplo los hermanos se llaman Claus Grande y Claus Chico, y -­

pertenecen a Andersen, (75) el creador que se nutría de la tradición pa­

I'a sus cuentos, pues aquél es de origen OI'iental. Lo que ocur,r,e en este 

tipo en I'ealidad es que la tonteI'fa de Claus GI'ande está basada en su -­

credulidad, y la inteligencia de Claus Chico en el deseo de vengarse, -­

aunque el cuento lo disimule y sólo lo presente como un astuto mentiro­

so. Aquí notamos sin embargo un elemento importante, Claus Chico es 

listo,. mentiroso y engaf'iadoI' como Pedro; peI'o Claus grande no es ton­

to como Juan, es tonto como el gigante, como el ogro en los cuentos de­

Pedro de Urdemalas o de cualquiera de ogro burlado. Bsto ayuda a --

·nuestra cr,eencia de que Pedro y Juan son .uno mismo desdoblado. Poi' -

lo menos es posible que lo sean. 

Se nos_ diI'á que nuestros razonamientos son ociosos, ya que lo -

gue interesa en cuento folklórico es la forma,_ la presentación, la actua-
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Jjdad de un tipo y su comparación con otl'Os semejantes y si es posible. -

establecer su origen. Sin embargo a nosotl'Os nos es singularmente inte­

resante este planteo de la dualidad aparente o la dialéctica íntima que se 

establece entre Pedro y Juan. 

No podemos limitarnos. si estudiamos a Pedro de Urdemalas1 a -

hacer constar el magnífico estudio de Espinosa en mateI'ia de cuento Po­

pular, y pasar a otro capítulo. Nosotros pretendemos (si no desentrañar 

el origen de PedI'O de Urdemalas) por lo menos tender redes de suspica­

cia y de lógica fundamental para suponer de qué manera pudo Pedro pI'e­

sentarse en una mente, pues es muy posible que alguien haya creado a -

Pedro de Urdemalas (no hablamos del Pedro a secas). El Pedro opuesto 

a Juan es de extracción folk.lÓrica ya que se han ido creando legendaria­

mente, por derivación de elementos de nar>r>aciones religiosas y evangé­

licas. San Juan no dudaba; Pedro negó al Señor> y sin embargo éste dejÓ 

en sus manos el poder temporal de la doctrina: la Iglesia. Ambos coin­

cidían en ser discípulos de Jesús, en ser difusores de la fe cristiana, -

pero los métodos debían ser distintos dado St.B caracteres opuestos. El 

pueblo lo vió así. 

El dolo que entraiia la mentira_c«?-Qstante de Juan Devoto a Diós 

en Laguna refleja la aversión popular a los falsos pr>ofetas. Si se trat~ 

ra de los Santos es Pedro quién debería ocupar el falso lugar de Juan -

Y éste ser el verdadero peregrino, pero es necesario aceptar que Pedro 

Y Juan folklÓricos aparecen en momentos en que la fuerza de la razón -

está desplazando a la fe ciega y sin explicaciones intelectuales. Por -­

eso Juan, el más piadoso, es el que engaña, mientras que Pedro el más 

hábil, estuto y esforzado, que no duda de los medios para salirse con -
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la suya, es el justiciero. Y no olvidemos que hablamos de W1a obra lite­

raria escrita Por W1 judío converso y por un hombre preocupado sin po­

der demostrarlo, Por la Reforma en Bspai'ia. Si lo traemos a colación -

es Poi' este juego constante entre Pedro y Juan, Por este ser y no ser de 

cada uno. Por esta apariencia que a veces cambia como Wl espejismo en 

la mente de los relatores y de pronto el tonto aana al gigante del ,mismo 

modo que Pedro, y de pronto Pedl'O utiliza al tonto, y de pronto el \bobo; 

no es tanto como parece pues acepta la complicidad de Pedro. 

Ya creemos saludable considerar que nuestra esfera no es la fol 

klórica y que nos interesa trazar la máxima curva de flexibllidad de P!, 

dl'O de Urdemalas, puesto que e.n él hemos hallado todos los matices h!:!, 

manos Posibles de simulación y de apariencia. Y además, creemos que 

esa llamada "confusión" de los relatores de cuentos no puede ser tan -­

fortuita. Si bien ellos -no piensan que decir Pedl'O y Juan es -como decir 

el lado de acá y el lado de allá de la lW1a, 1.110 iluminado y el otro no, i!!, 

tuitivamente se permiten esas mescolanzas. De todos modos no hay que 

admitir sin reflexión que la chochez de los viejos contadores les emba­

rulle las ideas. Eso es pl'Obable, pe~·no todos son viejos desmemori!, 

dos. Y en América la confusión de que habla·Bspinosa es grande. NosQ_ 

tros suponemos que Pedro y Juan, unldfsimos en los orígenes, se han -

mantenido así en la tradición de la América campesina, como muchos -

arcaísmos idiomáticos. Cierto relator de Venezuela, de CaI'acas exac­

t§mente, comienza un cuento de Pedro de Urdemalas, oombl'e que allí -

se ha transformado en "Rimeles", de este modo: "Bueno ••• Pedro -­

Rimeles el'an dos; uno Pedro y el-otro Juanª (76). 

¿ Sabe lo que quiere decir el narrador? Quizá con esas pala--
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bras enigmáticas sólo pretenda explicar que cuando hable de Pedro. Rim! 

les podrá contar tanto las aventuras de Pedro como de Juan. O tal vez, -

simplemente, eso que dice: que en la persona de Pedro Rimeles están -

contenidos Pedro y Juan. Justamente lo que nosotros queríamos decir -

desde un principio, cuando nos llamó la atención la clasificación sepal'a­

tista de Espinosa (77). Se nos apareció el fenómeno como una dualidad­

perfectamente unificable, pal'tiendo, eso sí, de la tontería innata para -­

llegar a la intencioi:ial. 

El proceso que se ha verirtcado no es ni pretende ser único. En 

general los personajes folklóricos carecen de nombres propios y mucho 

más de apellidos. Aunque los tengan ocasionalmente están representan­

do personajes y figuras arquetípicas: la princesa (prisionera, enferma, 

solitaria, en fuga, etc.); el príncipe (en su busca, a la espera de la vir­

tuI' de una campesina o cenicienta, descubriendo su propio origen, ma-­

tando al monstruo):! el monstruo (peligros elementales, pestes, horl'ores, 

injusticias); el ingenioso; el simple; la madl'astra sinónimo de maldad;­

el padre sin carácter; los elementos mágicos que parten de un hada, un 

enano, un animal hechizado, una bruja, un genio ••• Y siempre, para -

que haya cuento, un obstáculo que vencer, una tarea que cumplir, un -­

enigma que l'esolver, una situación que desentrañar. 

Los cuentos humanos o de animales poseen un grado de esquim,! 

tización más simplificado. Se cuenta con campesinos o animales cu-­

yas cualidades o defectos han sido aceptadas por el consenso pÚbllco, -

bábituados a luchar Poi' la subsistencia, ya sea contra el ambiente co ..... 

mo contra enemigos de su especie más o menos poderosos. Además, 

-dichos cuentos están dotados de un elemento que falta en los maravi--, 
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llosos. que es el humor. la risa. la diversión. No es posible decir que es­

tos cuentos humanos sean posteriores en su aparición a los cuentos mara­

villosos. pero por lógica merecerían serlo. ya que toda literatura oral o -

escrita comienza por la épica y culmina en la comedia • 

. lbamos diciendo que los nombres parecen ser un progreso tardío -

en los cuentos. que posiblemente nacieron para narrar o comentar, sin -­

embarao, hechos o seres identificables. Los nombres, ya tan completos -

como el de Pedro de Urdemalas, evidencian una to~a de conciencia del -

público y 1.11a personalización notabilísima. De la vaguedad se pasa a la -

pr>ecisión; y la sola mención de cier>to nombr>e trae al que escucha la vi­

sión nítida de-un ser humano o animal determinado. Con respecto a Pe­

dro de Urdemalas se escribió: "Este personaje tradicional apar>ece tan -

destacado y colorido-. que nadie ignor>a su existencia y cada uno sabe de -

él alguna fechol'Ía y todas ingeniosas y llamativas; no.hay ningún niño -­

que no conozca a Pedro Ur>dimán. Cuando se tr>ata de contar> cuentos de 

'Pegro'' ya se sabe que es par>a todos" (78). Por> eso los cuentos de Pe­

dro de Ul'demalas apar>ecen más cel'canos a nosotros que los cuentos -

mar>avillosos. que se dedican ahor>a exclusivamente al mundo infantil, -

pues del folkloI'~ cuentístico l'estan como lecturas par>a todos solamente 

los de animales, los chistosos y los intencionados. Por> eso también es 

explicable que del ciclo típico de Pedro, aquellos del ogr>o ya no se r>e­

pitan, mientl'as que sµs br>omas aisladas, sus engafios, sus tl'amoyas, -

sus disfr>aces. sus mentiras. sus tl'ucos, puedan ser r>ecreados con~ 

to Y para diVel'SiÓn de todos. 

Be decir>, ya Pedro y Juan (derivados de los japc>stoJes seculazt­

mente), campesinos ambos, absoJ1vieron los motivos o episodios de to!!, 
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tos y de listos del rolklotte/ mundial, con prefettencias, claro está, pues ~ 

trata de personajes de países europeos localizables. Después, por un pr,.2 

ceso aglutinadott, los settes difettenciados tendieron a ser uno solo. Ctte!. 

moe que primero ha sido la confusión entre Pedro y Juan y luego la apa­

r>ición de Pedro de UI'demalas para España y Das Maas AI'tes en Porotugal. 

pero el nuevo P.edro, el de Urdemalas, el MalazaI'tes, nutl'ido taq, 

to de Pedro como de Juan, es el l'esultado del pensamiento encaminado a 

presenta!' una figUl'a simbólica, semiheroica poi' su infalibilidad, y atl'8-

vida hasta llegatt a sett raústica: figul"a cotidiana entre los pueblos eUl'O-­

peos que salen de la Edad media para entttal' en la Edad Modema, como ... 

veremos en los personajes pattientes de Urdemalas que esbozal'emos más 

adelante. 

Así como hubo un Lázaro, adjetivo del pícaro auxiliar de ciego; 02 

mo Quevedo menciona a"Perico de los Palotes y Pateta, Juan de las Cal­

zas Blancas, Pedro por Demás, el Bobo de Cottia, Pedro de Ul'demalas 11 -

(79) inclusive: y Andl'és Laguna (80) utiliza en el petteg¡>inaje de Pedro de 

Urdemalas también a Juan de Voto a Dios y a Matalascallando (que asimi,! 

mo apuntattá Quevedo), el adjetivo urdemalas o males designa al tl'etero, -

enredado!' y falso, como asentamos en el capítulo antel'iol'. Pero debemos 

reflexiona!' que en Francia ha ocurrido tn1 fenómeno pal'ecido en la nomi-­

nación de cieI'tos especímenes populal'es (81) y ello ha sido en la etapa de 

tl'ansición hacia una edad crítica, la Moderna y Conterilpol'ánea, en que se 

abandonó la hagioal'afía y e.e empezó a Ncupel'al' el elemento mítico pa~ 

no adaptado a una visión actualizada de la sociedad. Todos los pueblos pq, 

Jl8R sobl'enombl'es a sus notables. especialmente cuando caen en l'idÍculo. 
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cosa que aún Se Si&Ue haciendo, Y que posiblemente haya Sido el Ol'igen ': 

de muchas mixtificaciones bistól'icas. pero Cl'8emos que en el caso de -­

Ul'demalas, como en los que citamos junto con él, bay que afiadil' un in-­

gl'ediente caústico espaflol, de la decadencia que toma cal'ácter consci~ 

te y pugna poi' enjuicia!" el ámbito del que no saldl'á. pl'8sionada poi' una 

invencible fuel'Za 1'8ligiosa colectiva. 

Bs útil como término de compal'ación, esboza!' las cal'actel'Ísticas 

y evolución de un pel'sonaje similal' eUl'Opeo, que sel'á en pl'imel'a instan­

cia Till Bulensplegel, y postel'iol'mente otl'a fiaul'a, esta vez del ceI'Cano 

Ol'iente, :tl'aspil!llltada a Mal'l'Uecos: Yebá. 

Berotoldo, Bel'tOldino y Cacaeeno, los hijos de Italia (82), llevan e 

cabo fechol'Ías iguales o semejantes a las de Juan el Tonto (Jean le Sot, 

de Fl'ancia), po¡, parte de Bertoldino y Cacaseno; pero Bel'toldo y su mu­

jel' M81'Colfa tienen mayo!' l'aigambl'e en los apÓloaos ol'ientales de Q!.!!!! 

Y Dimna que en las al'timafias de Pedro. Además falta en ellos el al'Caico 

elemento del ogro con la apuesta sangl'ienta y los motivos muy ul'demalig 

~ de las 1'8laciones con el más allá, la Muel'te, el Diablo, San Pedro y 

Jesucl'isto (83 >. más l'eclentes que el fabul&l'io Ol'iental0 Bs pl'eclso deja!' 

apal'te el eplspdio del l)el'Sonaje metido en el saco o costal pal'a sel' 81'1'<>-
,. 

jedo al l'fo. en el que coinciden Ul'demalas y Bél'toldo. 

Till Eulensplegel es un· pel'sona;ie legendal'lo conocido en Alema-­

nla desde hace cuatrocientos afios. Seaún la inscl"ipclón que lleva un tú--
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mulo del cementerio de Moelln, cerca de L "übeck, Bulenspiegel nació h~ 

cia fines del siglo XIII, en la población de Brunswich, y murió en 1350. 

Su car>ácter era a la vez simple, ingenuo y malicioso. Abandonó muy -

tempranamente la cae.a paterna y viajÓ durante toda su vida, principal-­

mente por> el norte de Alemania, dando representaciones de farsas y o­

tras _piezas populares; y de esa manera colocó los cimientos del Teatro 

Cómico Alemán. Las aventut1as de Till que se conocen actualmente en 

toda Europa no siempre respetan el texto original, publicado en Bstras­

burgo en 1519, por el benedictino Tomás Mur>ner>. El compilador da una 

visión de la civilización alemana del norte del siglo XIV, a través de los 

personajes, reales o imaginar>ios, que son colegas de Till y que pueden -

criticar a menudo las costumbres y los tipos humanos que van hallando 

en su camino. El nombl'e de Eulenspiegel pl'oviene posiblemente del -­

proverbio alemán que dice: 1181 hombre reconoce tanto sus defectos co­

mo un mono o un bubo (eulen) que se miran en un espejo (spiegel) reco­

nocen su fealdad". El principal I'esorte cómico de las fechorías de Tlll 

I'eside en actual' siempre segÚn las palabras y no segÚn la intención. -­

Así, cuando se le pide mete!' la rama de cierta planta en la caldera de -

un cervecero, mete al pe?'~ que tiene el ·mismo nombre que dicha plan-

ta. 

Bl conocimiento del carácter de ~ill nos lleva a pensar que, si -

es cierto que El Retablo de las Maravillas de Cervantes se inspir>Ó en -

una de las bUl'las de Bulenspiegel, la de la tela que sólo pueden ver los 

que no sean bijos i_leáÍtimos, como indicó Marcel Bataillon (84), -

tal vez se relacione la concepción de un Pedro de Urdemalas actor tea..; 
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tral, con el hecho de que Cervantes supiePa de las aventuras del bufón • 

alemán, p0siblemente a través de Plandes. Bn el capítulo antePiol' ba-­

bfamos insistido en el acierto cervantino de dejal' vivo a Pedl'O de Urof!. 

malas al hacerlo pal'a siempl'e lo que era en 1'8al1dad: un actor, un esp,2. 

jo de pe!'sonalidades diversas. una máscal'a de muchos perfiles humanos. 

Respecto a la comparación folklÓPica de Till y de Pedro, volve-­

mos a repetil' lo que ya dijimos para Bertoldo, que coinciden en los mo­

tivos que pertenecen al tonto de Juan, motivos que luego se apropia Pedro 

de Urdemalas, como en la serie de sus cuentos que Ncoge en una elabo­

ración literaria Victoria Gukovsky (85 ). Es imp0rtante sin embárao. más 

que Bertoldo, por la posible influencia del chistoso alemán en la elabora­

ción literaria de Pedro de Urdemalas y aún de su carácter semipicares­

co, y porque, a diferencia de otros muchos. ambos. Tlll y el pe1"80naje e_! 

pañol, ,_gustan de disfrazarse y de hacerse pasar par quienes no son. A­

demás, si bien los dos se nutren de una larga tradición común a toda Bu~ 

ropa, intentan una bu!'la más descapada y abierta contl'a los. poderosos que 

Bertoldo, cuyo respeto por el rey lo lleva a enfepmarse con las comidas­

de palacio y moril'~ pero no se rebela. 

Por otra parte, en Till Bulenspieael hay una mayop aproximación 

a Pedro de Urdemalas por el hecho de que Till se hace pasar par tonto -­

para perjudicar a teroeros. El recurso del farsante de acatar las Órdenes 

al pie de la letra y simular no haber entendido el sentido figW'ado del idl,2 

ma, es truco propio de Urdemalas. pero no lo es. del Pedro tradicional, tü, 

no tanto de Juan Bobo como de Bertoldino. El fenómeno de tnte81'90ic$n de 

los motivos del listo y del tonto se produce ya en el interior de un pereo• 
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naje. TUI, como lo hace en Ul'demalas. 

Para finalizar, existe W1$ serle de cuentos de Yehá, personaje -­

africano, que Pesume también en una sola pepsona las cal'actel'Ísticas de 

Pedro y Juan juntos. Yehá es capaz de competir con Bertoldino en la ·re~ 

lización de absurdas ventas a animales, o de disputas con ellos mismos: 

y sln embal'go, su pueblo lo elige consejeI'o, como Albuino, el rey longo­

l?al'do, ellgtó al sensato Bertoldo. El comentador de los cuentos de Yebá 

(86) escl'ibe: ••• " se trata de un personaje que pertenece al folk.lol'e de 

todo el Meditel'ráneo. Bn Turquía, de donde se supone ortginal'io, se le,.. 

conoce con los nombres de Hoyá o Joyá. • • En Egipto como· Gohá y co.mo 

el Chej Nasareddin Yehá er Rumi: en todo el Magreb es bien papulal' Si­

Yot:iá o Si Yehá. Bn Sicilia es conocido Glufá·, en Toscana Guihá, en otras 

regiones italianas hay asimismo un personaje bufón que se conoce con -­

los nombl'es de Giucca, Giuvali ••• 11 (87). Y más adelante agrega: "el -

espíritu de· Yehá se presenta bajo múltiples facetas: sus tretas, para vivir . . 

a costa de los demás, el aprovecharse de la tontel'Ía de los otros, el lle­

val'la al extl'emo obteniendo absul'dos conforme a su interés, sus tonte-­

rías fingidas que salvan las mayores dificultades y terminan par engañar 

a los que pretenden engañal'lo ••• lo hacen par iaual astuto y tonto. inge­

nioso y bellaco" (88). No necesita comentarios. 

Bn esté capítulo. dedicadQ a la pel'sonalidad folk.lórica de Pedro ~ 

de Ul'demalas. hemo!9 visto su Posible génesis, sus aventuras habituales -
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en pueblos de habla española. que a veces dlfieNn en América. la frag­

mentación que su ciclo ha experimentado a través del tiempo y sus rel,2, 

clones, parecidos y divereencias con personajes chistosos de Europa y 

de Africa del Norte. 

AuNlio M. Espinosa considel'Ó que el cuento primitivo de Pedro 

de Ul'demalas es solamente una apuesta entre éste y el ogro. por una\! 

ra de pellejo. Esta apuesta está revelando el carácter de Pedro de Ur­

demalas, porique se trata de no enojarse nunca. Luego, cuando un peI'S2, 

naje tan bien dotado como éste fue absorvtendo pe:rtpecia tras peI'ipecia 

de la tI'adictón mundial, y en especial de la del Medioevo europeo, hasta 

llega¡, a se:r semejante al Diablo, inmo:rtal como la Miseria, competido:r 

C,e ~an Pedro, ayudante de Jesucristo, siguió stempI'e conservando su -

buen humor. Nadie consiguió hacer>lo enojar. Por lo tanto, a Pedro de 

Ul'demalas nunca le cortaron la tira de pellejo. Tampoco lo mataron, -

aunque en un cuento fl'ancés de Pedro y Juan (89) aquél ha terminado -­

por ahorcarse, víctima de una hipocondría que le empu;ió al suicidio, ª!l 

te los estúpidos ojos de Juan que cree que Pedro se colgÓ del árbol para 

secar>se, pues se había mojado al intentar antes ahogarse en el río. Pe­

ro, este final, r>arfsimo en cuentos folkló.ricos, final por otr>a parte pos!. 

ble pa11a un humor eternamente burlón e invicto, si lo juzgamos en psi-­

coanalista, este final,. decimos, no le pertenece a Pedro de Ul'demalas, 

sino al pr>linitivo Pedro. al complemento de Juan Bobo. 

A U~emalas lo dejamos en el Cielo que se ganó por, enpfto, s~ 

tado a la diestra de Dios Padre, o tr>ansfol'mado. en pted:ra, "pe:ro !QQn -­

ojos": o vuelto hoNnlp en la silla de Cl'isto o en le Cl'UZ. 
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Pedl'O de Ul'demalas. tipo folklc$rico. es Inmortal: slaue vivo r = 

contemporáneo de cuántos continúen repitiendo los cuentos folklórico&. 

Pel'O. nos pl'eslDltamos como al principio. ¿quién es Pedro de Ul'dema­

las? Un inmortal. podemos l'esponder. pero también w Inexistente. an 

ausente. Su ausencia es producto de las continuas metamorfosis a que· 

se somete. De tanto ser todos no se sabe quién sea. Es muchos y ao -

es ninguno. Ni siquiera ha permanecido como actol' basta morir. en el. 

ámbito litel'ario. Bulensptegel tiene hasta una tumba. aunque pUdo no -

llamarse as{ ni ser esa la tumba que le pel'tenece. pel'O como docum91!. 

to o fantasía puede aceptarse. Bel'toldo nunca renegó de su condición -

rústica y filosofante. y as{ murióJ Pero Urdemalas. sin cel'tiftcado de 

nacimiento., éin padres. sin patria, basta sin anécdotas personales. Pll!. 

de haber sido nade más que un nombre ingenioso. apelativo diabólico. -

pues designa al que prepal'a cuidadosamente el mal. ¿A quién oculta -

ese falso n9mbre? Oculta a otro espíritu que no muere y que individUAi 

mente está ausent~. no existe:! oculta el espíritu del pueblo ibérico y de 

Amél'ica, que se ha puesto una máscara P81'8 reir, para divel'tlrse, pa­

_ra no temer. para jamás ser vencido. Pero, es ciel'tO, el disfraz! no ~ 

ori8lnal, ni siquiera aborigen. Bs antiquísimo: es, en el fondo, de los -

primel'Os disfraces del hombre pensante. 

- 1 Le_. .~ 
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Pedro de Ul'demalas nació en Bspafia, posiblemente en Andalu-:_ 

cfa. tal vez en CQrdoba. Y Pedl'O, aunque no se conozcan sus ascendie!!, 

tes directos, tuvo como antepasados más lejanos a indios, l?ersas y eai.R 

cioe. Buen espaftol, él mismo fue encrucijada de razas y posibilidad -­

abierta de nuevos mestizajes. 

Pedl'O sin embargo, se educe$ en Castilla, pues allá fue su madre, 

mudéjal' que lo dejÓ desde pequei\ito en manos de un cura. de apellido -

Urdemalas (90). Pedro se llamó así p0rque su protector lo puso bajo el 

patrocinio de San Pedro. buen intercesor, y el niño se crió sin extrañe­

zas ni dificultades. pues le pareció que -al señor cura su tio lo conocía- -

desde que la madre lo echó al mundo. Bl tutor hablaba siempre de su -

limpia ascendencia, aunque en la Bspafia del Siglo XV no se podría ha­

blar de otra cosa, y recordaba que el apellido Urdemalas figuraba en un 

documento de venta de tierras del Siglo XIII, en la firma de un Fray -­

Marotín Urdemalas (91). El apellido tenía entonces más de un siglo. casi 

dos. Cuando supo ·Pedro que se apellidaría Urdemalas, como su tío, si!!, 

tió g}an satisfacción porque además de la antigÜedad el apellido poseía 

cierta alusión al oficio de tejedor. ya fuera de paños o de redes, como -

podía\ haber sido su santc:> patrono, el pescador Sim6n. y porque un dÍa -

le confesó el cura que los abuelos paternos de los Urdemalas habían sL 

do urdidores, vel'daderamente. y a ratos, prestamistas (92). 

Bl tío destinaba al sobl'lnO a una carrel'a eclesiástica, tranquila 

Y tradicional en la familia, según se colegía por_ Fray Mal'tÍn, pero Pe­

dro tení¡i necesidad de buscarse a sí mismo en esa mescolanza de san­

-ares que no se le escapaba, y decidió que para ello el'a necesario viajal', 
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c::,onocer. a través ~el mayor número de pueblos. paisajes Y experien-­

cias. Claro que para entonces [P_e~ro tenía ya latines y gx,iegos bien -­

puestos en la cabeza y hubiera dado aiios de su inmensa vida Por ser -

pariente de Ulises. el marino de haca. Aunque. bien pensado no era -­

imposible de confirmar ese deseo adolescente.,ya que los helenos habían 

tenido factorías en el Mediterráneo. cerca de la tierra. que llo viera n~. 

cer • • • Pedro mostraba debilidad por las historias viejas. y como no 

le interesó imitar la placidez ireligiosa de su tutor, buscó a quien imi­

tar durante su larga pitimeI'8 juventud. 

Al ver el cura que el muchacho, fol'nido y bien alimentado. se -

negaba a seguil' en el seminario. decidió que debería !trabajar, y. para -

aleccionaI'lo Por su testarudez, lo mandó al campo, cereano al pueblo, 

a trabajar en casa de un patrón por demás quisquilloso y enojadizo. Por 

eso Pedro ·tl'abÓ conocimiento a los dieciséis años con dos campesinos 

vecinos, Pedl'O lcomo ·él) y Juan, llamado Por todos Tonto o Bobo, por -

la simpleza de su espíritu. Eran dos hermanos muy pobres y vendrían 

por turno 193) a trabajar con el patl'Ón de Urdemalas, un 2I"Ueso camp«L 

sino i>ico que por su empecinamiento y crueldad se había hecho famoso 

en los alrededores. Primero llegó Juan, el simple, y el patl'Ón le indi­

có que se pusiera a las Órdenes de su mujer, la patrona, quien le indic.! 

l'Ía lo que debía hac~r. Entretanto. Pedro de Urdemalas aprendía a arar. 

a sembz,ar, a cosecha?', y se daba cuenta que ese trabajo no le gustaba­

más que el otro que su tío insistía en destinal'le.. Mas decidió quedal'Se 

porque el patrón l'ecordaba sier:npl'e a tiemPo _quct ez,a el sob11ino del C1!, 

I'a, y porqué consideraba que aún no había apiiendido nada dlano de sel' 
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aual'dado como experiencia aleccionadora. Por eso prestaba mucha -': 

atención al relato que cada noche juan le bací'a de sus desventuras. El 

tonto no satisfacía jamás a la patrona. pol'que ésta se indignaba si traía 

a¡pljas entre la paja ~ la carreta, o si al'rastraba el costal de bal'ina -

por el suelo. y por el aaaa. al CI'uzar el al'i'oyo. o si se llevaba la puel';,. 

ta consigo cuando le ol'denaba que cuidara la puerta. El patrón se vió -

forzado a despedir a Juan, pero antes se vengÓ dándole una buena pali­

za y no pagándole. Pedro de Ul'demalas meditó seriamente en law con­

secuencias que pueden traer las acciones que no van más allá de las P!. 

labras que las dictan, y también abandonó el campo. Antes de il'Be pa­

só por la casa de Pedro y Juan y leldijeron que los hermanos no esta-­

ban, pues entel'raban a su mamá. a quien había matado un-l'ico campes.! 

no, Los esperó, y cuando l'egI'esaron Juan co~~ que su mamá había -­

muerto abogada, cuando él le daba de comer (9.ÍÍ)jy que Pedro la había 

montado en el burro y éste había entrado al campo vecino con la mamá 

muerta encima. Entonces el dueño de ese campo, al vel' al burro co-­

miendo su alfalfa, em~ a palos con él y la mamá se cayó. Por eso, 

por haber vuelto a mat81'la, Pedro su hermano había pedido al terrate.:. 

niente mucho dinero (95). Ei beJtlllano del bobo en W1 PinCÓn del cuarto· 

sonreía maliciosamente, contando·sus monedas, y Urdemalas también 

sacó esta vez abundantes conclusiones para futuras andanzas, 

Se despidió ele los hermanos, sabiendo ya que tanto valí'a ser -

tonto como.sel' listo con tal de salil'Se con la suya, Y satisfecho, dec!_ 

dió pedir trabajo en casa de otro rico campesino. Pero esta vez bizo 

una apuesta en lupr de wi tl'ato, C:9nsist~ en que el ·pl'lmero que. se-
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enojaJ'a. Ul'demalas o el patl'Ón. pel'del'ía una tll'a de peU.;tD. B1 l'lco acee,. 

tó y Pedl'O de_Ul'demalas, que más se paN.Cfa en aenlo a Pedl'O que a Juan, 

empezÓ a bacel'Se pasa!' poi' tonto y a Npetll' las expel'lenclas del simple~ 

en espel'a de qué el patl'Ón se -enojase. As( aumentó sus tl'apacel'ías aran­

do "del'echo" como le habían ordenado, ,pel'O por eso del'ribÓ la cerca y se 

metió en la.casa vecina: luego entel'l'Ó en e' lodo_. las colas de los cel'dos­

que cuidaba.después de haberlos vendido sin colas,Y COl'rió a decil' al pa-­

tl'Ón que los cel'dos se habían hundido. Bl patl'Ón, am1que no soportaba más 

a R,dro de Ul'demal~. no podía 'l!ffójars~. y por eso decidió matarlo. Lo­

metió en un costal y planeó ~jal'lo al l'ÍO. Pel'O Pedro cambió su luaar 

con ID1 pastol'. poi' engai'lo, al decil'le que lo tenían preso porque no quería 

acepta!' una l'ica herencia, y se llevó el iNbafio del \desdichado que fue a -

pal'ar al fondo del l'ÍO. Pedro de Ul'demalas usó allf su prime!' disfraz, -

pues, vestido de pastol' y sea,lido del ll'ebafio. se pl'8Sentó de nuevo ante el 

estupefacto patl'Ón, patta decirle que en fondo del río le habían r>egalado lo!= 

animales que tl'8Ía. Bl patl'Ón ambicioso también quiso probar su fortwa 

en el agua pe~ no volvió a salir a la superficie. 

De allf en ·adelante. Pedro de Ul'demalas se dedicó a vivir de la -

tontería y buena fe ajenas. Sus recUl'SOs fueron Infinitos, y lo&l'Sba pel'­

judiC81' hermosas plantaciones de trigo eeaándolas pSl'a obtenett varas li­

sas o talando el bosque patta lefia: desviando el ~e del arroyo para ffl!, 

tettlo en un barttll o l'Ompiendo los jal'retes y ·e1 hocico de 101,1 bueyes. T2, 

dos sus actos respondían siempN a apuestas y a pl"U8bas a las que se so­

metía p&l'a pl'Ob81' su capacidad imaainativa., que no se detenía ante n~ • 

• Así d..;ubrló que·había bailado au ~ión_.que en la de pe88J'la blm-
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a cualquier'! precio. 'l una vez cansado de Bspafta, pasó a Pol'tupl. 

B n Porotugal cambió su nombN por el de Males Arotee (Das Maas, -

Al'tes) ya gue había aprendido algo de porotuguée (96). R>r allí se topÓ con 

ladrones gue tenían esc9ndtdo un botín en la casa abandonada donde Pedro 

se refugiaba. Los ladrones lo descubrieron y al ver gue vaaaba le ofre-­

cteron trabajo· con ellos. Dicho tl'abajo consistía en el mismo gue una -­

vez le habían encargado a Juan el Tonto; cuida!' la puerta. Pedro, como -

es de suponer, imitó a Juan, pero la puerta se la llevó junto con el botín, 

arriba de un ál'bol. Los ladrones lo buscaron por todas partes, y como -

anochecía se congregaron\ bajo el árbol a decidir qué hacer. Pero Pedro 

sentía necesidades urgentes y los ladrones recibieron de lo alto cosas -

que no esperaban, entre ellas, la puel'ta, que ya pesaba mucho a Pedro. 

Los bandidos parece, según dicen los relatores, que atraparon a Pedro -

e intentaron arrojarlo en un costal al rfo. • • Pero esa aventUI'a ya la -

había pasado Pedro en España, y salló con bien. Más tarde leez,fa la -­

misma historia con idéntica solución en Bertoldo. Bertoldino y Cacase­

no, -un libro italiano- y comenzaría a advertir gue ya le escamoteaban -

sus méritos. 

Por el camino encontró a un pastor que llevaba wta oveja a la e!! 

palde, dispuesto a cenarla con su familia. Pedro se le acercó y le pre­

guntó por gué llevaba un pérro amarrado y al hombro. El pastor juzgÓ -

que ese caminante estaba loco y siguió andando. Pero Pedro se disfra­

zó y volvió a presentarse al pastor tantas veces como fueron neceS8rlas . \ 

para convencerlo de que la oveja se había transformado en perro, y el -

Hombre, espantado, .lál dejÓ abandonada. Pecll'O fue quien la.comió l97). 
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De l'ttaresc> a Bspafta supo que pod{a Ir ~cla las Indias y embarcó 

tan piic>nto como pudo. Pero antes supo que sus banflas eran muy conoc! 

das y que su apellido. resultaba un sinónimo de su personalidad. "'1redadQ. 

ra. cautelosa. maftel'a. y sintió que estaba cumpliendo 09n .sus ambicio--

nes. 

Lleaó a las Antillas y Cuba y se fue entel'ando de muchas cosas -

que lo desconc.el'taron. Por ejemplo. que el conejo era quien realizaba -

las fechol'Ías que lo hicieran famoso en el llamado viejo mundo. Así pu-. 

do co~,:,obal' que dicho animal (el zo~ro también en Amél'ica del SW'. -

y el jabotí en Bl'asu. como le informaron oficiosamente) el'a capaz de...;. 

dejar sosteniendo una roca a su enemigo. mientl'as se salvaba con el -­

pretexto de ir a busoal' ayuda para detenel' la mole que seaún él amena­

zaba caer. Cuando pasó a México supo que el héroe de la travesura se -

llama pal'a ese país tlacuache y es un animal sumamente gracioso y há­

bil (98). También entl'e animales se hacían aquellas jugarretas que ju­

raba haber inventado. como la de a~I'Ojal' muy lejos una piedl'a. que no -

es tal sino un pajarillo; o pulverizar una roca que se ha sustitufdo por -

Wl queso; o aaujel'SP con un dedo un ál'bol al que ppeylamente se taladl'ó 

,. rellq con oel'8. 

Las Nlaclonea de Pedl"O con las mujepea nunca fuel'OD seJ:>las. -

Consistlel'Oll. como e&ia su costwnbN, en apuesta& y demostttaciones de 

pode!'. Bn Bapafta. a veces. la mujel." del pan,Ón lo favottecló; en Amél"! 

ca bUI'IÓ a lae eobl'in:89 del CUI'a • • • Pero nunca amó a nadie. Pue so­

lo un jueao. 

Bn Amél'lca PedJlo de Ul'demalas pal."eció envejecido, pel'O la vec 
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dad es que dlll"ante muchos años. muchísimos. se mantuvo en la misma -­

'3dad madura. ya que entre sus pactos. él había obtenido el consentimiento 

de la Muerte de no llevárselo. Cuando se le Interrogaba a ese respecto -

respondía con satisfacción que Jesucristo le había regalado tres dones o 

gracias por haberlo auxiliado en cierta ocasión, y que por esa mercedes 

divinas tenía el poder de retener a la muerte y de vencer al mismo Dia­

blo. Pero, cuando lo contó en Colombia, le dijo un oyente que allí esa h!, 

zaña la cumplía Peralta (99). que era generoso y caritativo y gozaba de -

la gracia de Jesucristo. Cuando llegó a Argentina supo que por esas lat! 

tudes el vencedor de la Muerte y del Diablo y su cohorte se llamaba: Mi­

seria, era herrero (100). · No podía negar Pedro de Urdemalas que se &8!!, 

tía bastante fastidiado por tanta\ competencia, y dispuso rearesar> a Euro-

pa. 

En Madrid, asombrado, pudo leer las historias que de él contaban 

los mejores escritor>es del Siglo de Oro. Primero lo habían hecho pasal' 

por cautivo en Turguí'a. De los tur>cos sólo conocía a Gohá. que se hacía 

llamar Yehá en Marr>uecos, y que encontró en Málaga, curioseando. Tal'!!, 

bién lo hacían pasar por peregrino de Santiago, y eso no ·1e pareció tan -

mal, puesto que en fondo era buen cristiano. Pero después tuvo en las -

manos un librillo en octavo que trataba de contar sus orígenes y hablaba 

de su madre y de aventuras con una tal Mal'ina que eran absolutamente -

inventadas, entre ellas el robo de un burro -como ·lo hubi~ra hecho cual­

quier gitano listo~ y una transformación en su modo de vida que .le pare­

ció ridícula~ pues lo describían rico. poet~ y culto. Disgustado. penaÓ -

que él, que nunca se había enfadado. terminaría por hacerlo si perman~ 
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cía en Espefta y partió hacia Prancla. All( también le espe11aban sol'pre.= 

sas pues volvió a encontl'ar a Juan .y Pedro, loa hermanos, llamados -­

Jean le Sot o Jean le B&te y Plel're ·Faif11u l'e&peotlvamente UOIJ. B&P8f!. 

tado de comprobar que sólo su Ignorancia del mundo lo había hect.o --­

cHerse único en él. 1116 abundantemente en Alemania cuando supo que -

más viejo que Pedl'O de Ul'demalas e11a Tilbert, un acto11 bufo, y apl'OV!_ 

chÓ para tomar nota.de sus awnturas para después hacerlas propia&, -

ya que en esta tier11a p&l'ece que no hay nada nuevo y que unos se apro­

pian cie otl'Os hasta las ideas y las ocurrencias. 

Este aprendizaje fue bueno pa11a Pedro, pues decidió que él per­

tenec(a al pueblo, y que se mantendría en la condición de su orlaen. --­

aunque pudiera dlsfJtaZ&l'Se cuantas veces le vlnlel'a en gana, como lo -

bacía TUI en el tablado. TUI le eneeficS un bonito truco: el de hacer -­

creer que los que rio ven una tela mágica, por ejemplo, que se está te-­

jlendo, es pgrque no son !hijos ledtimos. Divertido con su amigo, Tlll -

Eulenspiea,el, que firmaba sus fechor(as, en cualquier> muro o roca que 

encontrar>a, dibujando Wl hubo y escribiendo unas palabras en latín que -

slaniflcaban "aquí estuvo", volvió tranquilizado a Espafta. En la penfn--· 

sula sus amigos -que tenía muchísimos- le dieron a leer les novelas -

plc&l'escas y decían que Pedro era un p(caro. Bste, casi casi perdió la 

paciencia en esa ocasión. ¿Sel' él como Lázaro, un bUl'lado marido E. 

nancioso? ¿O como Pablos, un sil'Viente de famllia acomodada? ¿O -

como Guzmán, ladltÓn, adulador y convenenclel'O? Pedro jamás busca­

rCa una •posición estable". Sin embal'ao hizo bien en revesar a B&P@ 
. -

fta, Pol'Qlie visitó a Don Miguel de Cel'Vantes Saavedra y le con~ la --
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historia de la tela mágica de Till, y de ella hizo el Manco de Lepanto un 

entremés que leyó deleitosamente Urdemalas y que le dlÓ ánimos para -

pedirle que ·escribiera una comedla que se llamase Pedro de Urdemalas. 

Cervantes comprendió que Pedro hubiera querido ser actor, como Bu--• . 
lenspiegel, ·y accec:ii6 a escribir una hermosa comedla donde éste termi­

na siendo comediante y donde dejÓ firmemente sentado su ap¡,ecio por -

Urdemalas, a quién considero más un ingenio cuerdo que un atrevido in­

sensato. Otros comedló"g¡,afos escribieron aceI'ca de Pedro. pero se ol­

vidaJ:>on por completo de su persona para haceJ:>lo pasar a veces po¡, mu­

jer, por una Pedro de Urdemalas femenino, y ante tamaña osad(a el lnte -. 
J:>esado pensó que para muchos su nombre significaba sólo un concepto -

y que su persona se hab{a· olvidado. Así aprendió algo de lo que es la -

realidad y la ficción. Lo único que lo desconceI'tÓ fue la maneI"a .peca-­

mlnosa cómo lo situó Caldel'Ón de la Barca en uno de sus Autog, pues -

le dtó un carácter serio, concienzudo y maléfico, que Pedro nW'lca cz,e­

yó tener y que le hubiera llevado seguramente a perder la tira de pelle­

jo en la juventud. De todos modos, no se enoj6. 

El "Urde" siguió andando por toda 1~ América de habla espai'iol~ 

y portuguesa y algunas veces se metió en l(os con brujas y con corregi­

dores, y algunos lo tildaron de duende (102), y basta lo confundieron con 

figuJ:>as ind{genas (103 ). Pero en lugar de fastidiarse poro las confusio-­

nes, se sintió satisfecho de que lo cz,eyeran capaz de tener tantas pers2, 

nalidades. También le defol'fflaron el nombre en los pa(ses sudamerlc~ 

nos, pero consideJ:16 que es mejor una mala pronunciación que el olvido. 

l:'11 - ..... ,.... -
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ee dlvel'tiÓ. pandemente. popqlMt Perico, eu tócayo, tambim M bacía pa~ 
. . 

sar por lo que no era; como w f81'881lte, aunque le resultó pea~da 'J enfA 

doaa toda la moralidad iajel'tada entl'e •ventura y aventura. Pensó en -

una plC81'eaca 1)81'& escolaPe& ••• 

Bn alaunoa docummtoa folklÓricoa consta que a Pedl'O de UlrdeffiA 

las le nea& .la hora de morll'· y debió pl'eaentarae ante San Pedro. su pa­

trono. El Santo nunca quiso mucho al otl'O Pedl'O •. tal vez porque a ve­

ces éste lo imitó. como cuando quel'{a bac~r OPNI' que las aaWnaa ten(an 

una sola pata. porque se bab(a comido la otra de clel'ta aalllila asada --­

(104): y también de cierto col'del'O mlnti6_ que tenía un sólo rlfion ••• Máa 

aGn. _porque Pedl'O de Ul'demalaa epa capaz de paule al pl'Oplo &IJ8l'dl4n 
del Pal'afao una partida de cal'tas, como se la pnal'fa al Diablo (105). La 

cuestiQa es que San Pedl'O. alegando que Pedro no bab!a pedido el PaPa,Í 

so ~ntre las &l'&claa concedidas poi' Cl'lsto al pl'8miulo en la tlel'l'a poi' 

su buena acctcSn. le neaó la entl'ada. Pedl'O fue entonces al PUl'8atol'lo, -

pero allí moPaban las almas destinadas finalmente al !cielo y debió con':' 

foPmal'Be con il' a toC81' a las puel'tas del Inflamo. Loa diablos. en cuan, 

to .lo vlel'On escap8l'On0 pues l'ecol'daban que una vez los bab{a atrapado -

en su tabaquera máalca y loa había golpeado brutalmente en el yunque •• 

cuando era berr>ero. Pedl'O tl'ató de explic81' que ese no había sido él ... -

sino el Herrero Miseria. duefio del pel'rito IPobNZB, pe.ro no lo escuc~ 

l'On. Las similitudes con otl'OS pel'SOnajes populares ·empezaba a mo-­

lestaP sel'lamente a PedPo. 

Sin embai-go pe1'maneci9 rondando por loa Inflemos y se fue ha­

ciendo amtao del auardlán al que contó de que manera ena-ftá a un cura 
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i'!stándole a cogel' debajo de un sombrero una· planta espinosa que el sa-: 

cerdote o Nía era un pájaro atrapado. Y también el truco que solía .hacel' 

para vendel' animalitos mágicos: aquel de tenel' dos iguales y disponerlos, 

W10 en su casa y otl'O lejos de allí, para demostl'ar que el animalito bacía 

mandados y obedecía la. orden de ir a la casa con un mensaje. O la otra -

mentira de que poseCa una olla maravillosa que cocía los alimentos sin -

fuego o la historia del l~tigo que asaba car.ne. 81 portero del Diablo co­

menzó a confial' en Pedro y un día se decidió a jugar a las ca.l'tas con él. 

Pedro, que nunca jugÓ por nada, le pidió que apostal'a algo, algo así como 

unas cincuenta almas del Infiemo, y el diablejo aceptó. Por supuesto ga­

nó Pedro y con las almas rescatadas se encamincS al Cielo. Allí le abrió 

de nuevo San Pedro y Pedro le explicó que traía un envío de almas para 

el Cielo, poi' lo que no pudo negarles el paso, aunque no sabía que venían 

del Inriemo, porgue si lo hubiera sabido no les permitiría pasar, ya que 

estaban condenadas. Bl portero contó hasta ciencuenta, pero Pedro ha­

bía dicho que el'an cincuenta y uno, y buscó a la otl'a. Aprovechando el -

descuido, Pedl'O traspuso de un salto la puel'ta del Paraíso y, al vel'lo -

dentro, San Pedro lo tl'ansfo¡,mÓ en piedl'a,' "pero con ojos", como pidió 

Pedro en el instante de su cambio. Por eso allí se está, mil'endo el es­

pectáculo sin término de la Glol'ia. Hay quienes asegul'an que Pedro de 

Urdemalas no ha muerto, pues todavía se habla de él en muchos lugares. 

YI otros que dicen que Dios Padre lo sentó a su diestl'a, como al Hijo, y 

aún existen quienes opinan! que está abrazado etemamente a la Cruz, -­

vuelto diminuta hormiga, pero esas Creencias son producto del enredo -

de las fechol'(as de Pedro con las de otros, vel'bigracia Per~lta, el car!. 

Íatlvo. 
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No pod~mos decil' cuándo mUl'ló: tampoco pudimos preclB81' el -­

año en que nació. No tiene láp_ida. ni tuvo cel'tificado de bautismo. P<'L" -

otl'a pal'te lmpol'ta poco. puesto que no ce lo ha olvidado todavía. Y esa 

es una forma tle estar vivo entre los hombl'es. 

Es un ausente que ha eanado. a su mane¡oa. la inmol'talldad • 
.,. 
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,(1) BATAILLON. Mucel. "Ulenaplegl" et le "Retablo de las MaPaYlllae" 

de Cenaatee. tlNda apute de: 1930-1955 •. Ho~ a 
VID PN8L LlbNN Bspatlola Plaé UltN. Amatel'dam. 

1965. 

MAYNIAL. Bdoual'd. Coatee et Réoita du XIX Sleole. Clasalquee Ha• 

cbette. Bd. Haobette. !PaPla, 1945, p, 14 y ap: UD Bon -
TOIIJI d'Ul•pleael (del llbl'O de CbaPl• de CoeteP), 

(2) ANONIMO. Tlll Bulppiepl. No. 1 de la SePle de Caentoe p&N la -

JÚventud Bditada Poi' el Depal'tameato de Alemán del -

lnatltuto de Leaauaa Model'DU. Paoultad de Humaatda­

dee 'f Bcluoaotlin. UDIV81'81~ CentNI de Venezuela. --
1956. 

(31 DORSAY. Julee•. Coatee d1Al'ffl0Plque, Bd. Peiinmd Natbana Pal'le -

1960.~67. 

(-41 Hacemoe notaP que • Bea Jobnaon ea Mosca. el cl'lado listo el que 

lleaa loe atPlbutoe de 8lNdadoP baata 118181' al cPlm• .., tel'mlnaP • 

• aaleN8, llevando al extNmo eu ooadlclón de pÍC8l'O. 

(51 CADILLA DB MARTINBZ, MaP!a. Ralcee de la Tlel'I'&. (Q»lecot&i -

de Cueate8 Pepa181'88 'f TPaclloloaaleel. ANCibo. Ptoe 
Rloo. 1941, p, r,. 
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(6) DRAGl'il LUCBRO, Juan~ Canotonel'O Poppl&l' Cgano, Analee del le~ 

Conpeeo de Hietol'la de Cuyo, Tomo vn Mendoza, Al'­

aenttna, 1938, (Tonadas de Doble Intención. S1mbÓ11cas), 

p. 351 y sas. 

(7) BBRRA, Anael, Pedl'O de Urdemaulas, Tomo 1, Bd. QuiPOQB, San Ant2 
ato, Texas, s/f. 

(8) POURRAT, HemPi, Le TÑsor des Contee, Tomo I, N.Jl.P., Bd. Ga­

llimal'd, Pal'le, 1948, p. 16. 

<9 > Pedl'O viene deUat!n y sianifica "piedH". JesuoPisto impuso dicho -

nombl'e, Cefee, en hebl'80, a Simón,· hijo de Jonás. Bn loe gPafitoe -

de S.ebastfén en Roma y en otl'Oe monumentos, consta que con 8!, 

te noni"bN ee deeianó al Pl'imel' Papa. Pedl'o llepl'á a &el', junto -­

con Juan, el nombl'e más populal' del mundo CPistiano. Jeeúe fo¡,jÓ -

pal'a eu dlecÍpulo~a metárol'a notable, la roca, símbolo de fi¡,meza 

y dul'ación: y le dijo la Pezón por la cual lo hab(a llamado Pedl'O: - -

"sobre esta piedl'a edificaPé ml iglesia• (Mateo, XVI, 18). Y comen­

zaron aquí la serle de jueaos de palabl'as en tomo a este vocablo.-T2, 

mado de TIBON, Gutlel'l'e, Dlccional'lo BtlmolÓ,Bico Compal'ado de -­

NombPee Pl'Opios de Penona, Unión TlpogPárlca, Bd. Hispano AmeJ:O! 

cana, México, 1956, p. 418. 

La vida de San Pedl'O ee deeconooe lueao de la desapal'ictón de Jesús. 

Bn Los Actos de los Apóstoles, San Juetlno y San Eusebio hablan de -

que blzo conveNlonee J milagPos, evangelizando en Palestina basta -

sufl'll' el mal'lil'lo ba3o Nel'Ón. Bn Palestlila, junto con Juan. cUJIÓ a -

un cojo y a un pal'81Ít1oo máe ta~~n Jafta l'e&ucltó a la viuda - - -
~- ,· --..:;. 
·:,- r \ C• 1· L:.'<".\ 

('¡ ,J . " 

; llJ ·:-' DE ',( .:.',, 

. ; MfXICO :};/;' 
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Tabitba. Se cuenta de una Ylsion qu• tuTO , ea la que compNndlo ·-: 

que Dios quel'Ía que aoeptal'a a loe pntllé8 en el seno del Cl'letlar.¡a. 

mo. Lueao. 'rino la disidencia oon rabio. BnouéntNee. seaún la le­

yenda, eñ Roma. coa Simón el Maao. Con é.\ tiene una competencia, 

en la que tl'lunfa ooo vel'dadel'08 mlla&J'O& eobN los so«lleatos <'e -

Simón. lo que dló lu&&I' a numel'Osae y absUl'da& leyendas. Vel': --­

DANIBL-ROPS, L'BsJ.iae des ApotNe et des !Mal'tlrs •. Bd. Al'tbeme 

Peyal'd, Col. Le LIVN de Pocbe Htetol'ique. No. 606. 607 • 608. t>al'ls. 

1948. 

L-es Actea de Piel'l'81 Jntl'Oductlon, Textes, TNductlon et Commentaj 

NS P8I" LBON VOUAUX, Col. Les Apocl'Ypb88 du Noveau Teatamant, 

Llbl'81Pie Letouzer r ADé, Pal'le. 1922. 

(10) Las val'lantee del nomb1'8 Pedl'o de Ul'demalae son las elamentes, y 

hacemos la advel'tencia que los apellldoe que van entl'e paÑnteeie -

pel'tenecen a autoP88 que figuran en las Nfel'enclas bibllo&l'áticaa. 

Pedro de Ul'demalas: Espafta (Bsplnosa): México (Sel'rano Mal't!nez 

y Wbeelel'). 

Pedro de Ul'dimalaa: México (Rodl'Íauez Rlvel'a). 

Pedl'O de Ul'demaulas: México (BePI'&). 

Pedl'o de Undemalas: Cblle (folleto de Yun8Q', citado por Platb). 

Pec:bto de Ol'dlmalas: Colol'Sdo y Nuevo México (Rael). 

Pedro Ul'demalas:Cblle (Platb). 

Pedl'O Ul'demala: Puel'tO Rloo (Cedilla de MBl'tÍDez). 

Pedl'O Ul'demalee: APaentlna (AnmbUl'U): Cblle (Laval y Aoevedo -

Hel'llándezJ. 

PedJlo Ul'dlmal•: AP&eatlna (DPaald Lucel'O: Cano: IGukovakYJ., 

r 
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Pedl'O Ul'Cllmal: Al'&entlna (Ceno). 

Pepo Ul'Cllmán: Al'pntlna (Buetamente). 

PedJto Ul'Cllala: Puel'to Rico CCadUla de Mal'tmez). 

Pedl'O Undlmale: Chile CPlatb). 

Pedl'O Ullmale: Cb lle CPlathl. 

Pedl'O Ol'Cllmán: Al'aentlna (Cano. Dl Lullo). 

Pedl'O Ol'Cllala: PU el'to Rico CCadilla de Mal'tmezt. 

Pec:ll'O Dlmalea: Al'pntina (lnfol'mÓ la madl'e de la autol'a. en Neu-

quén J. 
Pedl'O Rimalea: Venezuela COllvBl'ea Ptaue1'08. CaPrera). 

Pel'Urtmá. o el Pel'Ú: Al'aentlna CAyala GaunaJ. 

Perico Araumalea: Bapafta (Eaptnosal. 

Pedl'O Animales: República Dominicana (Andl'adeJ. 

Pedro Animale: íd. 

Pedl'O Animal: Íd.; Venezuela (CBl'rel'a). 

Pedro el Málo: Venezuela (Carrel'a). 

JUAN Al'timafta: República Dominica (AndNde). 

JUAN Animala: Puel'to Rico (Cadllla de Martmez). 

JUAN SIN MIEDO Y JUAN BOBO: Puel'tO Rico (Cedilla da Mal'tíaez): 

RepÚbUoa Dominicana (Andl'ade). 

En lenaua portuauesa. laa V&Plantea son laa atautentea: 

Pedl'O Malae-Al'tea: 81'8'911 CRomell'O) 

Pedl'O Malaaal'tea: Pol'tUaal y Bl'a&il CCémal'8 Caacudo). 

Pec:ll'O Malaza«ee: B1'88ll (A~deo Amal'~ )~ 

Pec:ll'O Malazal'te: 81'881i (Cá11181'a .Caaouck,. Oomea). 
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Mala81't .. : Pol'tllaal y Braell Ceámua Caaoudo). 

Maluute: AJtaentlna (lnfol'fflaftlóa de Lula M&Jllo SobaeldeP, de Co­

Pl'lmt•). 
Malaal't•: Pol'tupl Ceámal'8 Caaoudo). 

(11) •uJldlembN: Loe btloa que se ¡,onm en el telar, concel'tadoa y OP-' 

dmadoa con el peine y loa 1190a. y díxoee &NÍ del veP­

bo olldior-rla, Poi' comenzar alauna cosa, y asal la uP­

dlembre ea el pl'inclplo de la tela. o se dbto ab ol'Cline 

pop la dispoelclóa de los blloa. Ul'dl• o traffl81' alauna 

·vellaquería es ll'la fol'jando • secl'eto y cauteloaam91L 

te." COVARRUBIAS, Sebaatlán, Teeol'O de la Leaaua -
castellana o Bspaftola. aeaún la lmp1'88lÓD de 16ll, con 
188 adiciones de Benito Remlaio Noydene, publicadas en 

la de 1674, Bdloión Pl'8P81'ada Poi' Maiotín de Rlquiel', s. 
A., Hol'ta, 1.s •• BaJloeloaa, 1943, p. 988. 

(12) Así el Diccionario de la Real Academia. Tomo V, afto de 1737. dice: 
•pedl'o de Ul'demalas, ó todo el Monteó Nada. Refrán que enaefta -

que la fuel'Z8 del genio, no se contiene Poi' la Pazón, nl se oontenta -

con medianías ea lo que baoe. Ser un Pedro de Ul'demalaa, NI' un .. 

pÍcaPO, tNvleeo. V. J' Alonso Sanob. de la Ballesta. Olee. lmpr. aflo 

de 1587•. 

Y el V ox. DiccionaPlo General llustPado de la Leaaua EspaftOla, Pai, 

loeo de D. Ramón Menéndez Pldal, aa. ed, OOl'Nlida y notablemeate 

ampliada pop D. Samuel Glli Gaya, Bd. Spee S. A., Baroelona. 1963: 

•uN1ema1aa (Pech'o de) m. PeNOD&je pl'Ovel'bial, hombN oauteloeo, 

•l'edado•. mafiel'O•. 
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03) CAMARA CASCUDO, Lula da, Liteztatul'a Oztal, vol VI de la Histol'ia¡ 

da Literatura BP&ellelzta. Llvztaztla José Olympto, R{o 

de Jaliell'O, 1952, p. 268. 

PLATH, ONete, B&Paja de Chll•. Bd. Zia Zaa, Santiaao de Chile, .i 

1946, p. 135. 

(U) DRAGHI LUCERO, Juan, op. cit., p. 351 

(15) BATAILLON, Mal'Cel, Le DocteUl' Lapa AuteUI' du Voyase de TUP 

gule. Llbl'airie des Bdltlone Bspaanoles, Pa¡,le, 1958, -

p. ss. 

(16) CAMARA CASCUDO, Luis da, Liteztatlll'a Ol'al, etc •• p. 267. 

(17) QUBVBDO Y VILLBGAS, Fztancisco, Los Suefios. Tomo 11, Clást-­

coa Castellanos de la Lectul'a, MaclJold, 1916, pp. 284-
285. 

(18) Bl Diccionario de la Real Academia Bspaftola de 1739 tl'&nSOl'ibe la 

etimoloaía de Covarztubias y no afiade nada nuevo a la acepción. 

(19) Sel'l'ano y Sanz incluye el Viaje de Turguía en Autobloqafías y Me­

mol'ias. tomo 49 de la Biblioteca de Autol'es Bspaftoles de Rivacle-­
neyl'a, Madrid. 1905. 

(20) Citado tambl..- poi' Quevedo.1 
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421) BATAILLON. Maltcel0 Le DocteuP Laguna, etc •• p. 13. 

C22J BD el ftokloN cuentíetico sudemeptca;10 ta1nblén Pedl'e se confunde 

muobaa veces con un duende tl'avteeo. con una apal"lotóa lPl'881 o -­

con el Diablo. Val" notas 102 y lOS del último capt'tulo. 

(23 J Loa númel'OS 18, 100 o 1000 eólo slanlfican mucbo, muolÚstmo. ea -

el sentido de lo tnoontable y as{ se uean va1"laa veces en la obN. 

(24J CBRVANTBS E}AA VBDRA. Mlauel. Ob1"88 Completas. Bd. Aau1la1"0 

Madl"td. ,1952. p. 607 • 

(26 J Id •• p. 508. 

(26) Id •• p. 518. 

(27) Id •• p. 632. 

(28) PBRNANDBZ0 Sel"ato. Novelas BpmplaNS. Bd. Po11rúa0 Col. •Se­

pan Cuántos•. México. 19610 Comentario. p. XVI. 

(29) CBRV ANTES SAA VBDRA. Ml¡del, op. olt •• pp. 508-609. 

(30) Id., pp. &33-534. 
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(33) PBRNANDBZ;, Seraio, La Sanpe y loa Bnca:)es1 Sobretil'O del An~ 

rlo de Letras, Allo DI, México, 1963, pp. 189-190. 

(34) Bl Subtll Cordobés Pedro de Ul'demalas, de Alonso GeI'Ónimo de SA­

LAS BARBADILLO, pUblicado en Madrid. en 1620, en la Impl'80ta de -

Juan de la Cuesta, es un libr>o in 80. con 4 hojas pr>eliminares y 267 f2, 

liadas, más una de colofón. todas de 20 renglones cada una. Bstá de­

dicado a Don Fernando Pimentel y Requesenes y en el miemo volumen 

se incluye un Tratado del Caballero Perfecto, en folios posteriores. -

La portada lleva un escudo de armas con la siguiente leyenda: "Post­

Tenebl'as Spel'O Lucem" y su emblema es un pájaro de pr>esa sobz,e la 

l'Obusta mano de un cazadoz,. Bl ejempla!' de la Biblioteca Nacional -

de París lleva además un sello de la "Biblioteca Reata". 

(35) CERVANTES SAAVEDRA, Miauel, op. cit., p. 508. 

(36) SALAS BARBADILLO, Alonso Gerónhno de, op, cit., folio l. 

(37) Id., folio 34. 

(38) El disfraz para engallar a los deudos de un muel'to tiene un brillante 

antecedente en el episodio de Gianni Schicbi que menciona la Divina -

Comedia en Inflamo XXX, v. 32 y sge. (ALIGHIBRI, Dante, La Divina 

Comedia, Ed. Ulrico Hoepll, Milano, 1920, p. 269.) Gianni Scbichi de 

Cavalcanti murió en 1280, y su mayor aventura fue z,eemplazaz, a un -

bombr>e que acababa de expti,ar disfrazándose con las ropas de éste. 

Desde el lecho de muel'te dietó un nuevo testamento a favor de un am,! 
go suyo. 
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(39) SALAS BARBADILLO, Alonso Gel'Óslimo de, op. olt., folloa 1-4. 

(40) Jd., follo 16. 

(41) Plgul'a en la lista de obl'as publicadas poi' Lope en la VJ edición de -

Bl Pel'egrtno eri Su Patl'ta; está en la Biblioteca Nacional de Madl'ld 

y exi&te una copla en la Biblioteca Palatina de P&l'ma. Esta comedla 

se atl'ibuye a Pél'ez de Montalbán, pero consta en las Obl'as de Lope 

publicadas poi' la Real Academia Bepaiiola (nueva edición), 13 volúm~ 

nea, 1916-1930, en el tomo VIII. El pl'Ologutsta de dicbo tomo, Cotal'!, 

lo y Mori, en las páginas 27 a 30 dice que una obl'a llamada Pedl'O de 

Urdemalas fue estrenada en 1622. Cotal'elo piertsa que fue escl'ita po11 

Lope en su mocedad y llama "mocedad" al período entN los 16 y los 

40 aftos. Mol'ley-Bl'uerton admiten que poi' la estructura de la obl'a, 

ésta puede ser considerada de Lope de Veaa, y fijan su fecba de cNa 
. -

ción entre 1597 y 1606, basándose en Wl pasaje de la comedla de 7-40-

l!neas de redondillas, ya que en esa época Lope empleaba dicba eatl'2 

ra ea laraas til'adas. 

La otl'a comedia "Pedro de UNlemalas", de la Biblioteca Nacional, -

que también figura en El Pereplno en Su Patria de 1618, VJ edlclÓn, 

es iaualmente atrlbu!da a Juan Pérez de Montalbán, y es la misma -­

que la anteriol', aunque con variantes. Morley-Bl'Uel'ton afirman que 

muy bien pudiera pePl:enecer a Lope, y ello se apoyal'!a en una pala-­

bra manuscl'ita sobl'e el texto: "Lope•. No es necesal'io deci11 que -

al ser considel'ada igual a la antel'ior, su fecba de composición tam­

bién estal'á entl'e 1597 y 1606. 

Vel': MORLEY, S. Gl'iswold and CoW'tney BRUBRTON, Tbe Cbl'Onolo 

p of Lope de Vep's Comedlas. Oxford, UnivenitY P ..... , London. -

1940, pp. 323-324. 
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(42) OBRAS DB LOPB DB VBGA. publicadas por la Real Academia BS­

paftola. Nuna Bd1otón. Tomo vm. MadPid. 1930. Pl'Ó­

loao de CotaNlo Mort. p. xxvn. 

(43) DB PEDRO. Valend'n. América en las Letl"as Espafiolas del Sipo 

de Ol'O. Bd. Sudamel."icana, Buenos Ah•es. 1954. p. 340. 

La Comedia de Juan Pél."ez de Montalbán cuenta la siauiente historia 
Bl alfél'ez Alonso de Guzmán (la monja) está en Lima, ciudad que a­

bandonal."á Poi." ir al Callao. Cofia Ana. le confiesa su amor y el alft, 
rez apl'Ovecha la situación pal'a pedil'le dinel'O. Bl amigo de la mon ... 
ja alfél'ez, Don Dieao. le z,egala como obsequio de despedida unos --

guantes iguales a los que él mismo lleva. Poi' su pal'te Don Diego -

está pel'didamente enamoJ>ado de Doña Ana. Un hermano de Catalina 
de Bl'auso llega al Callao, y al conocer al supuesto "alférez" entra -

en sospechas. Cofia Ana se cita con Alonso de Guzmán y éste se ve 

en un aprieto cuando la dama lo invita a entl'al' a su alcoba. Bnton-­
ces, apl'Ovechando que pop la calle pa~ Don Diego, lo hace entNI' en 

su lugar, Cofia Ana, que oree que ha estado con Alonso, aual'da co-­

mo recuel'do los auantee de Don Dieao. iguales, como se sabe, a loe 
del alfél'8Z, y nunca soepechal'á el cambio de pepsonas. Lueao de iP 

a Chile el alfél'ez re&J:1eea a Lima y visita a Doña Ana. Se excusa de 
babel' desapaPecido del Pel'Ú poi' el hecho de que había dado muel'te -

a Miguel de BPauso (su bel'mano en la Pealidad), episodio ciel'to de la 
vida de la monja. Don Diego se entel'a pop boca de Alonso que Dofia 

Ana espePaba aquella noche al alféPez, y para expllcapse ante Don -­
Diego confiesa que es mujeJ:10 Don Dieao debe jurar que no revelal'á 

' -el eecl'eto. Pel'O en una· pendencia Guzman mata otra vez y es cond41. 

nado al patíbulo. Pal'a salvarlo, Don Dleao dice que Alonso de Guz-­
mán es la monja Catalina de Brauso. Beta, ful'ioaa, se l'ecluyé en un 

convento, y hubiePa prefePido moPil' que volver, a su condiciQD feme-



'• 148 • 

alna. Pua ••aaPM de Don Dleao le dice que Dolla Ana tl•e Oh'! 
amante y que ella -alendo Aloaao de Guzmán• tJlalÓ caballeN808-

mmte de encubl'll'la. Plnalmeate. 81'NP91:ltlda. daJlá a Dan Dleao -

la vel'daden veNlÓn de loa beobos. o ~ la pl'lmeN: ., Don Dleao 

r Dofla Ana ae ouan. 

(44) Las dos Yel'Slonea de la Comedla aoa 1• slplentes: U ea .-o •• sin 

lugal' al afto: 18 bo• sin nwneNP. La Última contiene un Bayle -

Famoso del Pescadol". •Hablan en ella las pePeonas slautent .. : 

/Adl"ián: Llsal"da. dama: el Rey PPanclaco de Pl'ancla: LauN r T!! 
l'ino. villanos: Pulaenclo: Genl'Clo: Duque de Guisa: Duque de BOP• 

bÓn; el AlmlNnt~ de Pl'anola: Pabl'lclo: el Conde Al'Daldo: ClaN. -

dema./• Bn lo demás el texto es laual a la copla que si&ll8. 21 Dl­

cba copia fue hallada poi' Don Antonio Restol'i en la Biblioteca Du­
cal de P&l'ma. Ejemplal' en pal'te manuscl'lto. becbo a pl'inclploa J 
del slaJ.o xvm. es ~ que tl'ansol'lbe CotaNlo en la edición de las -

Obl."88 de Lope. 

(45) Bn la Biblioteca Nacional de P81'Ís bailamos esta comedla• 17 ro_ 

llos sin nameNl". in 4o •• titulada: •comedla Pamoaa./ Pedl'O / de -

Ul'dtmalaa./ De un inaenio de esta coFCe./ Hablan en ella las pea:_ 

sones stautentes.l Bl Capitán Osol'lo: el Conde Octavlo: Rooafellz; 

Mocblla. GNCloso: Plol'Oe Cl'lado: Soldados¡ el Gl'an Capitán: un -

Hostalel'O: LuoNCla. Dama: LauN. Dama: Liseta: Juana: Gitano l: 

Gitaoo 2: SaPaento: Cl'ladoa 1 r a: Pa~ l r 2: Soldados l r 2: Vo­

cea r Música.• Al final dice: •Hallal'Úe esta Comedla. y otNS de 

difeNates títulos en Madl'ld en la JmpNDta de Antonio S8Dz. ea la 

Plazuela de la Calle de la Paz. Afio de 1150•. Bs la misma que -

apuntan Mo11ler•Bl'U8Jltoll. CotaNlo. • la latl'Gduooláa a 1aa ObN& 

de Lope de Veaa ,a citada. bace OOaataP • nocaa que ea 1690 IIQ -
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una veNiÓn que se atribuye claramente a Diamante. que tiene es"". 

·te encai>ezado y está en la Biblioteca Nacional de MadPid: •La -­

ptan Comedla d• Pedl'O de Ul'demalae. Bn Cádiz a 3 de sepeiem­

bPe de 1690•. Bn la misma Biblloteca Nacional bay otl'O manusctj 

to antlauo. de 75 hojas. con el título de "Comedia ramosa de Pedl'O 

de Ul'demalas. de Don Juan Bautista Diamante"• que es copla de la 

anterior. 

(46) Juan Bautista Diamante vivió entl'e 1625 y 1687 y fue maCll'ileíio; -

esc11ibió una cincuentena de piezas de teatro que apal'ecleron en -

Madrid en 1670 y 1674, en dos partes. bsjo el título de Comedias, 

va11ias de ellas en colaboración con Pedl'o Lanini. de quién era -

amtao. oomo lo fuel'a de Sebastían de Vlllaviclosa. Francisco de 

Avellaneda, Juan Vélez de Guevara, Cañizares y otros dl'amáticos. 

(47) "Con este epígrafe aparecen impl'esas multitud de comedias de •!. 
te fecundo siglo. unas encubriendo notc;,riamente el de autol'es co­

nocidos. y que Por> razones más o menos plausibles intentaban aua_r 
dar el anónimo; otras, Porque los impresoz>es lo ignorasen efecti­

vamente: otz>as, en tin, PorQUe lo han sido así en las Nimpz>esiones 

modez>nas, si bien en las antlauas aparecen con el nombz>e de su -

veI'dadero autoz>. No hay necesidad de combetiI' le idea emitida Poi' 

alaunoe de que ez>a Felipe IV el que se encubría con este embozo. -
porque si fueran suyas todas las que le llevan. preciso ere que su 

majestad hubiese escrito más que Lope". MESONERO ROMANOS, 

Ramón de. Dramáticos Postel'ioz>es a Lope de Vep. Biblioteca de -
Autol'es Eapaftoles d,e Rivedeneyz,a, Vol. 49, Madrid. 1859 .. Pl'Óloao 
pp. XII y XIII. 
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(48) DICCIONARIO DB HI8rORIA DB BSPA&A (Desde aua Ol"Íaenea 

Hasta el Pin del Reinado de Alfonso xmJ, Tomo 1, •· 

Bd, Revista de Occidente, Madl"id, 1952, p. 1109. 

(49) MBSONBRO R..QMANOS, Ramón de, op. cte •• p. VII. 

(50) Sel"Ía Interesante investigar en este punto las Nlaclonee entre el 

cuento folklórico y el teatro espaftol. por el camino de este ele-­

mento del disfl'az. Aurello M. Espinosa ·cver Referencias Biblio­

¡.ráficasJ. bace notar que el cuento de La Doncella Guerrera -que 

también es un antiguo romance- y el de La Hija de San Pedro o -

La Hija del Diablo pl'esentan un tipo eul'Opeo de mujer disfl'azada 

de hombre que. o es enamol'ada Poi' el pl'ÍDclpe. con buen final. o 

se enamol'a de ella la l'eina. cl'eyéndola hombr-e. como en el caso 

de Pedl'a. 

(51) Han estudiado el caso de "La Mu,iel' en Habito de Hombre" in Tbe 

Comedia • ASHCOM. en un al'tÍculo de la Hispanic Review (Vol. -

28, No. 1, enel'O 1960, p. 46). y CARMBN BRAVO VILLASANTB­

en edición de la Revista de Occidente: La Mujer Vestida de Hom­

bre en el Teatl'o Bspaftol1 Siglos XVI y XVII. Madrid. 1955. 

(52) Dos autol'es mexicanos pusieron en su teatro a un hombre disfl'!, 

zado de mujel': Sor Juana Inés de la Cl'uz en Los Bmpefios de -

una Casa hace que el cl'iado gz,acioso. Cástafto, se disfrace en e!. 
cena y que·en un extenso moaóloao explique, primero. loa móvi­

les del diafnz y lueao vaya descl'ibiendo las prendas femeninas -

que se ajusta sobre sus l'Opas. Bllo elPVe pal'a bacel' comenta--
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rioe respecto de modas. costumbres y hasta acontecimientos bls.s 

tóricos de la época. seaUPamente acompaftados de mímica inten-­

cionada y equívoca. DB LA CRUZ. Sor Juana Inés. Los Empeilos 

de una Casa, Biblioteca del Estudiante Universitario No. 14. 3a. -

Bd •• U.N.A.M., México, 1964, pp. 109-lll. 

Y Juan Ruiz de Alaroón, en su Comedia Mudarse por Mo,jorarse, -

acto III. escena IV, muestra a Redondo, otro gracioso, disfrazado 

por unos seaundoe de mujer: 

ªCofia Clara: ¿Pués qué disfraces son éstos? 

Redondo: ¡Ay, sefioral Mucho mal: 

el mundo al revés se ha vuelto. 

Doña Clara: ¿ cómo Redondo? 

Redondo: ¿No ves que ya los hombres son hembros? 

ALARCON, Juan Rulz de, Ob!'as Completas, Tomo I, Teatro, Bi­

blioteca Ame!'icana,· Fondo de Cultul'a Económ,! 
ca, México, 1958, p. 542. 

(53): CALDERON DB LA BARCA, Pedro, Obl'as Completas, 3 Vol., Pr~ 

parada por Luis Astrana Mar!n, Aguilar, Madrid, 

1951, Tomo III, Ed. de Anael Valbuena Prat, p. -

230. 

(54) Bn la comedla de Juan Rulz de Alal'CÓn citada más al'l'iba, Mudar­

se por Mejo¡,arse. se pone en evidencia el empeiio por escalar po­

siciones en la conside¡,ación social, opuesto al "mejorar" que em­

plea el aalán cuando pretende dejar a una mujer:{"r otra más jo--

~;--0~~·¡{~ 
~ij,MEXICO ¿ffi 
\'!' - .(' ' 

Ir (, 

1 l 



ven y auapa. Lo que cuenta para la pl'Otaaontsta ea que el otl'O aa­
lán sea mapquéa y tenaa mayo¡, Nnta. 

(55) IMBBLLONI, J., Concepto y Praxis del Polklol'e, lntl'Olto a Folklo 

Pe AP¡entlno, Col. Hurnanior, Bd. Nova, Buenos -

AlNs, 1959, p. 12. 

(56) ESPINOSA, Aurelio M., Cuentos Populares Eepaftoles, Tomo I. -

Consejo Superior de Investlaacionea Científicas, 

Instituto "Antonio de NebPija", de PUologÍa, Ma­

drid, 1947, p. u. 

(57) AARNE, Antti - Stith Thompson, The Typee of the Polktale¡ A -

Classlfication and Biblio¡raphY, F. F. Commun!. 

cations No. 74~ Helsinltt, 1928. (Suomalainen -­

Tledeakatemia:Academia SoientaJ>um Fennica. -

VI volúmenes). 

Esta clasificación es l'&almente IDl índice de tipos, que fue ampli~ 

do par el mismo Pl'Of. Thompson con el Motlf-Ludex of Polk Lite­

reture, P. P. c. Nos. 106-107-108-109-116-117. 6 vol., Helsinki, 

1932-1936. 

(58) BSPINOSA, Aurelio M., op. cit., Tomo 111, pp, 130-150, 

(59) Id, pp. 132-133. 
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(60t CAMARA CASCUDO, Luis da, Os Melbol'es Contos Populares de 

Pol'tuaal, Ed. Dota Mundos, Rio de Janeil'o, --

1944, p. 247 y sas. 

CAMARA CASCUDO, Luis da, Literatul'a Oral, etc., p, 264, 

267-269. 

ROMERO, Silvio, Contos Populares do Brasil, Polclol'e Brasi­

leiro, 2, 75 B, Edi9ao anotada Por Luis da Ca­

mapa Cascudo, Livrar(a José Olympio, Rio de 

Janeiro, 1954, pp. 52-54. 

(61) CARRERA, Gustavo Luis, Documentos de Folklore Literario, -

Boletín del Instituto de Folklore, Ministerio de 

Educación, Dirección de Cultul'a y Bellas Ar-­

tes, Caracas, Venezuela, NoviembN de 1958: -

Vol. III, No. S, p. 112 y sas. 

ANDRADE, José Manuel, Folklore de la República Dominicana, 

Publicaciones de la Univepaidad de Santo Do-­

mlnao, Vol. LIV, 2 Tomos, Bd. Montalvo Ciudad 

Tl'Ujillo, R. º·· 1948. p. 47 .Y sp. 

(62) BUSTAMANTB, Pel'fecto P., Gtrón de Hlatol'ia. y Leyendas y -­

TNdiciones Reatonales, Bd. Talleres CroNtto 

y Ca111'io, Buenos All'es, 1922, p. 1S4 y sp. 
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f63) AYALA GAUNA, B. Velmiro, La Selva Y au Hombre. Bd. Ruiz, 

Rosario, Araenttna, 1944, p. 139·y saa. 

(64) DRAGHI LUCERO, Juan, op. cit. p, 351 y ap. 

Para tenel' una refel'encla al Col'H&idol' Zaftal'tu en Chile: 

VICU&A CIFUB~TBS, Julio, Mitos y Supel'Sticlones, Recosidos -
de la Tl'adiclón 01'81 Chilena, lmpl'enta Unlvel'Sitaria, 

Santiago, de Chile, 1915, p. 51. 

(65r CADILLA DE MARTINEZ, Mal'Ía, op. cit., cap. VI (b). 

(66) ARAMBURU, Julio, ~Hazaí'ias de Pedro Urdemales, Cuentos -

pal'a Nifíos, Ed. El Ateneo, Buenos Ail'es, 1949. 

(67) DELARUE, Paul, Le Conte Populail'e P1"an9ais. Cataloaue Rai-­

sonné des Vel'sions de Prance et des Pays de Langue 

Prancaise d 'Outl'e-Mer: Canada, Louisiane, llots -­

Fran9ais des Etats-Unis, Antillas Pran9aises, Haiti, -

lle Maurice, La Róunion, Tome Prémier, Ed. Brasme, 

PaI>is, 1957. note 61, p. 46. 

(681 Stitb Tbompson, poi' su pal'te, clasifica a los ogros en: ogros ven­

cidos; héroe escondido y oaro enaafiado poi' su mujer; y ogro 8081!, 

fiado que se mata a sí mismo. Ver: 
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THOMPSON. Stttb, Tbe PoUr.cale. Tbe D~d• 

PNN. New Yol'lr., 1946, o- lÓ a G-399. 

(69) CAMARA CASCUDO, Lula da, Geoaratía dos Mitos B11aaileiroa, 

LIYl'&l'la José Olymplo. Río de Janeiz,o, 1947, p. 251-

(70) OplnlÓn de Adolfo Coelho. citado por Luis da Cámara Caacudo, en 

Geogratía dos Mitos Braalleil'Oa. etc., p. 253. 

(71) CHERTUDI, Susana, Las Especies Literarias en Prosa, Capítulo 

m de Polklore Araentlno, Col, Humanlor, Ed, Nova, -

Buenos AiH&,; 1959, p. 136. 

(72) DBLARUE, Paul, op. cit., pp. 45-46. 

(73) ESPINOSA, Aurello M., op. olt .. Torno ll, p. 506. 

(74) BOCCACCIO, BI Decamel'Ón. Trad. de Daniel Tapia, Bd. Cía. Ge­

neral de Bdioionea, México, 1959. (VeP: Jol'D8da Sex­

ta, Cuento X, p. 420 y saa. El Hermano Llmoanel'O). 

(76) ANDBRSBN, Hans Cbrlatian, Cuentos, Traducctón y Seleoctón de 

Aauatl Baritra, Bd. Cumbre S.A., México, 1956, p. 317 

y .... 
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176) CARRERA. GllataYO Lule. op. cit.. ,. ll4. 

(77) AuNllo M. Beplnoaa claelfloa en Cuento• Humanoe a PedJlo J a -

Juan oomo alaue: A) PedJlo de Ul'demal•: BJ Loe Do• Compa­

dNe (que ee el tema de Al! Babá , loe cuarenta Jadlloneel J .Jua­

nlto MalaatNmpae: c J Loe Do8 He11mano• 1 Pedlto el BoJ1NChD: 

*l' ••• : B) Juan Tonto y María la Liata (María la Liata no ee la •­

títeele de Júan, sino que •• eu mamá. muje11 mu, lntellaente que 

tuvo 1m hijo tonto, corno M&l'OOlfa, la ffllQ81' de Bel'COldo, madN -

de Bel'COl.dlncl 

V.el': CROCB. GIUllo C888N dalla. Bel't0ldo1 Bel'tOldlno y C8C888 

139. o sean lee aatuclae euUlíeimae de Bel'tOldo , la l'idÍcula elm­

pleza de Bel't0ldino. coa la novela de CaO&NDe, Biblioteca Mine~ 

••• Bd. Hel"l"el'C) Hnos •• suo •• México. e/f •• pp. 125-126. 

(78) BU8rAMANTB. Pel'fecto P •• op. ele •• p.134. 

(79) QUBVBDO Y VILLBGAS. PNDCleco. op. cit •• pp. 284-285. 

(80) A la •pen de la edlcl6a anotada de Mal'Oel Bataillea de Ju P•­

N8Pinaclonee de PedAhde Ul'demala del DP. AndÑ8 Laanna. oJ. 

tamo& la obl'8 00ft 811 DOmbN babltual: 

VILLALON. CJllar.6bel •• Vlap de Tpguía. Bel. ., pt'Óloao de Al,. 
teDlo G. Solallade. la. ed.. AWN1 No. 146. 81w 

AINe. 1946. 
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(81} Ve.-: LAROUSSB, PleHe, GJtand OicclonnalH Unlvereel du XIX 

S1ecle1 Tomo DC, Parle, 1865. Bn esta enciclopedia 

fi&W'a la evolución folklórica del nombre de Jean. 

(82) CROCB, Glullo Ce88Nt dalla, op. cit. 

(83) Ve.-: CU&A, ll'ma, Símbolos de "Don Sewndo Sombra", extrait 

de la Rewe de Littérature Compal'éea, Julllet-Sep­

tembN 1962, Librairie Marcel Dldler, Parls, pp. -

404-417. 

y CU1"1A, lltma, La Muerte en el Arbol, artículo en prensa en La 

PalabN y el Hombre, Jalapa, México. 

(84) BATAILLON, Marce!, "Ulenspie¡el" et le "Retablo de las Mara­

villas" de Cervantes, etc. 

(85) GUKOVSKY, Victoria, Tlerl'a Adentro, Aaencia General de LlbJ:1!. 

ría y Publicaciones, Buenos Airee, 1921, p. 83 y sp. 

(86) GARCIA PIOUBRAS, Tomás, Cuentos de Yebá,· Jel"ez de la Pron­

tel'S, 1934. 

(87) Id. pp. XIX-XX. 
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\ 

(88) Id; p. XD. 

(89) POURRAT, Henl'l, op. cit •• Tome JV, (Le coate eles deux veleta), 

PP, 127-129. 

(90) •La NConqulsta pN>duce, con el aumento tel'Pito111a1. la incorpo­

ración a la vida de loe estados cristianos de aentes muulmanae, 

que siguen permaneciendo en sus domicilios habituales, , aún, de,! 

pués de que los tel'l'itol'ios han pasado a manos de cl'ietianos. B! 
tos son los llamados mudéjaNs. • • Las ~nquistas de Pemanclo 

1, Alfonso VI y Pemendo el Santo, pl'Opol'Cionan a Castilla y León 

81'SDdee conttnaentee de población mudé,iaP. • MASJA, Anaeles, -

lntl'Oduoción a la Hietol'ia de Espafta. Bd. Apolo, Bal'oelona, s/f., 
p. 280. 

(91) •Malazal'te, Malaartes, Ul'demalee, Ulimale, Ul'demale mai• un -

dez tipos de nomes. COl'H a península lbéPica desde o século xm 
quando cita um documento de venda de tel'Pa a um fN Martín UP­
demalas, testemuaba na •en de 1280 nonas octobPts•. •cAMARA 

CASCUDO, Luis da, Litel'atll1'8 0Pal, etc., p. 268. 

(92) •0tl'O elemento extl'afto a la sociedad Cl'lstiana fuel'OD loe judíos. 

A peeap de viYil' éstos en baPl'ios eepapados, lo mismo que los -­
mudéj&Na, llamados aljamas, calla o judel'Íaa, gozaban de oonsi­

dePaclón y de un t11ato favol'able, que dul'Ó huta el slalo XV. A • 

partil' de esta fecha, se inicia una cowiente contNJ>ta a este ele­

mento, que se tPaduoe ~ asaltos a sue baPl"los y agl'eSionea pe11-

aonales. La oauaa de esta enemistad e1'8, en muchos caaoa, fl'UtO 

• 
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de aua actividades. La pl'Ofesión de preatamiataa Y cambistas, -~ 

caat exclusivamente en manos de esta raza, les puso, en su cali-­

dtad de acreedo11es, en malas 11elactones con muchos ciudadanos, a 

la vez que empeol'Ó el tl'&to desfav011able que habían venido 11eci-­

biendo, al ser considerados un· peligro para la sociedad cristiana. 
11MASIA, Angeles, op. cit., pp. 281-282. 

(93) Un cuento venezolano de Pedro Rimeles y Juan Bobo cuenta que el 

be11mano zonzo ae quedó sin comeI' en la casa del patl'Ón, pero el 

llsto fue en su lugar y con un truco pudo come11. OLIVARES PI-­

GUEROA, R., FolkloI'e Venezolano, Prosas, Ed. del MinisteI'io de 

Educación, CaI'acas, Venezuela, 1954. p. 22 y sas. 

(94) "Un pícaro o tonto mata a su madre, abuela, u otra mujer, aocide.n 

talmente, dándole de comer, báftándola o de otI'a maneI'a". 

ESPINOSA, Aurelio M. op. cit., p. 167. 

(95) "El tema del cuerpo de Wl muerto varias veces muert~ y llevado -

de un sitio a otl'O para encubrir el crimen del matador verdadel'O 

o supuesto, o enterrado y desenterrado varias veces para hacer dl 
nero es muy conocido en la tI'adición de Europa". Id. El motivo -

tiene el No. 1537 en el Indice, 

(96) Ver la nota No. 91. 

(~) CAMARA CASCUDO, Lula da, T,:adigión de un cuento Braailefto1 -
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Persuasión, Al'Chivos Venezolano• de Polklore, Afto 1. 

Julio-DiciembN, No. 2, Universidad Ceotl'al de Vene­

zuela, Pacultad de Ptloeoffa y Letl'aa, C&l'acas, 1952. 

(98) GONZALBZ CASANOVA, Pablo, Cuentos Indfpnas. U,N.A.M., Bi­

blioteca de Ptloloaía y Lin&Üistica. ImpHnta UniveJIS.! 

tal'ia, México. 1946. p. 7 (Cuento del Coyote y el. Tla­

cuache). 

(99) CARRASQUILLA, Tomás, Novelas. Biblioteca Aldeana de Colom­

bia, Bd. Minel'va. s. A •• Boaotá. 1935, (En la Diestl'a 

de Dloé PadH). 

INSTITUTO COLOMBIANO DB ANTROPOLOGIA, Revista Colom­

biana de Folclol'. Ministel'io de Educación Nacional, 

No. 3, 2a. época, lmpl'eota Nacionel, Boaotá, 1959, p. 

60 y sas. 

(100) CUÑA, ll'ma, Símbolos de "Don Seaundo Sombl'a" etc., pp. 404-

437. 

(101) •Piel'l'8 Palfeu, tiPo de bl'Omista, mitad eacolal', mitad bl'ibÓn, -

hábil como Panul'go y Vlllóa en el Sl'te de la pinza-, del asl'fio. y 

no menos inventivo en juga¡,¡,etas y alepee paeatlemPos, La le­

yenda de PlerN Pálfeu, escolal' aoaevtno, ba sido cantada por -­

Charles Boudlané, poeta angevino del sialo XVI, Gestes et Dicte 

Joyeux du MaistN PiePJl8 Palfeu. Anaers. 1526, in 4o. • Tl'aduc1 
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do de: LAROUSSB. PlerN. Grand DlotionalN Universal du XIX• 

Siecle. V,:,l. 12. Parte. 1865. 

(102) "Pedro Ordlmán es hermano gemelo de'el duend~ araota CANO. 

Rafael. Allpamlegul. Tierra Dulce, Folklol'e del Noroeste. LibI'8-

bNría del Colegio, Buenos Ail'es. 19380 p. 102. 

(103) •s1 Pombero, el más popular de los duendes auaranfes ••• • es­
CI'lbe FARIÑA NUÑEZ, Eloy. Conceptos Estéticos, Mitos Gual'a­

nfes, Buenos Ail'es. s/f. p. 210. 

(104) RAYA. Hol'acio a •• El "Ciclo de San Pedro" en el FolkloN de -­

Tucumán, Boletín de la Aaociación Tucumana de Fol­

klore No. 21-22 ·Tucumán República Ar1entina. Afio 

n. Vol. 1. Enero-Pebrel'O 1952. 

(105) Id. pp. 214.217. 
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AARNE, Antti - Stlth Thompsom, Tbe Types or the Polktalt; A Classlr 

flcation.and Bibllo¡r!ebl, P.P. Communications No.74; 

Helsinkt, 192_8. (Soumalainen Tiedeakatemia; Academi.a 

Sclentarum Pennica. VI vol.) 

ACEVBDO HERNANDBZ, Antonio, Pedro de Urdemales, novela. Col. No­
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